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	Este libro ha sido realizado en colaboración por The Secret Circle y Just Read, sin fines de lucro y no pretende perjudicar al Autor.

	No reciben compensación económica alguna por la traducción, corrección o edición del mismo; con la finalidad de dar a conocer nuevas historias a lectores de habla hispana.

	Por seguridad no menciones nuestra labor ni la de otros grupos de traducción en las redes sociales de los autores.

	Apoyemos a los autores adquiriendo sus libros en idioma original.
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Room for Three 

	Bad Influence #3

	Ivy Fox 

	 

	"No odies al jugador, cariño. Odia el juego".

	La universidad.

	Se suponía que era mi nuevo comienzo.

	Le prometí a mi padre que sería una buena chica a partir de ahora: centrarme únicamente en mis objetivos y jugar bien por una vez. Aparte de él, el baloncesto es mi único amor, por lo que hay que hacer sacrificios en nombre del juego.

	Así que, no más peleas.

	Se acabaron las palabras malsonantes.

	No más meter mi trasero en problemas.

	Estaba decidida a convertirme en esta nueva Spencer Clarke mejorada, alguien que pudiera abrir las puertas de la NBA con las que siempre he soñado y entrenar a mi propio equipo algún día.

	Lo único que se interpone en mi camino son los tres jugadores de baloncesto que están buenísimos y con los que tengo que compartir piso.

	Al parecer, no recibieron el memorándum de que quería pasar página.

	No es fácil hacerlo cuando insisten en jugar sucio.

	Es una pena que no tengan ni idea de con quién están tratando.

	Pero están a punto de descubrirlo.

	Esta historia de amor involucra a tres deportistas dominantes y a una chica ruda con lengua filosa.

	Si crees que siempre hay espacio para el amor, y adoras todo lo relacionado con el Harén Inverso, este libro es para ti.



	



	Prólogo

	 

	Spencer

	Cuando la destartalada camioneta de mi padre llega a la puerta principal, mi corazón da un salto de alivio y de arrepentimiento porque ha tenido que conducir hasta Phoenix para recogerme. Sin embargo, la culpa que pueda tener no me impide ponerme en pie de un salto, ansiosa por salir de este agujero de mierda de una vez por todas.

	La camioneta no está del todo aparcada cuando abro la puerta del pasajero y lanzo mi bolsa de viaje a la parte trasera, rogándole a mi padre que me saque de aquí. Suelta una risita en voz baja antes de pisar el acelerador y completar mi patética huida.

	Intento ignorar a las chicas de la acera que me echan un ojo, pero es inútil. Mi necesidad de tener siempre la última palabra se impone al final. Bajo la ventanilla lo justo para enseñarles mi dedo corazón como despedida.

	Que se jodan ellas y sus narices respingonas.

	Sé que estoy en lo correcto.

	Pero supongo que eso no importa ya que, al final, fue a mi a la que expulsaron del programa.

	Me revuelvo en mi asiento, pensando en la oportunidad que acabo de arruinar al dejar que esa zorra de Roxy Donavan se metiera en mi cabeza. No pude mantener mi bocaza cerrada. Pero, de nuevo, no fue mi boca la que me metió en problemas, sino mis malditos puños.

	Argh.

	Sólo cuando pasamos por la frontera del estado de Nevada, horas más tarde, soy capaz de relajarme y respirar de nuevo, los pensamientos de Roxy y esas otras chicas ya no viven gratis en mi mente.

	—¿Qué tal algo de comida, pequeña? —pregunta papá, rompiendo por fin nuestro autoimpuesto silencio—. Debes estar hambrienta.

	—Podría comer algo —respondo, inclinándome y besando su desaliñada y barbuda mejilla.

	Sus ojos plateados brillan alegremente para mí, la culpa vuelve a asomar su fea cabeza al ver cómo brillan hacia mí.

	En un par de semanas, empezaré la universidad en la USC. Si hubiera sabido entonces lo que sé ahora, tal vez me habría quedado en casa con él y habría disfrutado de nuestro último verano juntos en lugar de ir a ese miserable campamento de baloncesto. Pero supongo que a eso se refiere la gente cuando dice que la retrospectiva es de veinte/veinte.

	Realmente pensé que ese estúpido lugar podría enseñarme algo que valiera la pena. Qué equivocada estaba.

	Lo único que me han enseñado es que hay personas de mente estrecha de todas las edades, formas y tamaños. Ya sea desde las chicas del programa hasta los entrenadores y el personal al que se le paga para que nos entrene e inspire. Definitivamente no vale la pena los dos mil dólares que ahorré, trabajando hasta el cansancio en el garaje de papá todo el año.

	Pero hay que vivir y aprender, supongo.

	Mis sombríos pensamientos se interrumpen cuando papá llega a un bar de carretera lleno de camioneros, turistas con los ojos muy abiertos y camareras con demasiada laca en el cabello. La decoración de todo el restaurante es descaradamente ruidosa y vulgar, y a mí me encanta porque significa que estoy a un tiro de piedra de estar en casa.

	Las Vegas es para los excéntricos, después de todo.

	¿Quieres algo más tranquilo? Entonces no venga a aquí.

	Estamos en tu cara y no somos tímidos al respecto.

	O nos amas o nos odias, pero créeme, nunca nos olvidarás.

	Las Vegas es un gusto adquirido, y al igual que en Sin City, soy como ella en más de un sentido.

	Una vez que nos hemos saciado de hamburguesas con queso, patatas fritas rizadas y Coca-Colas heladas, papá se reclina en su asiento y empieza a echarme un vistazo. Ahora que estoy de vuelta en mi propio terreno con el estómago lleno de deliciosa y grasienta comida, decido echarle un cable, sobre todo porque debe estar deseando saber por qué ha tenido que cerrar el garaje temprano hoy para hacer el viaje de cinco horas a Phoenix.

	—Adelante, pregunta.

	—Pensé que se suponía que el campamento era divertido —pregunta papá, yendo directo al corazón del problema.

	—No lo llames campamento, papá. Me hace sentir como si tuviera diez años o algo así.

	—Lo siento. Campamento de entrenamiento de baloncesto entonces —Se encoge de hombros como si el cambio de título no hiciera ninguna diferencia.

	Lo hace.

	Campamento es para los niños. 

	Campamento de entrenamiento es para ganadores. 

	—Mucho mejor —le sonrío.

	Para mí, campamento es sinónimo de nadar en lagos, contar historias de terror en una hoguera y hacer s'mores1 mientras las chicas se trenzan el cabello y hablan de chicos o alguna tontería de ese estilo. Nunca me ha interesado asistir a nada remotamente parecido a esos campamentos en toda mi vida.

	Pero los campamentos de entrenamiento de baloncesto (como el que acabo de dejar) son un juego completamente diferente. He hecho que mi padre me inscriba en tantos como sea posible desde que tengo edad para ir.

	Las instalaciones de Phoenix prometían ser un campo de entrenamiento ininterrumpido, comenzando tan pronto como fueran las cinco de la mañana. Se suponía que todos íbamos a comer, vivir y respirar baloncesto durante treinta días seguidos, de ahí su atractivo y la razón por la que quería ir tan desesperadamente en primer lugar.

	El programa solo ofrecía cincuenta plazas en todo el país cada año y era extremadamente selectivo a la hora de elegir esas preciadas plazas. Incluso con el precio de dos mil dólares que pedían para mis necesidades básicas y mis comidas, estaba eufórica por haber sido elegida entre los miles de solicitantes que recibieron este año. Me dijeron que no podían esperar a tenerme a bordo y, a su vez, yo no podía esperar a que empezara el verano para aprender unos cuantos trucos nuevos para mejorar mi juego.

	Desgraciadamente, en mi entusiasmo, olvidé que tendría que lidiar con otras cuarenta y nueve chicas compitiendo por la misma atención, una de las cuales acabaría siendo mi némesis de todos los tiempos: Roxy Donavan. No es que me sorprenda. En todos los campamentos a los que he asistido, podía contar con la presencia de Roxy. Como una fuerte migraña que no desaparece, Roxy ha sido un dolor de cabeza desde que tenía ocho años. El único respiro que tuve de ella fue la escuela, ya que yo vivía en Las Vegas y ella en algún lugar de Utah. No quiere decir que no hubiera muchas réplicas de chicas malas en mi instituto. Sin embargo, comparadas con Roxy, eran un paseo por el parque.

	—¿Qué ha pasado para que te echen? —pregunta finalmente mi padre, colocando sus dedos entrelazados bajo la barbilla, ofreciéndome toda su atención.

	—Enloquecí sobre una chica —me encojo de hombros con indiferencia y me recuesto en el asiento de cuero carmesí.

	—Vas a tener que darme un poco más que eso, pequeña.

	—Oh, lo mismo de siempre, lo mismo. Se comportaba como una auténtica zorra y alguien tenía que bajarle los humos. Supongo que tuve la suerte de ser yo la que dio el paso para hacerlo.

	—Ya veo. Déjame adivinar. ¿Esa chica era Roxy?

	Me toco la punta de la nariz para decirle que ha dado en el clavo.

	—Por supuesto, era ella. Debería haberlo sabido. ¿No pudiste haber intentado hablar con un profesor esta vez o con uno de tus entrenadores para que traten con ella? —pregunta con diplomacia.

	Pongo los ojos en blanco como respuesta.

	Sí, como si fuera a delatar a alguien, incluso a una zorra como ella.

	—Hmm. Entonces, ¿qué hizo esta vez? Sé que no fue nada que pudiera haber dicho en la cancha. Te ha estado hablando mal desde que tenías las rodillas altas, y eso nunca te ha hecho perder la cabeza lo suficiente como para sacarte de tu zona —dice, a lo que yo asiento con orgullo.

	Sí.

	Mientras estoy dentro de la cancha, no oigo nada más que mi propia respiración. Oh, de vez en cuando sintonizo para jugar con mi competencia, pero nunca dejo que sus palabras se filtren a través de mi armadura. El plomo rodea mi armazón mientras mis pies ligeros como plumas me elevan lo suficiente para hacer pasar el balón por el todopoderoso aro.

	—Lo que me lleva a suponer que lo que hizo Roxy lo hizo fuera de las horas de entrenamiento. Entonces, ¿qué hizo para ganarse la ira de mi feroz hija esta vez? —pregunta mi padre, con un brillo en los ojos.

	—Me ha faltado al respeto —digo inexpresivamente.

	—Por lo que me cuentas de tus otras compañeras de equipo en el instituto, ese parece ser el consenso de todas las mujeres con las que entras en contacto, y normalmente no les das una paliza por ello. Bueno, la mayoría de las veces. ¿Qué hizo que esta fuera tan especial?

	—Hizo un espectáculo en el vestuario, asegurándose de que todo el mundo la oyera insultarme. Todo porque limpié la cancha con su culo, la prima donna no pudo soportar que la pusiera en evidencia —murmuro, cruzando los brazos sobre el pecho, mirando por la ventana.

	—¿Qué dijo exactamente?

	—Empezó a burlarse de mí por mi forma de vestir y todo eso. Llamándome desde basura blanca a lesbiana, todo en un solo aliento.

	—Esas estúpidas etiquetas nunca te molestaron antes —responde, tratando de razonar conmigo.

	—Bueno, cuando otras veinte chicas empiezan a corear lo mismo, empieza a fastidiarte de mala manera, papá. Y ella no me llamó marimacho como el resto de ellas en la escuela. La zorra usó la palabra con G, como la perra de mente pequeña que es.

	—La zorra, ¿eh? ¿La llamaste así antes o después de que te llamara la palabra G?

	—No me acuerdo —gimoteo.

	—Uh, huh. ¿Y luego qué pasó?

	—Creo que podría haber insinuado que su padre nos haría un servicio público si empezara a envolver su mierda y no volviera a procrear, siendo ella el resultado final de que se tirara a su madre y todo eso. Ella me presionó. Yo le devolví el empujón. Me abofeteó. Le rompí la puta nariz. Fin de la historia —Vuelvo a encogerme de hombros como si no fuera gran cosa.

	—De ahí tu expulsión inmediata, ya que firmaste una cláusula de no violencia ni acoso —Mi padre deja escapar un suspiro antes de pedir dos tazas de café a una camarera que pasa por allí.

	—Es curioso que ella fue la que empezó la pelea, y sin embargo yo soy la que fue expulsada, ¿eh? Estoy segura de que no tuvo nada que ver con el hecho de que su padre es un gran abogado deportivo.

	—Por lo que la escuela me dijo por teléfono, ambas fueron expulsadas del programa. ¿No lo sabías?

	No. No lo sabía.

	Estaba sola en el despacho del entrenador cuando me dio la patada, y no es que fuera a quedarme para saber cuál sería su castigo por su papel en la pelea. La última vez que vi a Roxy, la estaban llevando a la enfermería para que dejara de sangrar por la nariz.

	—Lo que sea. Ya lo he superado de todos modos. No estaba aprendiendo nada nuevo allí. Esos profesores no paraban de hablar de mi actitud, como todos los entrenadores que he tenido. Tampoco me entendían —añado, echando la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y recordando lo similares que eran sus desplantes a los de mis entrenadores del instituto.

	Mi padre se queda callado durante unos minutos mientras da un sorbo a su café. Después de su pausa estancada, se aclara la garganta, y yo abro los ojos, sabiendo que es su forma de atraer mi atención de nuevo hacia él.

	—¿Alguna vez has pensado que, si tantos de estos entrenadores están diciendo lo mismo, quizás deberías pararte a escuchar al menos a uno de ellos? Quiero decir, todos ellos dicen que tienes talento, ¿verdad? Todos ellos dicen que tienes lo que se necesita para llegar hasta el final, y si entrenar a tu propio equipo es tu sueño, entonces tarde o temprano tienes que ser un jugador de equipo, pequeña.

	—¿Ahora te pones de su lado, papá? —gruño, pero inmediatamente me arrepiento de mi tono, ya que la vergüenza me golpea por haber pensado en ello.

	Mi padre sólo se ha puesto del lado de una persona: yo. Es el único que me apoya, pase lo que pase.

	—Nunca, Spence. Siempre estaré de tu lado. Sé lo mucho que has trabajado toda tu vida y quiero que tengas éxito. No dejes que ningún impedimento que puedas tener te impida alcanzar tus sueños, campeona2.

	—¿Campeona? —entrecierro los ojos.

	—¿Demasiado pronto? —bromea, y ambos empezamos a reírnos.

	—Sí, papá, demasiado pronto. Gracias por el viaje, por cierto —le digo sinceramente.

	—Cuando quieras, pequeña. Menos mal que ya ingresaste a esa universidad de lujo, o este pequeño evento podría haber quedado muy mal en tu solicitud —levanta la ceja en señal de advertencia.

	—Sí. Qué bueno. No sé si la USC estaría muy contenta de dar un paseo completo a una amenaza tan peligrosa.

	—Difícilmente te clasificaría como peligrosa, chica. Amenaza, por otro lado —empieza a burlarse, y yo le tiro la servilleta a la cara.

	—Estoy bromeando, Spence. Pero ahora que hablamos de la universidad, ¿ya sabes con quién vas a compartir habitación?

	—Eh, no —respondo con culpabilidad.

	Sé que ya debería haber buscado a mis futuras compañeras de piso y haberme puesto en contacto con ellas, pero he estado demasiado ocupada y, francamente, no soy la mariposa más social sentada en esta mesa. A papá le gusta la gente, una habilidad que no heredé de él, por desgracia. 

	Pone los ojos en blanco (un rasgo que sí he adquirido de él) y pone su cara de padre preocupado, la que no me gusta verle nunca.

	—A veces me cuestiono si hice lo correcto contigo. Sabes que la mayoría de las chicas de tu edad habrían enviado un correo electrónico o, no sé, habrían hecho algo para conocer a su compañera de habitación antes del primer día de clase.

	—Papá, creo que ya hemos establecido que no soy la mayoría de las chicas —Me hago la desentendida, tratando de aligerar el ambiente.

	—Vaya que lo sé. He criado a un pequeño perro del infierno —responde, pero el tono de sus palabras no tiene el efecto burlón que pretendía. La verdadera preocupación está demasiado marcada en ellas como para que cualquiera de los dos pueda ignorarla.

	Se produce otro rato de silencio, y mi estómago empieza a tener una sensación de malestar, que me hace sentir un pinchazo desde dentro, advirtiéndome de que papá está a punto de ponerse serio conmigo.

	Sólo ha habido un puñado de veces en las que mi padre ha sentido la necesidad de mostrarme este nivel de preocupación. Una de ellas fue el día en que mamá se fue, y me dijo que a partir de ese momento éramos sólo él y yo. Otra fue el día en que tuve mi primera menstruación, y me dio la charla sobre los pájaros y las abejas, los chicos y los anticonceptivos. La mayor parte pasó por encima de mi cabeza, pero en ese momento, recuerdo que él estaba más nervioso que yo, así que sabía que tenía que prestar atención porque significaba que era importante para él.

	Veo la misma tensión de preocupación en sus ojos grises ahora, tratando de encontrar las palabras correctas para decir, para guiarme y criarme como lo haría un buen padre.

	—¿Spence?

	—¿Sí, papá?

	—Presta atención a tu viejo ahora, ¿quieres, pequeña?

	—Ahora vamos a tener una de nuestras charlas de corazón a corazón, ¿no? —bromeo, tratando de calmar sus nervios, pero ya están demasiado acumulados.

	—Sí, pequeña, algo así.

	—Papá, está bien. Estoy bien. De todos modos, ya había superado ese lugar —le explico, preguntándome si le preocupa que le haya dado una paliza a Roxy y que haya tirado dos mil dólares en el proceso.

	Si queremos hacernos una idea, el programa iba a terminar dentro de dos semanas de todos modos. Para mí, lo considero una libertad condicional anticipada. En lugar de tener sólo un fin de semana para pasar con mi padre antes de ir a la universidad, tengo dos semanas completas. Si lo piensas, que yo le saque los dientes a la bimbo es un regalo del cielo. En lo que a mí respecta, todos salimos ganando.

	—Spencer, escúchame, ¿está bien? —insiste. 

	—Está bien —cedo, bajando los hombros en señal de derrota.

	—Ya no eres una niña —empieza diciendo—. Estás a punto de convertirte en una estudiante universitaria. Algo que nadie en nuestra familia ha podido lograr. Te has dejado la piel y ahora estás cosechando los beneficios. Incluso has conseguido una beca en la mejor universidad de baloncesto de la Costa Oeste —afirma con orgullo.

	—Maldita sea.

	—Odio decirte esto, pero si no cambias tu forma de manejar los conflictos, acabarás perdiendo también esa gran oportunidad —me reprende, dejando su carga a la vista y cortándome profundamente con ella.

	—Ahora bien, no quiero aguarte la fiesta, pero así son los hechos. Tienes que dejar tu ego a un lado junto con ese maldito temperamento tuyo y empezar a hacer amigas. ¿Quieres liderar? Pues actúa como alguien a quien la gente quiera seguir, no que se aleje de él —termina de manera dolorosa.

	—¿Has terminado? —pregunto bruscamente, aumentando su frustración.

	Papá se pasa los dedos tatuados por su melena rizada, sus anillos de calavera y corona brillan en los reflejos de las luces de neón del cartel de enfrente. Desde el punto de vista de la gente de fuera, parece aún más malvado, pero a mí me parece un padre realmente preocupado por el futuro de su hija.

	—Quiero que me prometas que al menos pensarás en lo que te he dicho. Tienes un futuro tan brillante por delante. Quiero verte brillar como la estrella fugaz que eres, en lugar de caer en picado como todos apuestan. Prométeme al menos que lo vas a intentar, Spencer. ¿Puedes prometérmelo? —suplica con hosquedad, rompiéndome el corazón por ser la causa de tanta angustia.

	—Sí, papá. Lo prometo —juro sinceramente, esperando que sea suficiente para quitarle la pesada roca de sus hombros.

	Tal vez tenga razón.

	Tal vez todos tengan razón.

	Mis entrenadores, los preparadores y todos los que me dijeron que tenía que dejar mi sensible ego en la puerta si quería triunfar en el baloncesto. Tal vez haya llegado el momento de cambiar. Lo que he estado haciendo hasta ahora no ha funcionado en mi beneficio, eso es seguro. Y en la USC, tengo que darlo todo. No puedo desperdiciar esta oportunidad. Si mi padre cree que jugando bien y haciendo amigas conseguiré lo que quiero, entonces todo valdrá la pena al final. Me lo debo a mí misma. Se lo debo a mi padre.

	—Bien. Te quiero mucho, Spence. Esta es tu gran oportunidad —dice, poniendo los brazos sobre la mesa, ofreciéndome sus manos.

	Me aferro a ellos al instante, como he hecho desde que era pequeña. Juntamos nuestras manos, formando dos puños, con los brazos entrelazados alrededor del otro. Esto marca nuestra fuerza combinada, el vínculo eterno de padre e hija, nuestro recordatorio de que juntos somos inquebrantables e imparables.

	Porque nos tenemos el uno al otro. 

	Para una chica sin amigos con una madre a la que no le importa una mierda, tener un padre que se enfrente al mundo en su nombre lo es todo.

	—Sí, lo sé —respondo, ocultando las emociones que bullen en mi interior.

	—Bien. Me alegro de oírlo —sonríe con seriedad—. Entonces, no la cagues, ¿sí? 

	—No lo haré. Lo prometo.

	 


Capítulo 1

	 

	Zeke

	Ring. Ring. Ring. 

	Bang. Bang. Bang.

	¿Qué mierda? 

	Ring. Ring. Ring. 

	Bang. Bang. Bang. 

	Me tapo la cabeza con la almohada, tratando de bloquear a quienquiera que intente llamar a nuestra puerta tan temprano. Probablemente sea una de las últimas conquistas de Leo, así que debería ser él quien se encargue de las consecuencias de su llamada nocturna. Sin embargo, este parece más insistente que su tipo habitual de acosadores. 

	No hemos estado de vuelta en la escuela más que por un par de días, y las locas ya han salido de la nada para estar encima de él. Sin embargo, es mejor que su atención se centre en él que en mí. 

	De todos modos, le encanta la atención, aun si es de chicas que sólo tienen signos de dólar en sus ojos codiciosos cuando lo miran. Por suerte, mi constante ceño fruncido mantiene a la mayoría de esas aspirantes a buscadoras de oro lejos de mi polla o de cualquier otra parte del cuerpo en la que quieran entretenerse. 

	Mientras Leo se cubra la polla, no me importa lo que haga con esas perras psicópatas. Sin embargo, sí me importa que esas lunáticas se abalancen sobre nuestra puerta y me impidan dormir un domingo por la mañana.

	Ring. Ring. Ring. 

	Bang. Bang. Bang. 

	—¿No puede uno de ustedes, bastardos, abrir la puta puerta? —grito exasperado. 

	Los imbéciles saben que éste es el único día que puedo dormir más allá de las ocho. Todos los demás días me levanto antes del amanecer, así que dormir hasta tarde el domingo es tan sagrado como ir a misa. Es mi propia forma de dar gracias y adorar mi templo. Así que, quienquiera que esté golpeando nuestra puerta, está consiguiendo perturbar mi paz y entorpecer mi puta santidad. 

	Cojo el teléfono de la mesilla de noche y veo que sólo son las siete y cuarto. Si me veo obligado a levantarme ahora, la persona que está al otro lado de esa puerta va a morir. Me aseguraré de ello. 

	Ring. Ring. Ring. 

	Bang. Bang. Bang. 

	¡A la mierda esto! 

	Me quito las sábanas de encima y salto de la cama, decidido a darle a este acosador que golpea furiosamente nuestra puerta una lección. Después, tendré unas palabras con Leo sobre sus perseguidoras psicópatas de camisetas y pondré unos malditos límites. 

	Al pasar por nuestro pasillo, oigo el ruido de la ducha en la habitación de Leo, lo que significa que el muy imbécil estaba esperando este encuentro mañanero. No oigo los suaves ronquidos de Dre cuando paso junto a su puerta, lo que me lleva a pensar que probablemente esté en la pista haciendo vueltas, que sería la única razón por la que no se ha levantado para ocuparse de esta molesta mierda por mí. 

	Ring. Ring. Ring. 

	Bang. Bang. Bang. 

	¡Oh, maldito, vas a conseguirlo! 

	Furioso, abro la puerta principal con tanta fuerza que es un milagro que no se haya salido de sus bisagras. Todavía estoy hirviendo de rabia, dispuesto a desatar toda mi ira sobre el nuevo sabor de la semana de Leo, cuando me encuentro cara a cara con una chica vestida con una sudadera con capucha y pantalones de deporte y con los ojos plateados más profundos que he visto en mi vida. La niña de ojos grandes me mira asombrada y, por una fracción de segundo, ha perdido toda capacidad de hablar, al igual que yo. Se sacude el asombro de su sistema y coloca sus dos pequeñas manos en las caderas. 

	—¿Qué demonios haces aquí? —pregunta, con esos ojos grises y conmovedores que se agrandan cada vez más. 

	Le dedico una sonrisa a la niña por su descaro. 

	—Creo que esa es mi línea, niña —cruzo los brazos sobre mi pecho desnudo y me apoyo en mi puerta.

	Me froto el labio inferior con el pulgar y me fijo mejor en el aspecto de la chica. A primera vista, la habría catalogado como un universitario más, pero su voz es demasiado femenina para ser la de un hombre. Por no hablar de esos malditos ojos suyos, seductores y felinos e innegablemente femeninos. Sin embargo, también tienen un matiz de algo que veo en los míos cada día que me miro en el espejo: hambre de victoria. 

	Aunque esconda su figura detrás de la ropa deportiva genérica, no hay duda de que la chica tiene las suaves curvas de una mujer bajo toda esa monotonía. 

	—No soy una niña —replica finalmente una vez que ha recuperado la voz. 

	—Seguro que te pareces a una. Y una molesta, además. Me has despertado, niña. ¿Qué quieres? Que sea rápido porque quiero volver a dormir. Algo que tú interrumpiste, debo añadir. 

	—Un tipo grande como tú necesita un sueño reparador, ¿eh? Siento reventar tu burbuja, pero no creo que el reposo en cama mejore tu cara —responde ella, molesta. 

	—Menos mal que no estoy en el mercado para complacer a nadie más que a mí mismo —bromeo mientras empiezo a cerrarle la puerta.

	—¡Espera! ¡Espera! —grita, poniendo la mano en la puerta antes de que pueda cerrarla.

	—Tienes sesenta segundos, niña. Luego me vuelvo a la cama —finjo un bostezo. 

	—Seguro que eres un manojo de sol por las mañanas, ¿no? —dice con sorna de nuevo. 

	—Cincuenta segundos —miro mi muñeca sin reloj. 

	—Mierda. Ok. He empezado mal. Mi nombre es Spencer. Spencer Clarke. Acabo de llegar a la USC esta mañana, y estoy buscando mi dormitorio. Me dieron esta dirección. Este es el edificio McLeod, ¿verdad? ¿Apartamento dieciocho? Está escrito aquí en la información de mi correo electrónico de alojamiento. ¿Ves?

	Me pone el papel en la cara para que lo lea. Le echo un vistazo y veo mi dirección perfectamente escrita en blanco y negro, pero sigue sin significar nada para mí. Asiento de todos modos, con la esperanza de que eso le saque de mi puerta cuanto antes. 

	—Veinte segundos —le digo, en lugar de intentar ayudarla con cualquier drama que tenga.

	—Pero eso no tiene sentido. Quiero decir, tú también vives aquí, ¿verdad?

	Vuelvo a asentir y mi mirada se posa en las dos grandes bolsas de lona que tiene en el suelo detrás de ella. No me sorprendería que tuviera un montón de cosas más fuera, en algún auto. 

	Sí, esto no va a suceder. 

	—Niña, tus sesenta segundos se han acabado. 

	—¡¿Qué?! ¿Qué significa eso? —increpa con las cejas fruncidas, exasperada porque estoy más interesado en volver a la cama que en resolver su actual dilema. 

	—Significa que voy a volver a dormir. 

	—Sólo responde a una pregunta, ¿quieres? ¿Soy tu nueva compañera de piso o no, idiota? —me lanza una severa mirada perforante. 

	—No. Te has equivocado de casa, niña —le digo antes de cerrar la puerta en su bonita cara. 

	Sí, ni en un millón de años dejaría que una chica así viviera bajo mi techo. 

	Mi cabeza debe estar concentrada en una cosa y sólo en una cosa: el juego. 

	Eso es lo único que me importa. 

	Y aunque esta niña llevara toda la ropa de chico del mundo, me perdería mirando esas piscinas plateadas que tiene por ojos. 

	Ella sería una distracción, y yo no tengo distracciones. 

	Tal vez hubo un error, y el correo electrónico que me mostró es una completa mierda. Sólo otra acosadora tratando de llegar a Leo y a mí de una manera más creativa que la habitual. Aunque, a decir verdad, recuerdo que Dre dijo algo sobre un nuevo estudiante de primer año que viene a tomar la antigua habitación de Ralph ya que se graduó el año pasado, pero no dijo nada de que fuera una chica. 

	Sí, eso no está sucediendo. 

	De nuevo, ni en un millón de años. Y definitivamente nunca esta niña. 

	Esos ojos tenían problemas escritos por todas partes. 

	Y yo no me meto en problemas. 

	No si quiero sobrevivir. 

	 


Capítulo 2

	 

	Spencer

	Me quedo clavada en mi sitio, mirando fijamente la puerta cerrada que tengo delante, con la boca abierta y, bueno, bastante furiosa. 

	¿Zeke Masterson, la estrella del baloncesto de la USC, me ha dado un portazo en la cara?

	Ese hijo de pu... 

	Relajo mi mandíbula y golpeo repetidamente la puerta con el puño. Cuando eso no llama la atención del arrogante imbécil, paso a patearla con todas mis fuerzas. Pero el talentoso escolta no vuelve, por mucho ruido que haga. Sin embargo, su vecino de al lado no es muy indiferente al ruido que hago. 

	—¿Puedes bajar la voz? Algunos necesitamos dormir —ordena un deportista pelirrojo y cabreado de dos puertas más abajo. 

	Si pensó que su reprimenda me frenaría de alguna manera, se va a llevar un duro despertar, literalmente. 

	¿Este imbécil realmente cree que voy a golpear esta puerta a las siete de la mañana de un domingo olvidado de Dios porque sí? 

	¿Por puta diversión? 

	¿Parezco una persona loca? 

	Hmm. No respondas a eso, Spencer. 

	Los constantes regaños del deportista cabreado para que me vaya a paseo y deje dormir al edificio sólo sirven para enfurecerme aún más. Me pongo de espaldas a la puerta y golpeo con mi tacón tan fuerte que es un milagro que mis Jordans no dejen un gran agujero en ella. Lo hago repetidamente, mientras miro al tipo del final del pasillo que no deja de mirarme mal. 

	—¡Oye, imbécil! ¡He dicho que no hagas ruido!

	—¡Vete a la mierda! —replico con un gruñido, sin dejar mi incesante ataque.

	—¿Por qué, mierdecilla? —ladra el tipo, precipitándose hacia mí. 

	Estoy tan concentrada en tener que lidiar con otro imbécil en mi cara, que no me doy cuenta que la puerta detrás de mí se ha abierto de repente. Sólo cuando caigo, con el culo por delante, me doy cuenta del doloroso hecho.

	Parpadeo dos veces y me froto el culo mientras contemplo al reconocible desconocido que se cierne sobre mí con nada más que una toalla envuelta en la cintura y una sonrisa diabólica marcada en los labios. Puede que no sea el mismo tipo al que juré odio para toda la eternidad, pero es igual de impresionante. Leo Maravich inclina su cabeza rubia y oscura hacia un lado en señal de curiosidad, su sonrisa arrogante nunca vacila mientras sigue mirándome. 

	—¿Eres tú la pequeña cosa que hace todo este ruido, mascota?

	Su acento británico es denso y pesado, al igual que el aire que intento recuperar en mis pulmones por la conmoción de conocer a uno de los mejores pívots que ha visto el baloncesto universitario en décadas. Las gotas de agua corren por su pecho perfecto y desnudo, pasando por encima de sus impresionantes abdominales duros como una roca. Pero es su sonrisa inclinada la que me hace tragar en seco. Utiliza la misma cuando juega con sus adversarios, bloqueando cada movimiento que intentan hacer en la cancha. Es la sonrisa segura de sí mismo de una verdadera leyenda en ciernes, y no tiene reparos en hacer saber al mundo que es muy consciente de lo que aporta. 

	Leo me tiende la mano, que yo tomo distraídamente para que me ayude a ponerme de pie. Pone su otra mano sobre la mía y, a diferencia de la piel áspera y callosa que esperaría de alguien que pasa la mayor parte del tiempo con una pelota en las manos, las cálidas palmas de Leo son tan suaves como el culo de un bebé recién nacido. Sus ojos azules y claros brillan con alegría, con un toque de diversión en su brillo, sin duda leyendo las tonterías que pasan por mi mente. 

	Una vez que mi cordura por fin hace acto de presencia y extingue el deslumbramiento de mi cerebro, suelto mi mano de su agarre y me apresuro a ir al pasillo a recoger mis maletas. 

	—¡Tu amigo despertó a todo el maldito edificio, Leo!

	—¿Lo hiciste, ahora? —pregunta Leo, agradablemente entretenido, viéndome entrar a toda prisa en el apartamento con las maletas firmemente cogidas en las manos antes de que tenga tiempo de negarme la entrada.

	—Debería haber sabido que era una de tus malditas acosadoras de camisetas. 

	Estoy a punto de aclararle al pelirrojo que no soy (ni seré nunca) una perseguidora de camisetas cuando Leo me bloquea la vista estirándose hasta su máxima altura, con la frente casi besando el marco superior de la puerta. No es una tarea difícil para él, ya que es 1,80 metros de puro músculo de granito, una altura que la mayoría de los haters dicen que es demasiado baja para ser un centro. Sin embargo, hace que funcione en la cancha, al igual que lo está haciendo ahora al mantener a su vecino a raya. 

	—Lo tengo desde aquí, Kyle. 

	—Claro que sí —se burla su vecino—. Sólo mantén el ruido bajo, ¿quieres?

	Leo le dedica su característica sonrisa ladeada y luego le cierra la puerta en las narices a Kyle. Cuando se oye la palabra imbécil desde el otro lado de esta, ninguno de los dos se sorprende. 

	Leo se pasa los dedos por el cabello mojado, sus ojos recorren mi cuerpo hasta que finalmente se fijan en mi cara. Intento mirarle a los ojos, para evitar mirar el paquete de ocho del rubio Adonis y dejar de imaginarme el aspecto de uno de mis ídolos debajo de la toalla, pero seguro que se lo pone difícil a una chica. La toalla en su cintura parece peligrosamente a punto de deshacerse y caer al suelo, pero Leo no parece preocupado por la inminente amenaza de estar completamente desnudo frente a una total desconocida que acaba de conocer. Cruza los brazos sobre su espectacular pecho, con esa sonrisa triunfante que aún se dibuja en sus labios mientras continúa con su inspección. 

	—¿Quieres algo de beber? —me pregunta sin venir a cuento, dándome la espalda y dirigiéndose a la cocina. 

	—No. Estoy bien, gracias. 

	—¿Te importa si tomo uno? —pregunta con una sonrisa mientras se sirve una taza de té. 

	—Adelante —respondo, sintiéndome abandonada en medio del salón, cambiando de un pie a otro y preguntándome cuándo aparecerá Zeke Masterson y me echará de nuevo a la calle. No es que vaya a dejar que se deshaga de mí tan fácilmente una segunda vez. 

	Esta vez, estaré preparada para él. 

	—¿Tienes un nombre, cariño? —pregunta Leo con curiosidad mientras sorbe lo que huele a té Darjeeling. 

	—Es Spencer. 

	—Te queda bien —dice, apoyándose en la encimera, totalmente relajado y sin que le moleste que esté básicamente desnudo delante de mí. 

	Supongo que es de esperar que su persona no sea tan tímida. Es decir, la mayoría de los jugadores de baloncesto muestran mucha piel delante de sus compañeros de equipo y de los periodistas después de un partido todo el tiempo. Pero mi instinto me dice que la confianza de Leo en exhibir su cuerpo perfectamente esculpido delante de mí tiene poco que ver con lo que ocurre en el vestuario y más con lo que ocurre en la intimidad de su propia habitación. Su comportamiento arrogante apesta a que más de una mujer le ha dicho que es un dios del sexo. 

	Genial. 

	No sólo Zeke Masterson es la persona más odiosa que he conocido, ahora tendré que lidiar con un engreído Leo Maravich que se cree el regalo de Dios para las mujeres. 

	¿Cómo dice el refrán? 

	Nunca conozcas a tus héroes, ya que están destinados a decepcionarte. 

	Bueno, coloréame con una maldita desilusión. 

	Hablando de eso. 

	—¿Dónde está tu compañero de piso? —pregunto con indiferencia, dándole la espalda y negándole a Leo la atención pretenciosa a la que está acostumbrado. 

	Mis ojos recorren toda la extensión del apartamento, tratando de localizar la dirección de la que vendrá el imbécil de cabello oscuro. Pero mis hombros comienzan a decaer mientras sigo recorriendo la fastuosa casa, y empiezo a comprender por qué me dejaron fuera en primer lugar. 

	Con su techo alto, sus paredes de ladrillo carmesí y su costosa decoración, esta cueva de hombres no coincide con la imagen que tenía en mi mente de dónde viviría mis años universitarios en la USC. 

	Tal vez Zeke tenía razón al echarme a la calle porque se está haciendo evidente que no pertenezco a este lugar. Por el correo electrónico que había recibido del departamento de alojamiento, sabía que iba a compartir un apartamento con otros tres jugadores de baloncesto, pero dudo mucho que la escuela pretendiera que dos de ellos fueran Zeke Masterson y Leo Maravich. Junto con su compañero de equipo, Andre Webber, la ESPN ha calificado al trío como los jugadores de baloncesto más prometedores de esta generación y los que hay que ver cómo baten los récords establecidos por todos los grandes. Nombres como Michael Jordan, LeBron James, Shaquille O'Neal y Kobe Bryant suelen ir unidos cuando se menciona a los tres jugadores de baloncesto, diciendo cómo sus nombres se escribirán sin duda junto a esas leyendas en el Salón de la Fama.

	Por lo tanto, que yo esté aquí significa que la escuela cree que tengo tanto talento como ellos, o que han cometido un error garrafal. Cada hueso de mi cuerpo me dice que es lo segundo. 

	Vuelvo a sacar del bolsillo la confirmación impresa de mi alojamiento y manutención, sólo para asegurarme de que no he alucinado y de que tengo la dirección correcta. El apartamento dieciocho del edificio McLeod está escrito en negrita, pero la confirmación de que estoy exactamente donde debo estar no calma mi ansiedad. 

	La escuela la cagó. Simplemente lo sé. 

	—¿Te refieres a Zeke? —pregunta Leo, recordándome su  presencia—. Ese malhumorado probablemente esté en su habitación ¿Es a quien vienes a ver? Sería una pena total si ese es el caso, porque te puedo decir ahora mismo que no le gustan las groupies, mascota. 

	—¡No soy una maldita groupie, imbécil! —le grito con frustración, dándome la vuelta para enfrentarme a su sonrisa engreída una vez más. 

	—¡Oye! ¡Oye! ¡Te creo! —Coloca su taza en el mostrador para poder levantar ambas manos en señal de rendición— Seguro que no te pareces a ninguna perseguidora de camisetas que haya visto. Ni tampoco suenas como una, eso te lo aseguro —se ríe—. No te ofendas, cariño. Sólo necesitaba preguntar ya que parecías bastante insistente en que te invitara a entrar. 

	—En primer lugar, no me has invitado a entrar. Y en segundo lugar, ¿puedes ponerte algo de ropa o lo que sea? No puedo tener una conversación seria contigo cuando no llevas más que una maldita toalla —le miro con disgusto. 

	—No se puede hacer, mascota. Esta es mi casa, así que la recorreré como quiera —levanta una ceja coqueta.

	—Bueno, también es mi casa. Y si voy a vivir aquí, no quiero tener que despertarme con todo eso todas las mañanas —reprendo, señalando con el dedo su pecho desnudo. 

	—¿También te golpeaste la cabeza con la puerta, cariño? Lo que dices no tiene sentido —se ríe antes de coger su taza para dar otro sorbo a su té. 

	—No me he golpeado la cabeza, imbécil arrogante. Como he dicho, este es mi apartamento también. Voy a vivir aquí a partir de ahora. Habría usado mi llave para meter mis cosas, pero el departamento de vivienda dijo que mis amables compañeros de habitación tendrían una para mí cuando llegara.

	—¿Perdón? —Leo consigue tartamudear después de casi atragantarse con su bebida caliente. 

	Estoy a punto de explicar la situación en la que nos encontramos cuando se abre la puerta principal. Y sorpresa, sorpresa, es nada menos que Andre-jodido-Webber en equipo de correr quien entra. 

	—¡Fantástico! —grito, mirando al cielo y lanzando mis brazos en la aire. 

	¿Me estás jodiendo ahora mismo? 

	¿Dre Webber, el base de la USC, también vive aquí? 

	¿Me están tomando el pelo? 

	—¿Quién es? —pregunta, con sus cejas perfectamente definidas en el centro de su frente mientras su mirada suspicaz pasa de mí a Leo—. Pensé que te habías acostado con Lorie Flannigan anoche. 

	—Lo hice —replica Leo, sonando engreído. 

	—Lo hiciste, ¿eh? Entonces explícame cómo has metido a otra chica en nuestro apartamento tan temprano esta mañana. ¿Sabes qué? He cambiado de opinión. Ni siquiera quiero saberlo. Cuanto menos sepa de lo que pasa en tu dormitorio, mejor. Ya es bastante malo tener que dormirme con la banda sonora de gemidos falsos cada noche. No necesito la imagen de tu culo blanco y pálido para tener pesadillas —reprocha con su profundo timbre sureño. 

	—No es una de las mías, Dre. Aunque me gustan sus agallas, así que la apuntaré como un tal vez para más adelante —se atreve a decir el pretencioso jugador con un guiño coqueto. 

	Mi respuesta inmediata es mostrarle el dedo del medio para indicarle que nunca va a suceder, pero eso sólo hace que se ría más. 

	—Cómo puedes ver, no está aquí buscando ligar. ¿No es así, Spencer?

	—Espera... Spencer. ¿Como en Spencer Clarke? —Dre tartamudea apresuradamente, su bronce ojos abiertos como platos. 

	—La misma —replico, exasperada. 

	—¡Santa mierda! —exclama atónito, y enseguida se sacude el susto, intentando difícil de recuperar su compostura—. Ok. Lo siento. Eso sonó mal. Es que no eres quien esperaba.

	—Tú y yo también —murmuro con mis dientes apretados. 

	—¿Conoces a nuestra invitada, Dre? 

	—No es una invitada, idiota. Es nuestra nueva compañera de piso —explica Dre, dándole una palmada en la cabeza a Leo. 

	—¿Perdón? —repite Leo, que de repente se ve pálido. 

	—Si alguno de ustedes, imbéciles, me prestara atención de vez en cuando, entonces no estarían tan sorprendidos. Les dije hace tiempo que íbamos a tener un nuevo compañero de piso. 

	—Pero es un pájaro —interviene Leo, horrorizado. 

	—Si por pájaro te refieres a una chica, entonces sí, puedo garantizarte que soy cien por ciento mujer —apostillo, con las manos en la cadera. 

	—Debe haber algún tipo de error —refunfuña Leo en voz baja, sin prestarme ya atención. 

	Dre, sin embargo, no es tan descortés. 

	—Lo siento, Spencer. No es así como quería darte la bienvenida a nuestra casa. Pero también me has pillado por sorpresa. Pensé que llegarías mañana. 

	—Vine temprano para instalarme. En retrospectiva, parece que fue un jodido y enorme error. 

	—Dios, ayúdanos. No sólo es un pájaro, sino que también tiene una boca. Habla como un puto chico de fraternidad, ¡por el amor de Dios!

	—¡Mira quién habla! —le grito al rubio imbécil. 

	—Tranquilos, chicos. Acabamos de empezar con mal pie. No lo empeoremos dejando que nuestros ánimos se apoderen de            nosotros —interviene Dre, tratando de aliviar el ambiente tenso de la habitación—. Debes estar cansada, ¿verdad, Spencer? ¿Tal vez incluso hambrienta?

	Mis hombros se relajan ante el comportamiento poco hostil de Dre. Por lo que parece, es probablemente el único de la sala que tiene la cabeza fría. 

	Las palabras de mi padre vuelven a mí, recordándome que no puedo exaltarme dentro y fuera de la cancha. No si quiero triunfar en esta escuela. Tengo que elegir una y ceñirme a ella. Como le prometí que usaría mi temperamento sólo para ganar puntos dentro de la cancha de baloncesto de la USC, eso me deja tratar de ser civilizada en todas las demás áreas de mi vida, incluso cuando me enfrente a imbéciles como compañeros de habitación. 

	—Estoy demasiado cansada para comer ahora mismo. He tenido un largo viaje y lo único que quiero es tomar una ducha caliente y dormir un poco. Así que, si uno de ustedes pudiera mostrarme mi habitación, sería genial. 

	—Por supuesto. Déjeme mostrarle el camino —dice Dre amablemente, pero antes de que tenga tiempo de recoger mis dos bolsas de viaje, alguien se le adelanta. 

	El hombre que empezó mi día con el pie izquierdo ha vuelto, y parece incluso más molesto que antes. Zeke toma mis maletas y, de un golpe, abre la puerta principal y las lanza al pasillo. 

	—¡Oye! ¡Son mías! —le grito antes de salir corriendo a coger mis cosas. 

	—Aquí no hay sitio ni para ellas ni para ti —gruñe con el ceño amenazante. 

	—¿De qué estás hablando? No tengo ningún sitio al que ir, idiota. 

	—No es mi problema. 

	Y sin más, me cierra la puerta en las narices una vez más, dejándome definitivamente fuera de mi nuevo hogar. 

	Dios, cómo lo odio.  



	



	Capítulo 3

	 

	Leo

	—¿Era eso realmente necesario? —reprende Dre en un resoplido, lanzando a Zeke una mirada malhumorada. 

	—Sí. Lo fue —replica Zeke sin disculparse. 

	—Sabes, a veces puedes ser un verdadero...

	—No seas tímido, Dre. Puedes decirlo: un imbécil. Eso es lo que es Zeke. Tirar un pedazo de buen culo como ese a la calle es un desperdicio —sacudo mi cabeza mientras me dirijo a nuestro sofá para ponerme cómodo para la pelea entre Zeke y Dre. 

	—¿Saben qué? Los dos son unos imbéciles. Voy a intentar ponerme al día con Spencer. Y cuando termine de disculparme por su comportamiento, con suerte, podré convencerla de que vuelva —afirma Dre secamente, ya a medio camino de la puerta. 

	Zeke no dice nada mientras Dre cierra la puerta, con la intención de encontrar a nuestra nueva compañera de piso. 

	—Dre tiene razón, sabes. Fuiste muy idiota con la chica. ¿Qué? ¿Te has levantado del lado equivocado de la cama esta mañana o algo así?

	—No estoy de humor —responde, y se dirige a la cocina en busca de su desayuno. 

	—Nunca estás de humor —murmuro más para mí que para él. 

	Cojo el mando de la Xbox y empiezo el partido de la NBA. Estoy ganando la primera ronda cuando Zeke se desploma a mi lado con un bol de cereales en las manos. 

	—Sabes que si sigues ahuyentando a la población femenina, nunca tendrás sexo. Y créeme, si hay alguien en esta casa que necesita un buen polvo, eres tú. Ese palo en el culo empieza a resultar cansino —le digo mientras mi jugador domina un tiro en suspensión como si fuera el propio Jordan.

	Zeke se limita a desentenderse de mí mientras sigue desayunando, sin apartar los ojos de la pantalla. Conociéndole, probablemente se pregunte cómo puede hacer un tiro en suspensión en la vida real. 

	Ese es Zeke para ti. 

	Sólo tiene el baloncesto en el cerebro. Nada más importa. Ni siquiera una chica tan guapa como Spencer Clarke llamando literalmente a su puerta. 

	—En serio. ¿Por qué tuviste que echar a la chica? Probablemente no tenga un lugar donde ir.

	—No es mi problema. 

	—Eso es una puta mierda. Sabes, para alguien que ha dormido más noches en la calle que la mayoría, uno pensaría que tú serías más sensible a dejar que una chica como ella experimente lo mismo.

	—Ella es dura. Ella puede manejarlo. 

	—¿Ah, sí? Todo eso lo sacaste de la conversación de dos minutos que tuviste con ella, ¿no? 

	—Suenas como Dre.

	Finjo que me duele, juntando las manos sobre el pecho. 

	—Eso duele. 

	—No, no es así. No tienes conciencia, Leo, así que no actúes como si te importara cómo trato a la gente. 

	—Touché —me río, recostándome en el sofá. 

	Tiene razón. 

	No tengo conciencia, pero escuchar las palabras que salen de la boca de mi mejor amigo escuece un poco. 

	—Aun así, ¿habría sido tan malo tener una chica viviendo con nosotros?

	—Esa chica no —murmura con los dientes apretados, lo que despierta mi interés. 

	—¿Así que cualquier otra chica habría estado bien para ti, pero no esa? ¿Lo he entendido bien? —levanto una ceja inquisitiva, con mi sonrisa de satisfacción en el centro de la cara. 

	—¿Puedes dejarlo, por favor? Me estás dando migraña —resopla, colocando su cuenco de cereales en la mesa auxiliar en favor de un mando.

	—¿No lo hago siempre? —le guiño un ojo. 

	Su labio superior se mueve a un lado, pero no lo suficiente como para que una sonrisa completa se dibuje en sus labios. Todas las conversaciones sobre nuestra posible compañera de piso mueren en la punta de la lengua cuando ambos empezamos a jugar. Zeke puede ser una fuerza a tener en cuenta en la cancha de baloncesto, pero no en la Xbox. Este es uno de los pocos lugares en los que soy yo quien le da una patada en el culo, y no al revés, así que aprovecho al máximo para demoler a mi mejor amigo en la pantalla. Mi concentración sólo se rompe cuando la puerta de nuestra casa se abre segundos antes de que Dre la cierre de golpe con todas sus fuerzas. 

	—¡Bueno, felicidades a los dos! Ambos han conseguido asustar a nuestra compañera de piso. Espero que estén contentos con ustedes mismos.

	Zeke ni siquiera se inmuta ante la acusación de Dre. 

	—No pudiste encontrarla, ¿eh? —pregunto, pulsando repetidamente con el pulgar los botones. 

	—¿Parece que la he encontrado? Estoy cogiendo las llaves del auto para buscar alrededor del campus. Con suerte, podré encontrar a Spencer y convencerla de que no somos un grupo de neandertales intimidados por una mujer viviendo en nuestros dominios. Maldita mierda machista —murmura la última parte en voz baja, pero oímos el desprecio en su tono perfectamente desde donde estamos sentados.

	Entiendo por qué Dre tiene las bragas revueltas. No sólo es un buen chico del sur, sino que también creció con una madre soltera y tres hermanas. Cualquiera siendo desagradable con una mujer es una forma segura de ponerle de los nervios a su lado feminista. 

	Eso sí, no he hecho nada para que se enfade conmigo. Zeke es el que la echó. Pero estoy acostumbrado a la desaprobación de Dre cuando se trata de la forma en que trato a los pájaros. Tampoco es fanático de la puerta giratoria de mi dormitorio. 

	Si Zeke es el malhumorado de nuestro trío, y yo soy el arrogante mujeriego, eso deja a Dre con el papel de ser el bueno. 

	Y lo es. El mejor que conozco. 

	Aun así, a veces puede ser agotador vivir con la versión masculina de la Madre Teresa. 

	Ese es un corazón sensible.

	—Hazlo tú, Dre. Zeke y yo vamos a pasar el domingo jugando a videojuegos y vagueando. Necesitamos recargarnos. 

	—En realidad, tengo que pasar —interviene Zeke, dejando su mando mientras se levanta de su asiento. 

	—Cobarde ¿Ya te has cansado de que limpie la pista con tu culo? ¿Qué pasó con un poco de competencia amistosa?

	—Ambos sabemos que no hay un juego en el que no te ganaría. 

	Con la palma de la mano hacia dentro, le hago la señal de la V como respuesta. Ha vivido conmigo lo suficiente como para saber que es mi forma británica de mandarle a la mierda. 

	Mi mejor amigo no tiene sentido de la humildad, pero de nuevo, yo tampoco conozco la definición de la palabra. Sin embargo, dudo que implique hacer sentir a tus amigos que son una mierda. Y el aire petulante de Zeke suele hacer el truco de hacer que cualquiera en su presencia se sienta cinco centímetros más pequeño. Lo bueno es que a mí me han hecho sentir así la mayor parte de mi vida, así que los pequeños golpes de Zeke nunca me molestan. 

	—¿Vienes o qué? —Dre pregunta expectante en mi dirección. 

	—No. Estoy bien. Además, Zeke tiene razón. Spencer parecía como si pudiera manejarse en la naturaleza. Y es el sur de Cali. ¿En qué problemas podría meterse de todos modos? —me encojo de hombros. 

	—Juro que mis amigos son unos imbéciles. 

	—Yo también te quiero, Dre —le soplo un beso antes de volver a encender el juego. 

	Dre maldice algo con los dientes apretados antes de irse de nuevo. 

	Ahora está enojado, pero Dre lo superará. Siempre lo hace cuando se trata de Zeke y de mí. Nuestro pequeño trío funciona para nosotros, tanto dentro de la cancha como fuera de ella. 

	Bueno, al menos la mayor parte del tiempo. 

	Voy a contar este pequeño contratiempo en el rango del uno por ciento, donde no coincidimos. 

	De acuerdo, no me importaría tener una chica viviendo con nosotros. Estoy a favor, incluso si me sorprendió al principio. Pero Zeke tiene un punto. 

	¿Qué clase de chica querría juntarse con alguien como nosotros? Somos malhumorados, competitivos y tenemos un ego del tamaño de Big Ben o, en otras palabras, el típico atleta universitario. Y con ese tipo de personalidad grandiosa, atraemos a todo tipo de personas a nuestro entorno, especialmente a las perseguidoras de camisetas que buscan su gran paga intentando atrapar a uno de nosotros. 

	Diablos, divertirme con esas chicas es mi especialidad. No estoy seguro de que Spencer esté dispuesta a escuchar todos los gemidos y gruñidos que se producen en mi habitación. Y definitivamente limitaría mi estilo si tuviera que bajar el tono sólo para apaciguar a mi nueva compañera de piso. 

	Zeke nos hizo un favor al rechazarla, aunque Dre no pueda verlo todavía. 

	Me encojo de hombros y dejo de pensar en Spencer Clark para hacer exactamente lo que pretendía hacer en mi día libre: vaguear y jugar a la Xbox a mi antojo. 

	Sólo cuando estoy en la cama, nuestra supuesta compañera de piso vuelve a colarse en mi subconsciente, impidiendo que el sueño se apodere de mí. 

	Agarro el teléfono de la mesilla y veo que son las doce menos cuarto de la noche. Dre lleva ya un par de horas en casa, habiendo pasado la mayor parte del domingo intentando localizar a Spencer sin éxito. No ha dicho ni una sola palabra a Zeke ni a mí durante la cena, demasiado cabreado para hilvanar una frase. 

	La chica está bien. 

	No te preocupes. 

	Pero por mucho que intente creer en mi propio razonamiento, son los otros pensamientos molestos que aparecen en mi mente los que me hacen dudar de mí mismo. Todas las historias que Zeke me ha confiado sobre su crecimiento como vagabundo en Detroit me provocan de repente insomnio. Me pregunto si la chica que ha llamado a nuestra puerta esta mañana estará ahí fuera en el frío, sola y asustada. 

	No seas estúpido, Leo. 

	Probablemente haya reservado una habitación de hotel o se esté quedando en casa de alguna amiga. 

	Pero por la forma en que iba vestida, no parecía el tipo de chica que tuviera donde caerse muerta, y mucho menos el dinero de sobra para reservar una habitación de hotel para la noche. 

	Lo peor de todo es que la chica parecía demasiado orgullosa para su propio bien. Lo que significa que, aunque tuviera una amiga a la que recurrir o incluso sus padres, sería demasiado orgullosa para pedirles ayuda en su primer día en la USC. 

	Tonterías. 

	Me quito la sábana de encima y salto de la cama, con la intención de encontrar a mi nueva compañera de piso. Aunque no soy de corazón noble como Dre, eso no significa que el mío sea de piedra. Me pongo una sudadera con capucha, cojo las llaves y pienso en los lugares en los que una chica como ella se quedaría por la noche. 

	—¿A dónde vas a estas horas?

	Mierda. 

	Atrapado. 

	Me giro y veo a Zeke apoyado en su puerta, mirándome con desconfianza. 

	—No podía dormir.

	—¿Y eso?

	Piensa rápido. Piensa rápido. 

	—Tengo ganas de un poco de helado de chocolate.

	—Bueno, se acabó. Te lo comiste toda la última vez que te diste un atracón de Buffy Cazavampiros. 

	—No era Buffy. Era The Walking Dead. 

	—Seguro que lo era —se burla antes de volver a su habitación. 

	Maldito sabelotodo. 

	Simplemente genial. 

	Ahora tengo que ir al Piggly Wiggly a comprar helado. 

	Más vale que valgas la pena tanta molestia, Spencer.

	 

	 


Capítulo 4

	Spencer

	Intento ponerme cómoda en el asiento delantero de mi camioneta, agradeciendo haber tenido el buen tino de empacar mi almohada favorita para el viaje. Me muevo de un lado a otro, maldiciendo mi maldita suerte cuando alguien da unos golpecitos en la ventanilla junto a mi cabeza.

	—Vete —gimo, sin abrir los ojos para ver quién es.

	Tap. Tap. Tap.

	—He dicho que te vayas, imbécil. ¿No ves que estoy tratando de dormir aquí?

	Tap. Tap. Tap.

	Mis párpados se abren de golpe, listos para maldecir a quien sea, sólo para encontrar la sonrisa de satisfacción de Leo Maravich plantada en su rostro.

	—¿Qué? —Le ladro una vez que he bajado la ventanilla.

	—Bonito lugar el que tienes aquí —me incita, sus ojos se desvían hacia el asiento trasero donde están todas mis cosas.

	—Tengo que decir que encontrarte en el aparcamiento del Piggly Wiggly fue sorprendente. Este es el último lugar en el que pensé que te estrellarías, cariño.

	Mi labio superior se crispa y siento un repentino deseo de arrancarle esa sonrisa juguetona de su preciosa cara.

	—Los mendigos no pueden elegir. Ahora puedes irte a la mierda. Algunos de nosotros necesitamos dormir.

	—Oh, vamos, mascota. No seas así. No voy a dejar que pases la noche en un puto aparcamiento.

	—Bueno, no me dejaron muchas opciones, ¿verdad?

	—Sí, tienes razón —murmura, pasándose la mano por el cuello—. Pero en mi defensa, Dre fue a buscarte en cuanto te fuiste de nuestra casa.

	—Eso suena más a su defensa, no a la tuya.

	—Hey, hey ahora, cariño. Estoy aquí, ¿no?

	Mi mirada se fija en el pote de helado Rocky Road que tiene en la mano, delatando su verdadera razón para estar fuera tan tarde. No me estaba buscando. Se ha quedado con ganas de comer a medianoche y me ha visto aparcada aquí.

	—Sí, seguro que estabas muy preocupado por mí —le digo con sarcasmo antes de subir la ventanilla. Por desgracia para mí, no llega muy lejos, ya que Leo pone la mano en el borde.

	—Mira, cariño. Salí a buscarte. Lo juro por el propio MJ. Busqué por todo el campus durante más de una hora, y cuando no te encontré por ninguna parte, supuse que quizás te habías quedado en casa de un amigo o algo así. Fue sólo una casualidad que tuviera que venir a la tienda a comprar una golosina antes de ir a casa. A mi modo de ver, estaba destinado a encontrarte.

	—Hmph.

	—Ahora, ¿qué tal si vuelves a nuestra casa y te tomas un poco de este helado conmigo? Podemos hablar de cómo he buscado por todas partes para encontrarte. —Se ríe.

	—¿Qué pasa con tu chico Zeke? ¿Va a echarme otra vez?

	—A esta hora, Zeke está en la tierra de la lava soñando con la Locura de Marzo. Ni siquiera sabrá que estás ahí hasta la mañana. ¿Qué dices? ¿Vienes a casa conmigo o qué?

	Mis cejas se fruncen en el centro, aún sin confiar en sus motivos.

	—Cuando lo pones de esa manera, entonces prefiero dormir aquí, muchas gracias. Haces que suene como si esta fuera tu forma suave de conseguir un encuentro a la 1 de la mañana.

	Mira al cielo y luego procede a sacar su teléfono y entregármelo.

	Casi me da arcadas lo que encuentro: docenas de DM de varias chicas, todas pidiendo quedar con Leo. Algunas con fotos que no dejan lugar a dudas sobre sus intenciones.

	—¿Ves? Si quisiera un polvo, tengo muchas formas menos molestas de conseguirlo.

	—Asqueroso.

	Le devuelvo el teléfono antes de que me contagie de ETS por tocar el maldito aparato.

	—No odies al jugador, cariño. Odia el juego. —Se ríe divertido.

	—No parece que odies la atención, así que seguiré odiándote por un tiempo más.

	—Mientras te lleve a casa conmigo, puedes odiarme todo lo que               quieras —Me guiña un ojo coquetamente.

	—Jesús, ¿eso realmente funciona con las chicas?

	—Todo lo que hace falta es mi sonrisa ganadora —Señala su sonrisa descarada, consiguiendo arrancarme una carcajada.

	—Creo que nunca he conocido a un imbécil más engreído. —Continúo riendo.

	—Sí, lo hiciste. Echó tu culo esta mañana, ¿recuerdas?

	Sí.

	Zeke Masterson.

	Él es quien la culpa aquí.

	Con la mención de ese bastardo, mi buen humor desaparece.

	—¿Dónde está tu auto?

	Inclina la cabeza hacia el Aston Martin que está a mi lado.

	—Te seguiré.

	—Nunca pensé que me alegraría tanto de traer a casa un pájaro al que no me estoy tirando —bromea.

	—Sí, sí, sí. Ahórratelo, Maravich. Sólo quiero una buena cama caliente para dormir y ver la cara de Masterson cuando se dé cuenta que he vuelto a su castillo.

	—Lo que sea que haga funcionar tu motor, cariño. —Sonríe y empieza a darse la vuelta para dirigirse a su auto, pero antes de que se mueva un centímetro, le agarro del codo para detener su siguiente paso.

	—Pásame el helado. No confío en ti para nada. Esto podría ser una broma malvada por lo que sé. Puede que todos tengan sangre de cerdo esperando a caer sobre mí al estilo Carrie cuando entre por la puerta. Si ese es el caso, entonces al menos quiero un poco de Rocky Road por mis problemas.

	—No es una broma. Yo no te haría algo así —explica con seriedad, sorprendido por mi comentario.

	—¿Por qué no? No me conoces.

	—Es cierto, pero el hecho de que no te conozca no significa que me complazca ser desagradable contigo.

	—Bueno, tú serías el primero.

	Subo la ventanilla y coloco el helado en el suelo del asiento del copiloto, observando a un perplejo Leo Maravich regresando a su vehículo.

	Dios, ha sido un día raro.

	No era así como esperaba empezar en la USC. Pero si puedo terminar en una cama caliente en lugar de dormir en mi camioneta, entonces estoy a favor.

	Cuando llegamos al edificio McLeod, mi guardia está levantada como un poderoso rascacielos. Leo me ayuda con las bolsas de lona y me indica que le siga hasta el apartamento.

	¿Por qué siempre tiene esa sonrisa arrogante en la comisura de los labios?

	Tiene razón en una cosa: si no supiera que es uno de los mejores centrales que hay, sólo su sonrisa podría haberme llamado la atención.

	Algo me dice que Leo no puede evitar el aire arrogante y juguetón que lanza al mundo. Creo que es simplemente el tipo de persona que es. Y aunque fue Zeke el que me echó a la calle esta mañana, no puedo olvidar que Leo tampoco opuso mucha resistencia para detenerlo. No me importa si su conciencia lo alcanzó eventualmente, y fue a buscarme.

	Demasiado poco, demasiado tarde, amigo.

	Cuando Leo finalmente abre la puerta, el apartamento está envuelto en la oscuridad y el silencio.

	Ninguna broma sangrienta. Ningún tipo con un cuchillo de carnicero que venga por mí. Y por suerte, nadie está lo suficientemente despierto como para echarme esta vez.

	Así que, un punto para Leo por ser legítimo.

	—¿Quieres ver tu habitación? —pregunta.

	—Claro. Sólo necesito tomar algo primero.

	Me dirijo a la cocina y abro un cajón tras otro hasta encontrar una cuchara.

	—¿Estás bien ahí, cariño? —se burla cuando se da cuenta de lo que he ido a buscar.

	—Me llamo Spencer, no amor —refunfuño, abriendo el pote de helado.

	Tomo una gran cucharada de delicioso chocolate, mis párpados se cierran por sí solos cuando llega a mis papilas gustativas.

	Sí, esto es exactamente lo que necesito para terminar este día de mierda.

	Mis ojos se abren para encontrar a Leo mirando fijamente mis labios.

	—¿Qué?— Me exalto con el ceño fruncido.

	—Me preguntaba si ibas a compartir eso conmigo.

	—Estás en tiempo muerto, así que no hay postre para ti. ¿Dónde está mi habitación?

	Se ríe, su profunda risa casi consigue derretir mi frío exterior.

	—Sígueme, ca... quiero decir. Spence.

	—Spencer —corrijo mientras le sigo por el largo pasillo.

	Sólo mi padre me llama Spence, y a Leo le falta mucho para poder ponerme cualquier tipo de apodo.

	—Las habitaciones de la derecha son las mías y las de Dre. Las de la izquierda son las tuya y las de Zeke.

	—Hmm —murmuro, no contenta por sólo tener una pared para separar mi habitación de ese imbécil.

	Abre la puerta y deja mis maletas junto a la pared. Echo un vistazo a mi alrededor y admiro mi nuevo hogar.

	El dormitorio es jodidamente enorme. Tres veces el tamaño de mi habitación en nuestro pequeño apartamento en Las Vegas. Realmente debe haber habido una confusión en el departamento de vivienda si esto es donde me pusieron. Este lugar grita la élite de la NBA. Es el tipo de habitación que se da a los jugadores que atraen a enormes multitudes de fanáticos a las gradas.

	Esta habitación, sin duda, no es para mí.

	Todavía no.

	—Bonito, ¿verdad? —Leo pregunta detrás de mí, un poco demasiado cerca para la comodidad.

	—Servirá —respondo, fingiendo aburrimiento.

	Otra carcajada atraviesa su garganta, y realmente desearía que el sonido no le fuera tan bien.

	Cojo otra cucharada de helado y me la meto en la boca, dejando que un suave gemido intencionado salga de mis labios mientras chupo la cuchara. Los ojos de Leo están tan fijos en mi boca que no se da cuenta de que está retrocediendo con cada paso que doy hacia él. Una vez que me he asegurado que está en el pasillo, me saco la cuchara de la boca.

	—Ya estoy bien. Gracias.

	Y luego cerrar la puerta en su cara.


Capítulo 5

	 

	Spencer

	Salto de un pie a otro, frustrada porque la recepcionista teclea muy lentamente cualquier galimatías que necesite para resolver todo este lío. Se niega a mirarme, pero estoy segura de que mi expresión de molestia se transmite lo suficientemente bien en el aire como para que sepa que no me impresiona su rapidez a la hora de resolver mi puto problema de alojamiento.

	El fiasco de ayer todavía me hierve la sangre. Y todo por culpa del puto Zeke Masterson.

	Sé que no tengo precisamente la personalidad más chispeante, pero ¿tenía que ser tan imbécil? Quiero decir, cuando abrió la puerta del apartamento, cualquier respuesta fría que pudiera haber tenido al conocer a uno de mis jugadores de baloncesto favoritos voló por la ventana en el momento en que puse los ojos en su rostro disgustado y glorioso. No sólo estaba completamente desconcertada por tener a uno de mis héroes a escasos centímetros de mí (con el pecho desnudo y sólo con unos pantalones cortos de malla que realzaban su perfecto físico, debo añadir), sino que ni siquiera pude disfrutar de la vista, ya que estaba empañada por el profundo ceño fruncido que marcaban sus labios, lo que me hizo encogerme en el acto en lugar de apreciar el serendípico momento.

	Y cuando me llamó niña, perdí la cabeza. Me dolió que uno de mis ídolos me despreciara así. Allí estaba yo, frente a la grandeza, y a cambio, todo lo que vio fue una molestia. Y cuando digo que Zeke Masterson es uno de los grandes de todos los tiempos, lo digo en serio.

	He seguido su carrera desde que vi por primera vez un vídeo de YouTube en el que jugaba baloncesto con su equipo del instituto en Detroit. En un vídeo de cuatro minutos, demostró cómo era un verdadero ganador en la cancha, haciendo añicos a sus competidores sin siquiera sudar.

	Me encapriché al instante.

	Por aquel entonces tenía quince años y ya estaba obsesionada con todo lo relacionado con el aro, pero después de ver los vídeos de Zeke, mi corazón se desbocó por un motivo totalmente distinto. Si alguna vez estuve enamorada de algún chico en mi vida, ese habría sido Zeke Masterson. Incluso las relaciones que he tenido en mi currículum sexual, que no es muy bueno, han acabado siendo con chicos que me recordaban al dios del baloncesto de 1,80 metros y cabello castaño. Por supuesto, estoy segura que el auténtico pondría a esos torpes chicos en vergüenza.

	Mi corazón da un pequeño vuelco sólo con la deliciosa idea y maldigo en voz baja.

	Es un idiota y me reprendo por dejar que mis pensamientos vayan por ahí. Pero supongo que después de pasar años haciéndome correr con su cara en mente, es un hábito difícil de romper, incluso después de ese desastroso encuentro.

	—Lo siento, señorita, pero debe haber habido una confusión —dice la empleada rubia con cola de caballo después de pulsar varias ventanas en su pantalla.

	“No me jodas, Sherlock” es lo que quiero responder, pero me contengo la lengua, dándole un mordisco tremendo.

	Llevaba desde las siete de la mañana en la puerta de la Residencia para ser la primera en la cola. Lo que realmente quería era colarme y luego hacer mi gran entrada cuando supiera que Zeke estaría levantado y en el apartamento. Pero en lugar de alimentar mi mezquindad, levanté el culo de la cama y vine a arreglar este lío. Sin embargo, si hago enojar a la parecida a Daisy Duke con mi habitual bocaza, no le importará en absoluto ayudarme y me enviará a arreglar este desastre yo misma.

	Respiro y trato de invocar la frialdad de mi padre. Él es todo miel y néctar suave cuando se enfrenta a este tipo de situaciones, mientras que yo suelo ser tan fácil como un cactus. Pero le prometí que trataría de cambiar mis formas espinosas, así que podría aprovechar su tono azucarado para intentar que la rubia del sol haga su magia y me ayude.

	—Me lo imaginé cuando llamé a mi dormitorio y me contestó un deportista semidesnudo, en lugar de la pretenciosa duendecilla con gafas que esperaba como nueva compañera de piso —respondo, tratando de reírme.

	Para mi disgusto, el modo en que el recepcionista no es capaz de esbozar una sonrisa es toda la prueba que necesito para saber que soy un desastre en esto de las burbujas.

	—Hmm —murmura, volviendo a la pantalla de su ordenador.

	Después de otros cinco minutos de silencio, cada tecla que introduce empieza a molestarme. Miro por encima de mi hombro y veo que al menos otros veinte estudiantes están igual de frustrados, pero no con la mujer del mostrador, sino conmigo por el retraso.

	—Muy bien, señorita Clarke. He comprobado y vuelto a comprobar, y de hecho puedo confirmar que ha habido un error en nuestro sistema con respecto a su asignación al edificio McLeod —dice, sin inmutarse por sus hallazgos.

	—Ya sé que hubo un error. Lo que no sé es cómo piensas solucionarlo —suelto con los dientes apretados, sin ocultar mi enfado esta vez.

	—Al parecer, debido a que tienes una beca deportiva de baloncesto, fuiste elegida para ocupar la vacante dejada por un estudiante de último año. En nuestros registros, tu género no estaba explícito en los formularios, así que el software que hace esta selección aleatoria simplemente asumió que eras hombre. Sin embargo, dicho esto, el dormitorio es mixto, así que realmente no hay ninguna infracción aquí. Estos apartamentos están muy solicitados, y tal y como yo lo veo, este error sólo te beneficia a ti.

	—Lo siento, pero ¿acabas de decir que esto me beneficia? ¿En qué sentido? —pregunto con la mayor calma posible, aunque mis puños ya están dentro de mis bolsillos, dispuestos a darle un puñetazo en el culo a Daisy Duke por haber dicho semejante cosa.

	Quiero decir, ¿esta mujer está loca?

	¿De verdad cree que he tenido suerte de que me asignen un apartamento en el que tendré que compartir el baño con Zeke Masterson de entre toda la gente?

	Toma un sorbo de café de su taza, que tiene un gato sonriente en la parte delantera, completamente indiferente a mi crisis. Estoy segura al cien por cien de que su café está mezclado con vodka. Es la única explicación que se me ocurre para que diga semejantes disparates con cara seria.

	—Debes de ser uno de esos tipos de vasos medio llenos —me responde, poniendo los ojos en blanco, terminada la conversación—. Este edificio es una mercancía caliente aquí en nuestra escuela. No todo el mundo tiene la suerte de que se le asigne un alojamiento de este tipo debido a sus restricciones de permitir sólo a los mejores atletas becados. Tendrás tu propia habitación, una cocina en pleno funcionamiento, un baño y una sala de estar. La mayoría de los universitarios de primer año viven en cajas de zapatos durante su primer año. Si quieren vivir en un alojamiento así, tendrán que pagar de su bolsillo un alquiler fuera de las instalaciones de la escuela. Así que, sí, señorita Clarke, creo que ha sido usted muy afortunada con este error —dice, mirando detrás de mí para dar paso a la siguiente persona.

	¡¿Tienes que estar bromeando?!

	Pongo las dos manos en el mostrador y bloqueo al tipo de atrás para que no ocupe mi lugar en la cola.

	—¡Oye! —grita.

	—Todavía no he terminado. Espera tu turno —le respondo con mi gruñido más amenazador.

	Me doy la vuelta para enfrentarme una vez más a la exasperante mujer que está detrás del mostrador, aunque no parece muy impresionada por mi perseverancia.

	Se ha quedado sin suerte porque no voy a ceder hasta que esto se solucione.

	—Mire, señora, estoy segura que he tenido mucha suerte de que su sistema haya metido la pata en la asignación de la vivienda y me haya metido en un bonito apartamento en lugar de la caja de zapatos normal de la variedad de jardín. Sin embargo, siempre pensé que la primera vez que viviera con un chico sería mi elección, no algo que me impusieran. Debe haber algún tipo de ley que prohíba este tipo de cosas, ¿no? Es decir, nunca lo he consentido. ¿Debo hablar con el decano o con mi abogado?

	Esto llama su atención.

	—Estoy segura de que todos podemos evitar este tipo de mala publicidad para la USC. Todos sabemos que la prensa tendría un día de campo si se supiera que esta escuela está forzando a sabiendas a una joven en su primer año a vivir con, no uno, sino tres atletas llenos de testosterona contra su voluntad. Dudo que la escuela sea muy tolerante con el miembro del personal que permitió que eso sucediera, ¿verdad? Así que, usa esas uñas falsas para mí una vez más, y golpea esas teclas hasta que me encuentres un nuevo lugar, m'kay?— Afirmo con la sonrisa más falsa que puedo esgrimir.

	Los labios de la rubia se curvan con disgusto, pero acaba tecleando unas cuantas teclas más en su ordenador de confianza como le he ordenado.

	—No hay plazas libres. Como he dicho, su única alternativa es alquilar un lugar usted misma —anuncia sin un rastro de preocupación por su trabajo, o la sentencia de muerte que está invocando en mí.

	Esta mujer me está cabreando a tope. Ella sabe que soy una estudiante becada. Mis gastos de manutención están incluidos, lo que significa que dependo de eso para vivir. Todavía tengo que conseguir un trabajo a tiempo parcial para mis propios gastos diarios, pero contaba con no tener que lidiar con las facturas de la vivienda, y mucho menos con el alquiler.

	Al percibir mi creciente enfado y que podría hacer algo de lo que definitivamente se arrepentiría, la empleada deja escapar una exhalación exagerada y saca un expediente de un estante lateral junto a ella, colocándolo delante de ambas.

	—Puedo añadirte a la lista de espera. De todos modos, siempre hay bajas al final del primer semestre. Puedo llamarte cuando haya algo disponible. Quizá tengas suerte. Otra vez —añade la última parte con amargura.

	Me muerdo la lengua una vez más para evitar decir otra palabra a la mujer que podría condenarme sin la menor duda. Siento que el sabor cobrizo de la sangre se mezcla con el sabor agrio de mi propia derrota.

	Odio perder. Dentro y fuera de la cancha.

	Apenas llevo más de un día en la USC y ya me han bloqueado dos veces dos imbéciles. Ayer por Zeke y hoy por una empleada que está claramente en un viaje de poder.

	Necesito una victoria. Un puto golpe como el de ahora, para que pueda recuperar mi mojo y empezar a ver a USC como la tierra de posibilidades que pensé que sería.

	Le prometí a papá que iba a pasar página aquí. Le juré que el primer año era el punto de inflexión en mi vida. Iba a convertirme en la nueva y mejorada Spencer, y esta escuela iba a ser mi primer peldaño hacia el futuro con el que había estado soñando toda mi vida.

	Estas últimas treinta horas me han demostrado que las cosas nunca serán tan fáciles para mí.

	Escribo mi nombre en la lista de espera y salgo corriendo, temiendo golpear a algún transeúnte inocente con toda la rabia que bulle en mi interior.

	Odio cuando me pongo así. Cuando me convierto en un volcán de ira, destinado a estallar a la menor provocación. Un defecto que he heredado de Tandy, mi madre, ya que mi padre necesita mucho para ponerse rojo.

	Mi madre, por el contrario, necesitaba pocos incentivos para ponerse nerviosa. Bastaba con mirarla de forma extraña para que te arrancara el cabello por las extensiones y te hiciera desfilar por todo el Strip de Las Vegas para que la gente participara en el espectáculo.

	Vi ese espectáculo unas cuantas veces. Diablos, yo también he sido el espectáculo unas cuantas veces. Sólo que mi cabello era cien por cien real cuando me lo arrancó del cuero cabelludo. También me dio unos cuantos golpes en el trasero para que el público se riera.

	Como un reloj, esto es exactamente lo que sucede cuando pierdo. Mis pensamientos acaban yendo a lugares más oscuros y a una mujer que no me enseñó nada, excepto lo que se siente ser una perdedora cada día.

	Odio perder.

	Me dirijo a mi camioneta, sin molestarme en poner un pie dentro del horno que sin duda es mi cabina. Todavía no son las nueve, pero parece que al sur de California (al igual que en Las Vegas) le gustan demasiado sus temperaturas abrasadoras como para bajarlas un poco. Me subo a la carrocería de mi camioneta, para absorber el cálido sol en mi cara. Intento calmar el calor de la frustración y la ira que vive dentro de mí, y sustituirlo por algo más acorde con mis objetivos. Inhalo y exhalo, concentrándome en mi respiración superficial e imaginándome con una pelota en las manos. Voy al único lugar donde las cosas siempre tienen sentido, incluso cuando el mundo no lo tiene.

	Cuando tenía doce años, después de una tremenda pelea de chicas, uno de mis entrenadores me enseñó que la meditación y la visualización pueden hacer maravillas en una mente caótica. Al principio, pensé que era una mierda hippie, pero cedí y lo probé, y lo he estado haciendo desde entonces. No sé cuánto tiempo permaneceré así, pero no me sorprendería que fuera por mucho tiempo.

	A papá le gusta burlarse de mí cuando hago esto, diciendo que sólo cuando estoy soñando obras de teatro en mi cabeza estoy siempre tan quieta y callada.

	Vuelvo brevemente al aquí y al ahora cuando el cálido sol de mi cara es sustituido por una fresca sombra. Lo que sea que haya sucedido me da suficiente sombra para refrescarme y darme un respiro del caluroso sol.

	Cuando abro los ojos para ver qué puede ser, esperando que sea un todoterreno por el gran tamaño de la sombra que lo rodea, me sobresalto al ver a un dios de ébano que me devuelve la mirada, sus ojos brillantes y acaramelados con tanta inquisición como la que deben llevar mis propios ojos grises.

	Y por segunda vez en muchos días, me fallan las palabras. Me fallaron ayer cuando Zeke abrió la puerta de mi “posible nuevo hogar’’, y ahora estoy aquí, de nuevo, enfrentado a un predicamento similar. Para la fanático interior de Marvel que soy, esta situación trasciende todos y cada uno de los posibles escenarios que podría haber soñado. Porque en este mismo momento, me encuentro cara a cara con el mismísimo villano de Wakanda.

	Se me abren los ojos, se me seca la boca y se me hace un nudo en el estómago. Doy gracias a Dios por estar sentada, porque no estoy segura de que no se me doblen las rodillas como a una de esas fangirls que conocen a Michael B. Jordan por primera vez.

	Quiero decir que la lógica llega a mi cerebro más pronto que tarde para darme una bofetada en la cabeza y gritar: ¡Eh, Spence! Despierta de una puta vez, chica! Esto no es una película de Los Vengadores. Es la universidad, por el amor de Dios. ¿Cuántos superhéroes crees que se pasean por el campus? Ninguno. Así que, ¡reacciona! pero me temo que esta vez todo el sentido común ha salido por la ventana para mí.

	Por supuesto, tras una inspección más detallada, el chico que está de pie frente a mí tiene bordes más redondeados que Killmonger. También hay otras diferencias. Su cabello está bien cortado a la perfección, en lugar de lucir las largas mechas del villano. Su curioso y suave entrecejo y el hoyuelo en la barbilla delatan su naturaleza amable, dos rasgos que el chico malo original no tenía.

	La mayoría clasificaría a Killmonger como el villano de la historia, pero yo siempre he sentido debilidad por él. Tanto es así que, lloro cada vez que sucumbe a su muerte. Sin embargo, dudo que Andre Webber corra la misma suerte, ya que todo en él grita ser uno de los buenos que siempre triunfa al final.

	No es que me vuelva loca por una cara bonita, pero maldita sea, Killmonger lo tenía todo. Al igual que el enigmático chico que me precede parece tenerlo.

	Realmente es algo más.

	No me ha dicho ni una palabra, pero mantiene sus ojos de bronce fijos en los míos, haciéndome la boca agua. Invocando a la Spencer pateadora que mi padre crio, intento poner fin a este incómodo silencio cuando Dre hace algo de lo que ningún friki de los cómics como yo puede recuperarse con dignidad.

	Me sonríe.

	—Jódeme —tartamudeo.

	—Acabamos de conocernos, pero estoy abierto a hacer una excepción si tú lo estás.



	




	Capítulo 6

	 

	Dre

	Maldita sea.

	No me había dado cuenta de lo hermosa que es nuestra nueva compañera de piso. Cuando Spencer llegó ayer al apartamento, todo fue tan rápido que no pude verla bien.

	Sin embargo, ahora sí lo hago.

	Aprovecho su repentina perplejidad y observo a la chica que tengo delante. Lo primero que me llama la atención es su cabello rizado ombré. Como la melena de un león, es feroz en su falta de voluntad para ser dominado. Al igual que la propia chica, el cabello de Spencer es atrevido y salvaje, advirtiéndonos de que no nos acerquemos demasiado o nos arriesguemos a perder una extremidad.

	Mientras mis ojos recorren su cuerpo, mi labio superior se curva divertido. Lleva la misma sudadera con capucha y el mismo pantalón que llevaba ayer, sin duda su armadura preferida para mantener a la gente a raya. Por desgracia para ella, Spencer podría llevar toda la ropa holgada que quisiera y seguiría sin poder ocultar todas esas deliciosas curvas que hay debajo.

	Sin embargo, no es la suave curva de sus caderas ni la suave piel de su esbelto cuello lo que me tiene intrigado. Es el brillo plateado de sus ojos lo que me aprieta el pecho. Spencer puede gritar al mundo que no es más que una deportista corriente todo lo que quiera, pero sus ojos cuentan una historia diferente. Susurran promesas de tentación decadente, y sólo los valientes saciarán el hambre que llevan dentro.

	Jesús.

	Spencer no sólo es bonita, es jodidamente impresionante.

	—¿Cómo me encontraste? —me pregunta en un tono uniforme, devolviéndome al aquí y al ahora y alejándome de mis pensamientos confusos y llenos de lujuria.

	—Esta vez no me costó mucho intentarlo. Leo me dijo que te quedaste a dormir anoche y que sus llaves habían desaparecido esta mañana. Sabía que volverías tarde o temprano. Pero por si acaso no lo hacías, pensé en todos los lugares del campus a los que podías ir y calculé que estarías aquí, en el alojamiento, para intentar arreglar el lío que habían montado.

	—Buena decisión. Desgraciadamente, no fueron de mucha ayuda —murmura, pateando el aire molesta.

	Aunque su ceño fruncido ahuyentaría a la mayoría de los hombres, acorto la distancia entre nosotros y me siento a su lado, sin miedo a su temperamento.

	—Estás atrapada con nosotros, ¿eh?

	Se encoge de hombros.

	—Por el momento. Pero no te preocupes, en cuanto haya una vacante en los dormitorios, me mudaré y les devolveré su preciosa cueva de            hombre —explica con mordacidad en sus palabras.

	—¿Quién ha dicho que estoy preocupado? —Contesto con una              sonrisa—. A decir verdad, estaba deseando que vivieras con nosotros. No me gustan mucho las cuevas de hombres —bromeo con un rápido acento sureño.

	—Claro que sí. —Ella se burla, sin estar convencida.

	—Lo juro por Dios. El lugar necesita algo de sangre nueva, y algo me dice que tenerte allí definitivamente sacudirá la monotonía del lugar.

	—Hmph. Incluso si eso es cierto, eres el único entusiasmado con ello. Tus amigos no parecían muy contentos con la idea de que me mudara.

	—Yo no diría eso. Quiero decir, Leo te trajo a casa anoche, ¿no? Creo que será fácil de conquistar. Y si es Zeke el que te preocupa, déjame tranquilizarte. Él no toma el cambio muy bien, pero se acostumbrará a ti en poco tiempo. Ya lo verás. —Me inclino más cerca y golpeo juguetonamente su hombro con el mío.

	Ella frunce la nariz, aparentemente sin creer lo que estoy vendiendo.

	—A no ser, claro, que seas tú la que se sienta incómoda viviendo con nosotros —añado pensativo, preguntándome si vivir con tres hombres es demasiado pedirle.

	Es decir, sobre el papel, esta situación es bastante arriesgada de considerar. No todas las chicas de dieciocho años aprovecharían la oportunidad de vivir con tres completos desconocidos, y mucho menos con tres tipos que no conoce de nada. En el campus escuchamos todo el tiempo historias de terror sobre algún hijo de puta que se aprovecha de una chica que no quiere. Sé que Leo y Zeke preferirían cortarse las bolas antes que ponerle un dedo encima a una mujer, pero Spencer no lo sabe.

	—Oye, si no te sientes segura viviendo con nosotros, entonces iré a hablar con Vivienda yo mismo y lo arreglaré. Tiene que haber un lugar al que puedas ir.

	—No pierdas el tiempo. No lo hay. Y no he dicho que tenga miedo de vivir con ustedes.

	—¿Estás segura? —pregunto para asegurarme de que no está poniendo mala cara.

	—Positivo —replica ella, sacando una navaja de su bolsillo—. Mi padre me enseñó a usar un cuchillo antes de que aprendiera a deletrear mi propio nombre. Créeme. Vivir con tres tipos es lo que menos miedo me ha dado en mi vida.

	—Te creo.

	Vuelve a guardarse la navaja en el bolsillo y se desploma contra la camioneta. Se hace un silencio mientras ambos nos miramos los pies, yo con mis Timberlands y ella con sus Jordans. Tiene los pies pequeños para ser una jugadora de baloncesto, pero quizá eso sólo signifique que es rápida. La navaja ya me ha dicho que es peligrosa, pero tengo curiosidad por ver si es tan ruda en la cancha como parece serlo fuera de ella. Cuando su estómago empieza a rugir, mi frente se arruga de preocupación.

	—¿Ya desayunaste?

	—Tenía otras prioridades de las que preocuparme. Como por ejemplo, dónde iba a vivir.

	—Vamos. —Me río de su descaro—. Vamos a comer algo y luego te llevaré a casa para que te instales.

	Antes de que pueda apartarme del vehículo, Spencer me sujeta el antebrazo para mantenerme en el sitio, su suave tacto me abrasa la piel.

	—Leo dijo que ayer te pasaste todo el día buscándome. ¿Es eso cierto?

	Asiento con la cabeza, sintiéndome algo cohibido por la inesperada sensación.

	—Hmm. Supongo que no todos ustedes son imbéciles después de todo.

	—Lo tomaré como un cumplido.

	—Deberías —responde estoicamente—. No los doy muy a menudo.

	—Entonces me siento halagado —replico con una amplia sonrisa, aunque la suya no aparezca por ningún lado.

	—Lo que sea, Kill. —Resopla con una mirada de soslayo.

	—¿Kill? ¿Ya nos estamos poniendo nombres bonitos de mascotas? — Me burlo con una risa—. Porque si es así, ¿puedo tener otro? No creo que Kill encaje con mi naturaleza pacifista.

	—Créeme. Te queda muy bien —responde con una mirada embriagadora, pero la aparta rápidamente cuando se da cuenta que la estoy mirando—. Entonces, ¿vamos a comer o qué? —me pregunta, volviendo a ser tan contundente.

	—Sígueme. —Le guiño un ojo, y un precioso tono rosa florece en sus mejillas.

	Le digo que deje el auto donde está, ya que a una manzana de aquí hay una cafetería a la que suelo ir. En el camino, me aseguro de mostrarle a Spencer el lugar, sintiéndome orgulloso de ser el primero en presentarle el lugar donde vivirá en un futuro próximo.

	Cuando entras en los terrenos de la USC, te sientes como si te hubieras transportado a algún lugar antiguo y mágico. Siempre me asombro cuando paseo por el campus, contemplando los altos edificios de ladrillo rojo y los exuberantes patios verdes. La mayoría de la gente cree que sólo podría encontrar esa arquitectura en la Costa Este. Ni en sus sueños más descabellados esperarían encontrar un entorno así, precisamente en Los Ángeles. Puede que no estemos en Harvard o Yale, pero podemos competir con cualquiera de esas lujosas escuelas de la Ivy League en belleza y pedigrí.

	Como era de esperar, cuando llegamos a The Hideout, la cafetería está llena hasta los topes de estudiantes universitarios. Todo el mundo tiene prisa por tomar la tan necesaria cafeína antes de su primera clase. Por suerte para mí, todavía tengo unas horas libres antes de tener que enfrentarme a la música.

	Veo que dos chicos se levantan de una mesa de la esquina del fondo y me dirijo a cogerla antes de que nadie pueda hacerlo.

	—Ahora mismo vuelvo —dice Spencer, mirando el ajetreado mostrador mientras tomo asiento.

	Mi mirada se fija en ella cuando se acerca a una de las camareras. Al principio, creo que está pidiendo algo, pero esa suposición es rápidamente sustituida por la curiosidad cuando las dos chicas se ponen detrás del mostrador y una chica de cabello oscuro le entrega a Spencer un bolígrafo y un papel.

	Me pregunto qué estará tramando la pequeña escupe fuego.

	Mi atención en mi nueva compañera de piso se desvía cuando otra camarera se acerca a nuestra mesa para tomar nuestro pedido. Pido dos especiales para el desayuno, rezando para que Spencer no sea vegana.

	—No quería dejarte colgado. Lo siento —dice Spencer a su regreso, ocupando la silla frente a mí.

	—No te preocupes. ¿Está todo bien? —pregunto justo cuando llegan nuestros huevos con tocino.

	—Ajá —responde ella sin compromiso—. ¿Pediste por mí?

	—Lo hice. Pensé que podrías estar hambrienta.

	—Hmm —murmura ella, disgustada, pero se atrinchera de todos modos.

	—¿Me vas a decir qué fue todo eso? —Inclino la cabeza hacia el concurrido mostrador.

	Coloca los cubiertos en el borde de su plato para cruzar los brazos sobre el pecho.

	—Primero, pides mi comida por mí, ¿y ahora quieres conocer mis asuntos? Un poco prepotente, ¿no crees? No eres uno de esos machistas, ¿verdad? Porque sé cuidar de mí misma, y detesto el puto machismo de cualquier tipo.

	—No era mi intención —tartamudeo, sabiendo que soy yo el que debe estar sonrojándose profusamente ahora. Nadie me ha acusado de machista en toda mi vida y, sinceramente, no me sienta bien.

	—No te pongas nervioso, Kill. Sólo te estoy tomando el pelo —bromea con una sonrisa socarrona, y vuelve a su comida.

	Demasiado tarde para eso.

	—¿Qué tal si lo hacemos de nuevo? —pregunto una vez que he recuperado la compostura.

	—¿Una segunda oportunidad? —Ella arquea una ceja con desconfianza.

	—Sí. Un segundo intento—repito, esta vez extendiendo mi mano hacia ella—. Hola, bienvenida a la USC. Soy Dre, ¿y tú eres?

	Me regala una pequeña sonrisa que me deja boquiabierto.

	—Spencer. Spencer Clarke —responde, dándome dos exagerados apretones de mano. 

	—Bueno, ¿qué te parece? Estaba buscando a una Spencer Clarke, ya que se supone que es mi nueva compañera de piso y todo eso.

	—Ese acento sureño que tienes debe hacer maravillas en el campus,            ¿eh? —dice, dejándose caer en su asiento.

	—El honesto campesino que hay en mí no le mentirá, señorita. Mi acento no me ha perjudicado nada aquí en Cali.

	—No lo dudo. Entonces, ¿de dónde eres?

	—Alabama. Montgomery, en realidad. ¿Y tú?

	—Yo soy de más cerca. De Las Vegas.

	—Las Vegas, ¿eh? ¿Significa eso que puedo esperar escuchar algunas imitaciones de Elvis? —Me burlo, amando como ella está completamente a gusto conmigo ahora y yo con ella.

	—Todo depende. ¿Se sabe todas las canciones country que hay, Sr. Alabama? —se burla con su propia versión de acento sureño.

	—Puede que sepa más que la mayoría —respondo con picardía.

	—Bueno, si me enseñas la tuya, yo te enseño la mía.

	—¿Me está proponiendo otra vez, señorita Clarke?

	Ese suave rubor rosa vuelve a florecer en sus mejillas, y me propongo obtener esta respuesta tantas veces como sea posible. Sonrojar a Spencer se ha convertido en mi pasatiempo favorito. Y algo me dice que ella no se privará de hacer lo mismo conmigo.

	—Tengo un trabajo —replica ella, tratando de desviar la conversación de mi coqueteo.

	—¿Qué? ¿Aquí?

	—Sí.

	—Veo que no pierdes mucho tiempo en instalarte, ¿eh? —pregunto, impresionado por su valentía.

	—No si puedo evitarlo. ¿Crees que tus chicos me van a hacer pasar un mal rato cuando volvamos al apartamento?

	—No te preocupes por Leo y Zeke. Tendré una charla con ellos. Te tengo.

	—No, todavía no Kill. Pero juega bien tus cartas y puede que lo hagas. —Ella guiña un ojo.

	En las famosas palabras de Barney Stinson: reto aceptado.


Capítulo 7

	

	Spencer

	—¡Maravich! —le grita Dre a Leo, que en estos momentos está perdiendo la cabeza, maldiciendo a la pantalla del televisor por su falta de destreza en los videojuegos.

	—¡Joder, amigo! ¿No ves que estoy ocupado con este estúpido?  —le grita Leo con su fuerte acento británico, sin darse cuenta de mi presencia.

	El rubio Adonis sigue gritando las palabrotas más obscenas del vocabulario inglés a la figura animada de la pantalla. No puedo evitar sonreír mientras pierde otro tiro. Puede que sea una mierda virtualmente, pero nadie se atrevería a decir eso de él en la vida real.

	Hijo único de la legendaria estrella ochentera de los Detroit Pistons, “The Gun”, Leo heredó todas sus habilidades y algo más. La liga ha llegado a apodarle “The Nuke” por su dominio agresivo y su mando como pívot.

	—¡Joder! ¡Allí! ¿Estás contento? Perdí. ¿Qué era tan jodidamente importante que no podía esperar un maldito minuto? —grita Leo, arrojando el mando a distancia sobre el sofá y pasándose los dedos por su cabello corto y rizado en señal de frustración.

	—Cálmate, Leo. Es solo un juego —le reprende Dre, ofreciéndome una sonrisa de lado y colocando una de mis cajas en el suelo.

	—¿Sabes quién dice mierdas como esa? Los perdedores, Dre. ¡Perdedores! Sabes lo mucho que odio perder.

	No puedo discutir contigo, amigo.

	—Lo que sea. Ahora deja de ser una reina del drama y ven a ayudarme a trasladar a Spencer —anuncia Dre, volviendo al pasillo para coger más cosas que tenía en la camioneta.

	En el momento en que mi nombre llega a los desprevenidos oídos de Leo, gira la cabeza hacia mí y todos los pensamientos de su derrota salen volando por la ventana. El costado de su labio se levanta pícaramente, y la imagen de un niño revoltoso viene instantáneamente a la mente, uno que acaba de encontrar donde estaban todos los regalos de Navidad escondidos y está a punto de echarles un vistazo.

	—¿Has dormido bien, cariño? Tengo que decir que me decepcionó mucho que no me invitaras a bautizar tu cama contigo.

	—Eso no va a ocurrir, Maravich —respondo con el labio superior rígido, fingiendo no inmutarme ante sus brillantes ojos azules que recorren todo mi cuerpo.

	Su sonrisa no hace más que aumentar, y me gustaría poder decir que le hace parecer aún más arrogante de lo que es (y por tanto menos atractivo), pero la sonrisa del cabrón bastardo juega a su favor. Hace que su rostro brille más, dándole un tono más suave a su esculpida mandíbula y a sus cincelados rasgos faciales.

	—Bien, ya te estás haciendo el simpático —afirma Dre sarcásticamente a Leo mientras cierra la puerta con el pie, con los brazos llenos de mis cajas.

	Hombre, fue rápido en subir todo aquí.

	Tengo que dejar de compararlo con mi supervillano favorito, sobre todo porque es obvio que él es el bueno de este talentoso trío. Pero realmente me lo está poniendo difícil con sus abultados bíceps plantando ideas sexy en mi cabeza sobre qué más podría levantar con esos fuertes brazos suyos sin sudar.

	Concéntrate, Spencer.

	No hace ni un minuto, estabas fijada en la dura mandíbula de Leo, y ahora estás pensando en los bíceps de Dre.

	No tengo idea de lo que me sucede. No es que no haya estado rodeada de chicos. Como la mayoría de mis amigos eran de sexo masculino cuando crecía, descubrí muy pronto que tener amigos varones era menos difícil que intentar entablar amistad con las chicas. Nunca me entusiasmé con ninguno de ellos. Y no me comporté como una loca sólo porque un chico guapo me miraba y me sonreía.

	Entonces, ¿por qué demonios estos tres son diferentes?

	Sí, tres.

	Porque yo tampoco he olvidado al estúpido que ayer me cerró la puerta en las narices.

	—Ven a jugar conmigo, mascota —arrulla Leo, golpeando suavemente el cojín a su lado.

	—No es una mascota, idiota. Es una chica que va a vivir con nosotros en un futuro próximo. Así que déjate de la mierda casanova que le estás dando ahora mismo y coge una maldita caja para ayudar a tu nueva compañera de piso —ordena Dre, caminando hacia el pasillo con mi equipaje en la mano. Me indica con la cabeza que le siga, así que le hago caso de buena gana.

	—Oh, piérdete, Dre. Si fuera un hombre, no estarías armando tanto alboroto, amigo. No recuerdo que te ofrecieras a ayudarme con mis cosas cuando me mudé —se burla Leo, batiendo sus largas pestañas hacia mi.

	¿Y por qué los chicos como él necesitan pestañas largas de todos modos?

	¿No es una exageración?

	Las chicas pagan pequeñas fortunas en maquillaje para conseguir ese tipo de efecto, y aquí está esta fuerza de la naturaleza mostrando el suyo sin esfuerzo, batiéndolas como si no hubiera un mañana.

	La vida es tan injusta.

	Y no son sólo sus pestañas.

	Mataría por su tiro de gancho.

	Sí. Estoy oficialmente celosa de Leo Maravich sólo por tres principios.

	Me da envidia su habilidad con el balón, su comportamiento desenfadado y, ahora, sus hermosas y largas pestañas de niña.

	Suspiro.

	—No te ayudé porque ya estabas viviendo aquí cuando me mudé. Deberías haberme ayudado. Pero el único que lo hizo ya no vive con nosotros.

	Me detengo en seco, preguntándome si Dre va a empezar a contar una historia de terror sobre alguna muerte que haya tenido lugar en este apartamento.

	—Alto ahí. ¿Ha muerto alguien aquí o algo así?

	—¿Qué? Por supuesto que no. Nuestro antiguo compañero de cuarto se graduó el año pasado, de ahí la vacante. No le pasó nada. Maldita sea, cariño, tienes una imaginación macabra.

	—Tú dices macabro, yo digo realista. Esto es la universidad. No todo el mundo maneja la presión de la misma manera. Podría haberse suicidado por una mala nota, un mal partido o, si tus compañeros de piso son un indicio, simplemente por malas compañías. —Sonrío.

	—Eso es gracioso. Eres muy graciosa. —Dre se ríe divertido.

	No le contesto nada. Me han llamado muchas cosas, pero graciosa nunca ha sido una de ellas.

	—De acuerdo, entonces te dejo con ello —dice, apoyándose en el marco de la puerta—. ¿A menos que quieras que te ayude a desempacar?

	—No hay necesidad, Dre. Me has ayudado lo suficiente. Puedo seguir desde aquí.

	—¿Segura? No es ninguna molestia.

	—Estoy segura.

	—Bueno, está bien entonces. Si me necesitas, grita —responde con ese aire campechano que me hace sentir débil.

	No sé qué es más sexy: el acento británico de Leo o el reconfortante acento sureño de Dre. No debería centrarme en ninguno de los dos, eso está claro. Debería poner toda mi energía en hacer que esta habitación se sienta como un hogar en lugar de soñar despierta con mi nuevo compañero de piso.

	¿No querrás decir compañeros de piso, en plural? me susurra el diablo en el hombro, pero me limito a apartar a esa perra cachonda de un manotazo.

	Empiezo a deshacer la maleta y, unos minutos después, oigo un fuerte golpe en la cama detrás de mí. Cuando me doy la vuelta, Leo se ha tumbado en ella, como si estuviera en su casa.

	—Vete —le digo, volviendo a doblar mi ropa para guardarla en un cajón.

	—Oh, cariño, no seas así. Estoy aburrido —Hace un mohín, tirando del dobladillo de mi capucha.

	—No es mi problema.

	—Ah, vamos, cariño. Ven a tumbarte conmigo —engatusa, golpeando el lugar del colchón a su lado.

	—¿Y hacer qué?

	—¿Qué tal si probamos la cama? A ver si podemos romperla —replica juguetonamente.

	—Prefiero sacarme los ojos con una cuchara.

	—Ouch —Se ríe—. Vamos. No me digas que no lo has pensado.

	Me meto dos dedos en la garganta y finjo una arcada, lo que sólo hace que se ría más. Su estúpida risa me hace sonreír a mí también. Se toma mi cambio de humor como una carta blanca para volver a tirar de mi capucha y acercarme a él.

	—Estoy muy aburrido, cariño. Vamos a divertirnos y besarnos.

	—Oh, Dios mío. ¿Esa frase te funciona de verdad? —Me río y le quito la mano de encima.

	—Normalmente, ni siquiera tengo que hablar. Basta con mover las cejas ante un pájaro, y éste viene corriendo. ¿O es volando? —bromea sin pudor.

	El recuerdo de que me mostrara sus varios mensajes de anoche confirma que su declaración de culo engreído no es sólo narcisismo inflado. Leo probablemente consigue que las chicas hagan su voluntad tan fácil como guiñarles un ojo.

	Lástima que no me convenza tan fácilmente.

	Vuelvo a apartar sus manos de un manotazo, a lo que él vuelve a caer en la cama y se queda mirando el techo.

	—No eres divertida.

	—Oh, soy muy divertida. Pero no contigo.

	—Provocadora —Se ríe.

	—¿No tienes clase o algo así?

	—Nunca voy la primera semana, ya que no son más que presentaciones. La gente sabe quién soy, así que no tengo que volver a presentarme.

	—Jesús, ese ego tuyo es enorme.

	—¿Quieres que te muestre algo que es aún más grande? —Mueve las cejas pícaramente.

	—Paso, gracias.

	—Como quieras —canta, sin decepcionarse un ápice por mi rechazo—. De acuerdo, si no quieres besuquearte, ¿qué tal si vienes a la sala y jugamos a los aros?

	—Tentador, pero tengo que terminar aquí primero.

	—¿Necesitas ayuda?

	—¿Te estás ofreciendo? —Mi frente se arruga de sorpresa.

	—Claro, ¿por qué no? —Se encoge de hombros, poniéndose en pie y cogiendo una caja.

	—No te tomé por el tipo que hace favores.

	—Oh, soy todo servicio, cariño —bromea.

	—Eres incorregible —Me río, incapaz de mantener una cara seria ante su descarada personalidad. Es casi adorable.

	—Te acostumbrarás —anuncia Dre desde el umbral de mi habitación—. He venido a ver cómo te va, pero parece que Leo se me adelantó.

	—¿Sabes qué? Al fin y al cabo, me vendrían bien un par de manos extra —le digo con una sonrisa.

	—¿Es así? —Leo me susurra al oído desde detrás de mí—. Sabía que había un pequeño monstruo ahí dentro.

	Le doy un codazo en el estómago, pero el imbécil engreído sólo se ríe de mi vergüenza.

	—Ya la oíste, Dre. Entra y ayuda. Quien encuentre sus bragas primero, gana. 

	Ni siquiera respondo a eso y les dejo hacer lo suyo. Pero antes que avancemos, siento una presencia amenazante que gruñe de descontento.

	—¿Qué mierda está pasando aquí? —Zeke exige, entrando en mi habitación como si fuera el dueño del lugar.

	—¿Qué parece? Vamos a instalar a Spencer —explica Dre con diplomacia.

	—No. No. No va a pasar —refunfuña, sacudiendo la cabeza.

	—Zeke —comienza Dre con una nota de calma para calmar a la bestia iracunda.

	—No lo hagas, Dre —le suelta, apuntando con un dedo amenazador—. Te dije que no la quería aquí.

	—Bueno, esa no es tu decisión —contesta Dre.

	—Y una mierda que no lo es. Leo, recoge sus cosas —ordena, pero Leo se mantiene arraigado a mi lado, llegando a apoyar su barbilla en mi hombro.

	—Estoy con Dre en esto.

	—¿Me estás tomando el pelo? —exclama Zeke con una mirada estruendosa.

	—¿Cuál es tu problema? —pregunto sin tapujos.

	—¡Tú lo eres! Eres mi problema, niña. Vas a joder lo bueno que tenemos aquí.

	—Estás siendo dramático —replica Dre, menos paciente que hace un minuto con su amigo.

	—No, no lo soy. Que se mude aquí va a ser malo para nosotros. ¿Por qué no pueden ver eso?

	—Porque no somos psíquicos como tú, aparentemente. Yo digo que lo votemos. Todos los que estén a favor de que Spencer se mude, digan               “sí” —dice Leo, antes de levantar la mano y gritar “sí”. Dre sigue el ejemplo de Leo, levantando la mano y emitiendo su voto. Viendo que mi voz también debe ser escuchada, hago lo mismo.

	—Estás superado, Zeke.

	—Están cometiendo un gran error. Recuerden mis palabras. Manténganla alejada de mí.

	—No te preocupes. Yo tampoco quiero estar cerca de ti, imbécil.

	Me lanza una mirada tan amenazante que un escalofrío me recorre la espalda.

	—Haré que lo cumplas, niña.


Capítulo 8

	 

	Spencer

	Al diablo con mi vida.

	En serio.

	Esto no puede estar pasándome a mí.

	Intento concentrarme en lo que dice la entrenadora Jefferson, pero es una tarea difícil de llevar a cabo cuando Roxy Donavan está haciendo agujeros descaradamente en el centro de mi frente. Tuve que haber sido una persona terrible en mi vida pasada para tener que sufrir la presencia de Roxy allá donde vaya. De todas las universidades a las que podría haber ido, tuvo que elegir ésta.

	Es oficial: la USC está maldita.

	Enrosca el labio superior con disgusto y luego dirige su atención al centro de la sala, donde la entrenadora Jefferson nos está dando el discurso sobre cómo este es el comienzo de nuestras nuevas vidas. Me sacudo la mirada maligna de Roxy y me concentro en la charla de la entrenadora.

	A primera vista, sé que me va a gustar. No tiene pelos en la lengua y es ambiciosa, dos rasgos con los que me identifico completamente.

	La entrenadora Jefferson sigue hablándonos de que lo que hagamos de aquí en adelante nos definirá y definirá nuestra fuerza de carácter. En otras palabras, lo conseguiremos o nos estrellaremos como tantos otros que nos han precedido.

	—Puede que algunos de ustedes hayan sido los mejores jugadores de su equipo del instituto antes de venir aquí —añade, y su mirada escrutadora rebota en la parte superior de nuestras cabezas, una por una—. Algunas de ustedes pueden incluso pensar que están listas para graduarse en la gran liga y que estar aquí es sólo un medio para un fin, a la espera de que uno de esos equipos de renombre venga y los arrase. Pues déjenme que sea yo quien les aclare las cosas. Quienquiera que se crean que son, cualquier talento que crean que tiene, aquí no significa nada para ellos ni para mí —explica despreocupadamente mientras recorre nuestra formación.

	››Quiero que miren a su derecha y luego a su izquierda. Miren con atención a las chicas que tienen a su lado porque una de ustedes ya no estará aquí a finales de año. Se los puedo garantizar. Lo único que queda por ver es si va a ser una de ellas o si van a ser ustedes.

	Qué manera de endulzarlo, entrenadora.

	—A todos nos encanta este juego. ¿Quién no lo podría amar, verdad? Pero este deporte no sólo es glorioso en su belleza, sino que también es despiadado.

	Mira a las gradas vacías y luego a la pista vacía que hay detrás de ella, incitándonos a todas a hacer lo mismo.

	—Miren alrededor, señoritas. Aprecien cada centímetro. Huélanlo. Pruébenlo. Sientan la energía pulsante a su alrededor.

	Hago lo que me ordena, sintiendo un calor instantáneo que se instala en el centro de mi pecho. Mis dedos cosquillean a mi lado, ansiosos por tener un balón en mis manos. Casi puedo oír el débil swoosh de un balón de baloncesto deslizándose por la red.

	—Esta es ahora tu iglesia, pero también será tu infierno en la tierra. No vengan aquí si pretenden faltarle al respeto porque las comerá vivas si lo hacen. No vengan con excusas porque no le importará ni te dará una palmadita reconfortante en la espalda por tus problemas. Cuando vengan a esta santa iglesia, prepárense para arrodillarse con humildad, sangrar y rezar en su altar. Cuando atraviesen estas puertas infernales, prepárense para luchar contra sus demonios interiores porque, no se equivoquen, ellos son sus verdaderos enemigos en esta cancha. No el equipo contrario. Ni el árbitro, ni los que gritan en las gradas que apestas. Y, desde luego, no la compañera de equipo que lo está dando todo a tu lado. Esto —señala su cabeza—, las hará o las romperá. Sólo ustedes pueden decidir si salen victoriosas incluso en la derrota o unas perdedoras con un trofeo en las manos.

	Maldita sea. Creo que la entrenadora acaba de convertirse en mi animal espiritual.

	—La definición de un verdadero ganador es cómo se levanta cuando pierde. Y, señoritas, ustedes perderán. Si creen que no hay alguien más rápido, con más talento o con más hambre de victoria que ustedes, entonces son más ilusas de lo que les doy crédito. Deberían renunciar ahora y ahorrarme las lágrimas que tendré que soportar viendo cómo se dan cuenta.

	››En mi iglesia, no tengo espacio para egos o personalidades derrotistas, y por supuesto, no tengo ninguna paciencia para las chicas que no pueden ser un jugador de equipo. Si creen que algo de lo que acabo de decir les aplica personalmente, entonces ahí está la puerta. Esperaré.

	Cruza los brazos sobre el pecho y hace precisamente eso: esperar. Mantengo la columna vertebral erguida para demostrarle que voy en serio, pero se me cae la cara de vergüenza cuando oigo que la chica que está a mi lado empieza a resoplar. Por el rabillo del ojo, me doy cuenta de que está temblando, dudando de su valía y de lo que puede aportar al equipo. Cuando da un paso atrás, la agarro de la muñeca.

	—No lo hagas.

	Sus ojos verdes pálidos se abren de par en par, presa del pánico y la desesperación, pero sigo sujetándola.

	—Te vas a arrepentir. Quédate —susurro con firmeza.

	Traga en seco, sin saber qué debe hacer, pero cuando otra chica del fondo empieza a salir corriendo del auditorio, con sus zapatillas chirriando estrepitosamente sobre el suelo de arce muy pulido, sé que la he perdido. Me quita los dedos de la muñeca y, con un gemido, huye de la pista, cubriéndose la cara con las palmas de las manos para ocultar las lágrimas. Me muerdo el interior de la mejilla mientras otras chicas lo toman como una señal para irse también.

	Déjala, Spence.

	Ella no es tu problema.

	Ellas no son tu problema.

	Vuelvo a levantar la cabeza y me doy cuenta que la entrenadora Jefferson me está mirando.

	¡Mierda!

	¿Piensa que yo también estoy lista para saltar?

	Ni hablar.

	He trabajado muy duro para llegar aquí. De ninguna manera voy a perder esta oportunidad sólo porque me asusta el fracaso. Puede que no sea la mejor jugadora del equipo, pero me dejaré la piel para merecer mi puesto.

	Cuando por fin se hace el silencio, la entrenadora se toma un tiempo para ver quién se ha quedado y, afortunadamente, cambia su atención a otra persona. Susurra a su asistente los nombres de las chicas que se han ido. Todas nos quedamos mirando cómo la mujer traza una línea sobre sus nombres en su portapapeles, eliminando definitivamente sus sueños de jugar a la pelota profesionalmente.

	Me prometo a mí misma, en este mismo momento, que nunca me ocurrirá.

	A continuación, la entrenadora nos hace hacer ejercicios para ponernos a prueba físicamente. Tanto ella como el ayudante del entrenador toman muchas notas. Yo lo doy todo, queriendo demostrarle que estoy en esto para ganar. Tengo un objetivo en mente, y nada me impedirá conseguirlo.

	Lo único que me diferencia del resto de estas chicas es que no sólo quiero ganar como jugadora, sino que también quiero aprender los trucos de entrenador y más adelante convertirme en una.

	Ese es mi verdadero sueño: ser la primera mujer en entrenar a un equipo de la NBA.

	Por supuesto, Becky Hammon se me adelantó el año pasado y rompió el techo de cristal cuando se convirtió en entrenadora de los San Antonio Spurs. Pero eso fue sólo después de que Popovich metiera la pata y se hiciera expulsar de un partido contra los Lakers. Hoy en día, me parece inconcebible que haya pasado a la historia de la NBA porque un tipo no pudo controlar su temperamento. Hammon se merece su propio equipo. Si fuera hombre, los clubes habrían llamado a su puerta para ficharla hace años. Como ella, hay muchas mujeres que merecen ese título, y yo, por mi parte, no descansaré hasta que sea mío. Por el espectáculo que acaba de ofrecer la entrenadora Jefferson, es exactamente el tipo de persona de la que debería aprender, así que me propongo seguir todos sus consejos y ponerlos en práctica.

	Una vez terminado el entrenamiento, todas nos apresuramos a los vestuarios para ducharnos y vestirnos antes de empezar las clases. La emoción y la inquietud en la sala son casi palpables. Pero, a diferencia de todas las demás, mi cabeza no está en la candente cuestión de si he impresionado a la entrenadora Jefferson o no, sino en mi némesis. Los vestuarios siempre han sido el dominio preferido de Roxy para intimidar, y de ninguna manera me van a pillar desprevenida.

	Exhalo aliviada cuando me doy cuenta que Roxy me da un amplio margen, dejándome hacer lo mío sin ponerse encima de mí, como es costumbre. Probablemente se trata de un pequeño respiro que me da, ya que también necesita causar una buena primera impresión en el equipo. No soy tan ingenua como para ignorar que una vez que se haya hecho un hueco en el equipo, vendrá por mí. Pero mientras ella se comporte bien, yo me aseguraré de hacerlo también.

	Me estoy secando el cabello con una toalla cuando una rubia alegre se acerca a la taquilla contigua a la mía y empieza a quitarse la ropa.

	—Hola, soy Sophie —saluda con un acento profundo que no logro ubicar.

	—Spencer —replico, sin hacer contacto visual.

	—Tienes un gran salto de lanzamiento —elogia.

	—Gracias.

	Cuando se da cuenta de que no voy a seguir con la conversación, vuelve a vestirse, esta vez en silencio.

	Haz amigos, Spencer. Sé alguien que la gente quiera seguir, no que se aleje de ti.

	Genial. Por supuesto, las palabras de mi padre deciden volver ahora para perseguirme.

	—Yo... um... tú también tienes una toma de plató impresionante —le digo, con mi voz sonando todo tipo de torpeza.

	Sus ojos azules brillan, y su sonrisa se vuelve de tres metros de ancho.

	—Gracias. Es una tontería, pero me fastidia que el entrenamiento haya terminado ya. Preferiría pasar mi tiempo aquí que tener que asistir a clase. Quiero decir, ¿quién necesita la economía cuando todo lo que queremos es ser un jugador de baloncesto, no?

	—Es inteligente tener algo en lo que apoyarse. ¿No has oído la charla de la entrenadora? No todo el mundo aquí va a lograrlo —interviene Roxy desde detrás de nosotras.

	Mis instintos de huida o lucha pasan a una condición de alerta cinco, esperando que diga algo que me avergüence, pero ni siquiera me mira.

	—Hmm. Supongo que es cierto —Sophie hace un mohín, pero su preocupación sólo dura un segundo antes de volver a ser la misma burbujeante—. Oye, Roxy, ven a conocer a nuestra compañera de equipo. Esta es Spencer.

	—Ya nos conocimos —murmuro en voz baja, haciendo todo lo posible para que el veneno no salga de mi voz.

	—¡Esto es increíble! No conozco a nadie en esta escuela.

	Con su personalidad alegre y despreocupada, dudo que eso sea así por mucho tiempo. Sophie es el tipo de chica que hace amigos sin ni siquiera intentarlo, mientras que a mí me parece que estoy sacándome los dientes.

	—Oye, ¿qué tal si hacemos algo las tres después de clase? Conocer mejor el lugar.

	Siento el desacuerdo de Roxy.

	—En realidad, tengo que trabajar después de clase.

	Mentí. No empiezo a trabajar en The Hideout hasta la semana que viene, pero sólo pensar en pasar algún tiempo con Roxy me da náuseas.

	—Oh, eso es muy malo. ¿Quizás en otra ocasión, entonces?

	—Claro —respondo.

	Me despide con esa misma sonrisa gloriosa y yo se la devuelvo, ya que me está haciendo un favor al llevarse a Roxy con ella y lejos de mí.

	Desde que llegué a la USC, nada ha salido a pedir de boca.

	Primero, el alojamiento me jodió la convivencia, lo que me obligó a vivir con el trío de oro del baloncesto universitario, y ahora, voy a tener que tragarme mi orgullo y encontrar la manera de que Roxy y yo no nos matemos, o nos arriesgamos a que nos echen del equipo.

	Se podría pensar que vivir con tres tipos (uno de los cuales se ha desvivido por ser súper estúpido conmigo) sería mi principal preocupación.

	Pero Zeke no se compara en nada con Roxy.

	Ella puede acabar con mis sueños con un chasquido de dedos y hacer creer a todo el mundo que fue culpa mía que arruinara mi oportunidad. Tengo que encontrar una manera de evitar que eso suceda.

	Mi futuro depende de ello.


Capítulo 9

	 

	Spencer

	El resto de la semana pasa como un borrón.

	Entre los entrenamientos, las clases y el intento de evitar encontrarme con Zeke en casa, ha sido un comienzo agitado de mi nueva vida en la universidad. Cuando llega el fin de semana y tengo que presentarme a mi trabajo de camarera, agradezco que por fin tenga una apariencia de normalidad.

	He hecho mi parte de trabajos de camarera en Las Vegas, así que me siento bastante segura de trabajar en The Hideout. Si no estaba arreglando autos en el garaje con mi padre, hacía turnos de camarera en el Strip para ganar un par de dólares. Te sorprendería saber cuántos casinos y locales de striptease pagan por debajo de la mesa sólo porque necesitan un par de manos extra para ayudar durante el pico de la temporada turística. La desesperación es tan feroz que la mayoría ni siquiera pide el DNI para comprobar si eres menor de edad o no. Mientras me pagaran, me daba igual lo que hiciera o dónde tuviera que trabajar.

	Mi beca completa cubre los gastos de matrícula más el alojamiento y la comida. Todo lo demás corre de mi cuenta, así que este trabajo a tiempo parcial es imprescindible. Seguramente podría no trabajar durante el primer año con el dinero que he ahorrado, pero prefiero tener dinero desde el principio y tomarme el último año libre.

	Entro en la concurrida cafetería y busco a la chica de cabello negro que me contrató a principios de semana. Bianca me ve entre la multitud y ladea la cabeza hacia mí, ordenándome en silencio que vuelva con ella detrás del mostrador. Hago lo que me ordena mientras sirve a uno de los clientes su elegante café con leche de soja. Luego le dice a la otra barista que está a su lado que se ocupe del mostrador mientras ella me enseña el funcionamiento.

	—Es bueno que hayas llegado a tiempo. Alex sale a la hora de comer, así que tendré que enseñarte todo antes de que se vaya. Lo primero es lo primero, vas a tener que cambiarte.

	—¿Qué tiene de malo lo que tengo puesto ahora?

	—Mira a tu alrededor, Spencer. Tanto Alex como yo llevamos uniforme, y tú también deberías.

	Observo su atuendo y maldigo para mis adentros. Lleva unos pantalones cortos y una camiseta blanca muy ajustada con el logotipo de The Hideout sobre la doble D.

	—Bien —murmuro.

	Me lleva al fondo, a un pequeño vestuario lo suficientemente grande como para que quepan dos personas a la vez. En el pasado debió de ser un armario de escobas y se reformó para convertirlo en un diminuto vestuario para el personal.

	—Toma. Esto debería servirte. Compartimos lockers, así que compartirás uno conmigo.

	Agarro los endebles shorts y empiezo a desvestirme. Se da la vuelta para darme algo de intimidad mientras hace sitio en su locker para mis cosas.

	—No hace falta que te des la vuelta.

	—Lo siento, sólo pensé que tal vez querrías algo de privacidad.

	—¿Por qué? ¿Porque me gusta llevar ropa de chico? No. No soy tímida.

	—Bien por ti. ¿Has terminado?

	—Sí. Todo listo —respondo una vez que tengo el cabello sujeto en una coleta como la suya.

	Bianca tarda exactamente quince minutos en enseñarme la cafetería y dónde están guardados todos los utensilios de cocina. Me costará un poco acostumbrarme a hacer todos los pedidos de café de lujo y a utilizar el cajero automático, pero siempre he aprendido rápido.

	Parece que a la mayoría de la USC le gusta venir aquí para su dosis de cafeína por la mañana, pero el lugar se apaga un poco a la hora del almuerzo. Bianca dice que este lugar será una casa de locos durante todo el día cuando lleguen los exámenes finales, pero aparte de ese aviso, se mantiene en silencio. Nunca he conocido a nadie más reacio a las conversaciones triviales que yo, pero a medida que pasa el día, es evidente que nos compenetramos bien en el trabajo.

	Estoy limpiando las mesas vacías cuando dos caras conocidas entran por la puerta. Todo el mundo deja de hacer lo que está haciendo para mirar cómo Dre y Leo entran como si fueran los dueños del lugar. Realmente son la realeza de la USC por las miradas que reciben. Además, no está de más que estén buenísimos. Sólo desearía no estar tan impresionada por las estrellas como todo el mundo parece estarlo.

	—Estás muy sexy con esos pantalones cortos, cariño. ¿Quién iba a saber que tenías un cuerpo tan atractivo bajo toda esa ropa? —Leo se burla, con su mirada en mis piernas desnudas.

	—Yo lo sabía, imbécil. Y guarda tus ojos para ti.

	—No es posible. Ya he guardado esta imagen en mi banco del placer para más adelante.

	—Qué asco —respondo sin entusiasmo, dándole la espalda para ir detrás del mostrador, privándole de la vista.

	Leo es definitivamente un mujeriego. Pero tengo que admitir que tiene su encanto juguetón. Durante la última semana, he podido conocer mejor a mis compañeros de piso. Leo es el más bromista del trío. Aparte del baloncesto, no creo que se tome nada en serio. Ni siquiera a sí mismo. Por lo tanto, tengo que tomar todo lo que dice con un grano de sal.

	Dre, en cambio, es muy serio. Se pasa la mayor parte de las noches estudiando sin parar, a pesar de que las clases acaban de empezar. Pero aunque esté centrado en sus estudios, siempre tiene tiempo para ver cómo estoy.

	Entre la amabilidad de Dre y la personalidad juguetona de Leo, compartir un apartamento con ellos no ha sido tan malo como pensaba.

	El único que todavía me pone de los nervios es Zeke. No me ha dirigido ni dos palabras desde que me mudé, dejando claro que soy persona non grata en su mente.

	—Oye, ¿te va bien? Los primeros días de trabajo siempre son duros. —Dre trata de consolarme, sin saber que la fina línea de mis labios fue provocada por el recuerdo de su mejor amigo siendo un completo idiota conmigo.

	—Todo bien aquí —replico con una sonrisa falsa para calmar sus preocupaciones.

	Apostaría todo el dinero que tengo a que es él quien está detrás de esta visita inesperada, sólo para asegurarse de que me va bien. Dre es así de considerado. Y debo admitir que es agradable que alguien que no es mi padre se preocupe por mi bienestar. Especialmente cuando ese alguien tiene ojos de caramelo que se vuelven suaves cada vez que abro la boca, como ocurre ahora.

	—¿Quieren algo, chicos? —murmuro, tratando de no perderme en los ojos de Dre.

	—Todo depende, luv. ¿Estás en el menú?

	Pongo los ojos en blanco mientras Dre le da un codazo a Leo en la tripa.

	—Oye —le grita Leo a su mejor amigo.

	—Deja de babear por nuestra compañera de piso —reprende Dre con el ceño fruncido.

	—No se puede. No cuando se ve lo suficientemente bien como para comer.

	—¿Siempre eres tan cachondo? —Contraataco con las manos en las caderas.

	—Te acostumbrarás. —Dre se ríe.

	—Lo dudo.

	—Ah, dame tiempo, cariño. Antes de que te des cuenta, estarás enamorada de mí. —Leo guiña un ojo.

	Dios, es un engreído.

	—De nuevo, lo dudo mucho. —Me río.

	¿Quién iba a pensar que Leo Maravich (el tipo que hace temblar la rodilla a montones de jugadores) era tan bromista en la vida real?

	—Te voy a desgastar.

	—Nadie está desgastando a nadie —dice Dre—. Deja a la chica en paz, Maravich.

	—¿Así puedes arrasar y llegar a ella primero? No es muy probable.

	Un leve rubor asoma por las mejillas de Dre, acelerando con éxito los latidos de mi corazón.

	—¿Zeke no quiso acompañarlos en esta salida? —pregunto, tratando de alejarme de esta conversación.

	—Nunca ha bajado a hacer nada remotamente cercano a la diversión. —Leo se encoge de hombros.

	—Qué pena. Ya sabes lo que dicen: sin diversión la vida es aburrida.

	—Y Zeke es definitivamente un festival de aburrimiento. Pero ánimo. Si quieres pasar un buen rato, soy tu hombre.

	—Sabía que tenía que haber venido solo. La próxima vez te dejaré en la casa hasta que aprendas a comportarte en una sociedad normal —le dice Dre con su propio tono burlón—. De todos modos, ¿cuándo sales, Spencer?

	—No hasta las siete. ¿Por qué?

	—Me preguntaba si querías cenar con nosotros.

	No sé por qué, pero ahora es cuando me sonrojo.

	—No, está bien. Voy a tomar algo aquí, gracias.

	—¿Estás segura? Dre hace un chile muy bueno —añade Leo frunciendo las cejas.

	—Te guardaré un cuenco por si tienes hambre cuando llegues a casa —interviene Dre con esa sonrisa resplandeciente que me calienta las entrañas.

	—Gracias —Consigo responder, pero entonces mis cuerdas vocales se contraen cuando Dre se inclina sobre el mostrador para depositar un tierno beso en mi mejilla.

	Mi corazón baila como un estúpido en mi caja torácica cuando se inclina hacia atrás y me ofrece esa preciosa sonrisa suya.

	¿De qué mierda va todo esto? Está siendo amable conmigo, ¿y qué? Cálmate, perra. No te desmayes sólo porque uno de tus ídolos te va guardar un plato de carne y frijoles.

	—¿Ahora hacemos eso? Ok. Puedo jugar —replica Leo, inclinándose sobre el mostrador y besando mi otra mejilla.

	Jesús.

	Huele a ropa fresca, y sus labios son suaves y cálidos en mi piel.

	Sé de qué se trata. Tengo que echar un polvo. Esa es la única explicación que se me ocurre para explicar por qué mi cabeza se está volviendo femenina. Ha pasado demasiado tiempo, y ahora mis partes femeninas se vuelven locas con estos dos.

	—¿Todo bien aquí? —Bianca interviene con un tono asertivo detrás de mí.

	—Sip —Hago la “p” al final, rezando para que mi cara no me traicione y narre mis pensamientos internos.

	—Vamos a salir de tu camino. Nos vemos en casa, Spence. —Dre guiña un ojo.

	—Ya te echo de menos, cariño —se burla Leo, lanzándome un beso.

	Pongo los ojos en blanco, agradeciendo que ninguno de los dos sea consciente de su efecto sobre mí.

	—¿Amigos tuyos? —pregunta Bianca con suspicacia, mirándolos con el ceño fruncido mientras se van.

	—Más o menos. Son mis nuevos compañeros de piso.

	—Hmm. Sólo ten cuidado con tipos como ellos.

	—¿Chicos como qué?

	—Los que viajan en manada. Nada bueno sale de ello.

	Frunzo el ceño, confundida por lo que quiere decir con eso. Mi perplejidad no hace más que aumentar cuando la veo apretar el paño.

	—¿Estás bien ahí, Bianca?

	—Estoy bien. Vuelve al trabajo.

	También fue un placer charlar contigo.

	 

	[image: Image]

	Cuando por fin llego a casa después de mi primer turno en The Hideout, estoy tan agotada que lo único que quiero es dormir durante una semana. Dejo mi mochila en el sofá y me sorprendo al ver que el apartamento está sumido en el silencio. Apenas son las nueve de la noche, así que no creo que los chicos estén durmiendo en sus habitaciones.

	Hmm.

	Quizá no estén en casa.

	Al fin y al cabo, es sábado por la noche.

	Dre debe estar atrapado en una biblioteca en algún lugar, mientras que Leo probablemente está poniendo sus habilidades de coqueteo a buen uso con otra víctima. ¿Y Zeke? Quién sabe qué hace Zeke los fines de semana.

	De repente, mis doloridos huesos se sienten rejuvenecidos, pensando que tengo todo el lugar para mí. Me dirijo a la cocina, una sonrisa llega a mis labios cuando veo que los imanes de la nevera se han movido para dejarme un mensaje.

	“Las sobras de chile son para Spencer. No lo toques”.

	Esto es lo que hace Dre, siempre va más allá para asegurarse de que me siento como en casa en su espacio. Ojalá pudiera decir lo mismo de todos los demás viviendo en este apartamento.

	No.

	No voy a ir allí.

	En lugar de regodearme en el hecho de que el héroe de mi infancia sigue evitándome como la maldita peste, caliento un bol de chile y me lo llevo a mi habitación. Al pasar por el largo pasillo, oigo a Leo reírse en su habitación. La puerta de su habitación está abierta lo suficiente como para que pueda verle tumbado en la cama con un portátil en el regazo.

	—¡Ahí estás! —grita, todo sonrisas, sacándose uno de los auriculares de la oreja y cerrando el portátil—. ¿Buen día en el trabajo, cariño? —añade con un espantoso acento americano.

	—Estaba bien. No esperaba ver a nadie en casa. ¿No hay una cita caliente esta noche?

	—La noche aún es joven, cariño —Me lanza una sonrisa traviesa.

	—Por supuesto, lo es —Pongo los ojos en blanco.

	—¿Detecto una pizca de celos?

	—Ya quisieras, Maravich.

	—Me atrapaste —Se ríe con ese matiz juguetón en su mirada que hace que mi corazón haga piruetas en mi caja torácica.

	—¿Qué estás viendo? —grazné en un intento de apartar su atención de mí.

	El tenue rubor rosado que florece en sus mejillas de manzana despierta instantáneamente mi curiosidad.

	—Nada.

	—¿Nada? A mí no me pareció nada. 

	—No te gustaría —replica mansamente.

	Mi curiosidad se multiplica por diez con lo que pudo hacer que Leo Maravich (uno de los hombres más seguros de sí mismos que he conocido) se sonrojara así.

	—Hmm. No puede ser porno porque te he oído reír.

	—El porno puede ser divertido con la mentalidad adecuada —Sonríe, y luego finge un gemido falso para ilustrar su punto.

	—Eres ridículo. Lo sabes, ¿verdad? —Me río—. Vamos. Dime qué estabas viendo. —Insisto, colocando mi tazón de chile encima de su escritorio y caminando hacia él.

	—En realidad, ¿qué tal si jugamos videojuegos en el salón? —sugiere, levantándose de la cama.

	—Claro. Me apunto a un juego —respondo, pero en cuanto se aleja del portátil, salto encima de su cama y lo tomo.

	—¡Spencer! ¡No! —grita, saltando sobre mí mientras me apresuro a abrir la pestaña de su navegador.

	—¡Oh, Dios mío! ¿Estás viendo Supernatural? —pregunto, con la boca abierta.

	Se gira a mi lado, tirando del portátil hacia él.

	—No juzgues.

	—No estoy juzgando.

	—Eso me dice lo contrario —Señala mi sonrisa burlona.

	—Ok. Puede que esté juzgando un poco. Es que nunca te tomé por un tipo al que le gustaran ese tipo de cosas.

	—¿Qué no puede gustar? Una serie sobre dos hermanos pateando culos, salvando al mundo del apocalipsis es mi idea de un buen momento.

	—Oh, Dios mío —Me río—. Eres el tipo de hombre que va a la Comic-Con, ¿no?

	—¿Esto lo dice la chica que tiene ropa interior de los Vengadores? — Lanza una ceja de conocimiento.

	—¡¿Cómo demonios sabes eso?! —grito, sintiendo que las puntas de mis orejas se calientan de vergüenza.

	—He echado un pequeño vistazo a tus prendas íntimas cuando Dre estaba doblando la ropa que dejaste en la secadora esta mañana.

	Me doy una palmada en la frente. Tendré que hablar con Dre. Me encanta que intente que mi estancia aquí sea lo menos dolorosa posible, pero que vea mis calzoncillos de Hulk no es la mejor manera de hacerlo.

	—¿Quién es el nerd, ahora? —Leo continúa burlándose.

	—Oh, cállate, Maravich. —Le doy un suave codazo en el estómago antes de apoyarme en su reposacabezas—. Ahora reprodúcelo. —Le señalo el portátil.

	—¿Quieres verlo conmigo? —dice sorprendido.

	—¿Por qué no? No es que tenga nada mejor que hacer esta noche.

	—Creo que debería ofenderme —Se ríe, entregándome su portátil mientras se acomoda a mi lado.

	—Dudo que algo te ofenda.

	—No puedo discutir contigo, cariño. Soy un desvergonzado, ¿no te das cuenta? —dice antes de apoyar su cabeza en mi hombro.

	—Estoy empezando a verlo —gimo mientras acerca su cabeza a mi cuello, su cálido aliento en mi piel hace que mi cuerpo anhele su cercanía.

	—Todavía no has visto nada, cariño. Pero hemos empezado bien.

	Eso es lo que temo.


Capítulo 10

	

	Zeke

	El sudor me recorre la cara al fallar otro tiro.

	Joder.

	Necesito salir de esta depresión. Sé lo que me tiene retorcido por dentro. No estoy acostumbrado a que Dre y Leo no me cubran la espalda. Y desde que Spencer se mudó, han estado sobre mi sin parar. Quieren que sea amable con ella mientras que todo lo que quiero es que se vaya de mi dominio. ¿No pueden ver que ella va joder nuestra dinámica? Somos una máquina bien engrasada en la cancha. Lo hemos sido desde el primer año, pero todo eso se esfumará si no tenemos cuidado. Y mi instinto me dice que Spencer es el tipo de chica que puede arruinar lo bueno que tenemos.

	Lanzo otro tiro y fallo el aro por mucho.

	¡¡Carajo!!

	Camino hacia el otro lado del patio abierto, tratando de encontrar mi pelota, y me detengo a mitad de camino cuando vislumbro un cabello rizado de color marrón claro que rebota en la distancia. Como si Satanás hubiera escuchado mis caóticos pensamientos, mi mirada se posa en la mismísima diabla en la cancha detrás de la mía. Jugando un partido de dos contra dos, está regateando como si su vida dependiera de ello. Reconozco a los otros tres jugadores: la carne fresca que el entrenador reclutó para nuestro equipo este año.

	Me mantengo en mi sitio detrás de la valla y observo sus movimientos para ver a qué me enfrento. Desgraciadamente para mí, mi atención se aleja de ellos y se queda en Spencer, ya que es ella la que les está dando guerra. La niña es rápida con sus pies. Es capaz de abalanzarse sobre la defensa y meter el balón dentro del aro desde la línea sin sudar. Está en buena forma, pero su aterrizaje está fuera de lugar. Está tan preocupada por llevar el balón a donde tiene que ir que no le importa cómo lo hace y se arriesga a lesionarse gravemente los tobillos con la forma en que aterriza.

	Debería saberlo. Una lesión la dejará en el banquillo durante mucho tiempo.

	Sus movimientos tenaces y temerarios me recuerdan a Leo cuando se exhibe. Es igual de imprudente cuando quiere ser la estrella del espectáculo. Por suerte, eso ya no ocurre muy a menudo, pero a veces la picazón de tener todas las miradas puestas en él es una tentación demasiado grande como para dejarla pasar. Si no fuera por Dre y por mí, Leo habría sufrido numerosas lesiones durante el tiempo que llevamos juntos.

	Culpo a sus jodidos padres de su necesidad de ser el centro de atención. Aunque mi vida en casa era peor, no sufro las mismas inseguridades que Leo. Me escapé de casa muy pronto cuando me di cuenta de que mis padres nunca iban a cambiar sus costumbres tóxicas. Aun así, palidecen en comparación con los padres de mierda de Leo. Los míos al menos tenían la excusa de ser consumidores de heroína que no tenían por qué traer un hijo al mundo cuando ni siquiera podían cuidar de sí mismos.

	El daño de Leo es diferente. Su padre es una leyenda del baloncesto, mientras que su madre es conocida por ser una de las modelos de pasarela favoritas de Victoria's Secret. Tenían todo a su disposición para dar a Leo la mejor educación posible, pero no le dieron lo que más anhelan todos los niños: amor incondicional. No era más que un accesorio para ellos, uno del que podían presumir cuando la ocasión lo requería y al que podían enviar a un internado cuando ya no lo necesitaban. Mis padres eran una basura, pero incluso viviendo entre la mugre, sabía que se preocupaban por mí. Sólo que no lo suficiente como para dejar el hábito. Los padres de Leo no tienen ninguna excusa por cómo lo tratan.

	Sorprendentemente, con su hogar monoparental, Dre es el único de nosotros que tuvo una infancia normal y nutrida. Tal vez por eso es el mejor de nosotros tres. Alguien se preocupó por él desde el principio, así que no es de extrañar que se preocupe por todo y por todos tan profundamente.

	—¡Y así es como se hace! —grita Spencer, chocando las manos con uno de los chicos de su equipo y sacándome de mi ensoñación.

	Los tres chicos se ríen de su altanería, pero las miradas embriagadoras que se lanzan a sus espaldas me dicen que les gustaría tener otro tipo de juego individual con ella.

	Sí, no voy a quedarme aquí viendo esa mierda.

	Como no voy a practicar más con Spencer cerca, recojo mis cosas y decido irme a casa. Lo bueno de vivir en el edificio McLeod es que está a solo cinco minutos a pie de las canchas de baloncesto abiertas, así que en un santiamén estoy de vuelta en mi habitación, lista para darme una larga ducha y lavar mis pensamientos problemáticos.

	Por desgracia para mí, cuando salgo de la ducha, sigo pensando en su aterrizaje.

	¡Maldito sea todo!

	Con una toalla alrededor de la cintura, me apresuro a ir a mi dormitorio para garabatear mi consejo en un post-it, y luego lo pego en el centro del espejo del baño para que ella lo vea. Como compartimos el mismo baño, estoy seguro de que lo verá antes de acostarse. Puede que no me guste la niña, pero me sentiría como una mierda si se hiciera daño por no haber dicho nada.

	Sintiéndome repentinamente agotado por el caos que corre por mi cabeza, me voy a la cama y doy por terminado el día. Afortunadamente, cuando me despierto a la mañana siguiente, todos los pensamientos sobre Spencer Clarke han desaparecido. Salgo a correr mis ocho kilómetros habituales, repitiendo interiormente mis afirmaciones para empezar bien el día. En menos de una hora, vuelvo a casa con energía y sintiéndome más yo mismo que en días anteriores.

	Me meto en la ducha para darme un baño rápido cuando una molesta voz me llama, poniendo fin a mi buen humor.

	—¿Crees que estoy aterrizando mal? —Spencer pregunta desde el otro lado de la cortina.

	—Vete. Estoy un poco ocupado aquí.

	—No. No hasta que me digas qué pasa con mi forma de aterrizar.

	Ves, esto es lo que me pasa por intentar hacer una buena obra: acaba mordiéndome el culo. La perdición de mi existencia es no darme mi espacio incluso cuando sabe que estoy desnudo aquí.

	La ignoro y meto la cabeza bajo el cabezal de la ducha, rezando para que el agua bloquee su voz.

	—Para que sepas, no me iré hasta que hables conmigo.

	¡Maldita sea!

	—He dicho que te vayas, niña. No tengo tiempo para mimarte.

	—¡Deja de llamarme niña, imbécil, y dime qué estoy haciendo mal!

	—Pensé que ya lo había hecho. ¿O es que no sabes leer?

	—Muy gracioso, imbécil. De todas formas, ¿dónde me viste jugar?

	Oh, por el amor de Dios.

	—Anoche en el patio.

	—¿Por qué no viniste a saludar?

	—Porque estaba muy disgustado con tu aterrizaje. ¿Contenta?

	—¡Argh! ¿Siempre tienes que ser tan imbécil? —grita, con su temperamento a flor de piel.

	Cierro el grifo y deslizo la cortina para abrirla, y me divierto al ver cómo se esfuerza por no mirarme la polla. Nerviosa, me pone una toalla en las manos, pero en lugar de envolverme la cintura, empiezo a secarme, una parte del cuerpo cada vez. Si ha entrado en la boca del lobo, sabe exactamente el peligro que corre. Si se siente incómoda ahora, depende de ella.

	—¿Es realmente necesario? —pregunta ácidamente.

	—Eres tú quien entró aquí, ¿recuerdas?

	—¡Dios! ¡Eres un idiota!

	Miro mi polla a media asta y le lanzo una sonrisa de satisfacción.

	—Si insistes en quedarte, eso es exactamente lo que tendrás.

	Sus ojos se abren de par en par, mostrando esos preciosos charcos plateados suyos, dándome una idea de cómo deshacerme de ella de una vez por todas. Doy unos pasos hacia ella hasta que su culo queda a ras del lavabo.

	—Así es como consigo que te calles. Interesante —me burlo, lamiendo mis labios mientras nuestros cuerpos se presionan el uno al otro.

	La agarro por la cintura y la dejo caer sobre la encimera; sus manos se agarran a mis hombros para mantenerse firmes.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta ella, sin poder ocultar su sorpresa.

	—Sólo intento ver si mi teoría es correcta.

	Mis manos se dirigen a sus rodillas y abren sus muslos para que pueda introducirme entre ellos. Podría estar tan desnuda como yo, ya que su pijama consiste únicamente en shorts y un viejo jersey. Inclino la cabeza hacia un lado, preguntándome cuándo entrará en razón y me dará un rodillazo en la entrepierna. Pero mi juego fracasa cuando sus dientes se clavan en su labio inferior y su mirada en mi pecho desnudo me quema la piel.

	—¿El gato por fin tiene tu lengua, Spencer? —le arrullo, pasando mis nudillos por su mejilla, por su clavícula, hasta que se encuentran con un pezón alegre. Le doy un pellizco, y ella sisea, envolviendo sus piernas alrededor de mí por su propia voluntad.

	—Tengo que decir que te prefiero así. Obediente y tranquila por una vez.

	—Jódete —replica ella, pero le sale como una caricia sin aliento.

	—Si insistes.

	Me inclino hasta que mi boca está a un centímetro de su pecho, mis ojos se encuentran con los suyos, esperando que me diga que pare. Pero en lugar de eso, sus dedos se dirigen a mi cabello y me acercan la cabeza.

	Se suponía que era una broma.

	Una broma desagradable para ahuyentarla, pero en lugar de eso, me encuentro siguiendo su orden, chupando su pezón a través de su camiseta. Empieza a frotarse contra mí, su núcleo caliente se sincroniza con mi polla con cada empuje. Mis manos agarran sus nalgas, haciéndola seguir el ritmo enloquecedor mientras yo uso mis dientes para bajar la camiseta lo suficiente como para hundir mis dientes en su piel. Otro siseo sale de ella mientras casi me arranca el cabello del cuero cabelludo.

	Estoy tan jodidamente excitado que no puedo pensar con claridad.

	—Zeke —grita suavemente, haciendo que mi polla gotee sobre sus shorts.

	Me digo a mí mismo que la razón por la que me está llevando al límite tan rápidamente es porque no he estado con una chica en mucho tiempo.

	Pero ya me he mentido antes.

	Cuando veo que sus ojos se desvían hacia la parte posterior de su cabeza, desengancho mi boca de su pezón y la agarro por la nuca, para que no tenga otro sitio al que mirar más que a mí. Nuestros ojos se fijan en los de ella mientras continuamos frotándonos hasta caer en el olvido.

	—No me gustas —gimo, necesitando follarla de verdad.

	—Me doy cuenta —responde ella, apretando mi polla con una mano.

	—Joder —gimo, a punto de deshacerme.

	Observo con asombro cómo desliza la otra mano dentro de sus pantalones cortos y la baja lo suficiente para jugar con su clítoris. Aparto sus codiciosos dedos de un manotazo y me unto el pulgar con la lengua antes de ir en busca de su sensible nudo.

	—Oh, Dios. Sí. Justo así —gime, endureciendo mi eje de forma insoportable.

	Se agarra a mi cuello, imitando mi agarre al suyo, y nuestras sienes se besan. Nuestras pesadas respiraciones se mezclan en el aire mientras ambos jugamos el uno con el otro hasta que nos corremos.

	—¡Joder! —gruño mientras ella grita mi nombre.

	Una luz blanca y cegadora permanece aún en mi campo de visión cuando Spencer me empuja fuera de ella. Cae de pie y empieza a quitarse la camiseta. Su mirada no se aparta de la mía mientras se baja los shorts, y me quedo boquiabierto al ver su hermoso cuerpo desnudo. Se mete en la bañera y me mira por encima del hombro.

	—No creas que lo que acaba de pasar nos convierte en amigos, imbécil.

	—Creo que esa es mi línea, niña.

	Cierra la cortina, interponiendo una barrera entre nosotros, y me cuesta todo lo que hay en mí para no saltar allí y follarla sin miramientos. Doy un portazo a la puerta de mi habitación, maldiciendo a la pequeña zorra por haber jugado tan bien conmigo.

	Supe que era un problema desde el primer momento en que mis ojos se posaron en ella.

	No me había dado cuenta de lo mucho que me iba a joder la cabeza y la polla hasta ahora.


Capítulo 11

	 

	Spencer

	—¡Oye! ¡Spencer!

	Giro la cabeza en dirección al marcado acento londinense que grita mi nombre desde el otro lado del patio mientras, al mismo tiempo, trato de actuar sin prestar atención a las miradas curiosas que me dirigen mis compañeras de equipo cuando pasan por delante de mí de camino a clase.

	La sonrisa infantil de Leo se divide en dos cuando llega a mí y me abraza como un oso, su forma de saludar. No puedo evitar reírme de sus payasadas y, por una fracción de segundo, me olvido de que tenemos público.

	—¿Qué haces aquí? —Le pregunto una vez que me ha dado espacio para respirar.

	—Pensé en acompañar a mi chica favorita a clase después del entrenamiento.

	—¿Y desde cuándo me he convertido en tu chica favorita? —Arqueo una ceja sospechosa.

	—Desde que te caíste de culo en mi sala de estar, mascota. —Se ríe, ofreciendo su característica sonrisa sesgada.

	—Argh. No me lo recuerdes.

	—Ah, cariño. No te preocupes. Eso fue hace años.

	Pongo los ojos en blanco.

	En realidad, no ha pasado tanto tiempo desde que nos conocimos. De hecho, hace un mes, para ser exactos. Pero Leo tiene razón en una cosa: el tiempo ha pasado volando sin que me diera cuenta, haciendo que mi estancia en la USC parezca más larga de lo que ha sido en realidad. Supongo que eso es lo que pasa cuando estás en un lugar nuevo tratando de mantener la cabeza fuera del agua.

	Tengo que agradecer a Leo y a Dre que me hayan mantenido algo cuerda este último mes. Me han mantenido alimentada y entretenida entre mi agitada carga de trabajo, las clases y, bueno... mantenerme lo más lejos posible de Zeke Masterson.

	Desde lo que he bautizado como “el incidente del baño”, ambos hemos hecho todo lo posible por mantenernos alejados del otro. Repetir esa mañana sería un error de proporciones épicas, y ambos lo sabemos. Involucrarte con tu compañero de cuarto (uno que desprecias) es simplemente una tontería, aunque sea increíblemente tentador. Quiero decir, ¿quién habría pensado que el odio profundo podría ser tan afrodisíaco?

	—¿Tienes tiempo para tomar una taza? —pregunta Leo, apartando mi atención del recuerdo del cuerpo desnudo de su mejor amigo y volviendo a él.

	—Tendrá que ser uno rápido —respondo, pero cuando las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de que la atención de Leo ha caído en otra persona detrás de mí.

	Me doy la vuelta y veo a Roxy y a Sophie en la entrada de la cancha, hablando en voz baja mientras miran no tan discretamente hacia nosotros.

	—¡¿What’s poppin?! —Les suelta Leo con una mala imitación de Cardi B.

	—¡Oh! Oye, no te vimos allí, Spencer —canta caprichosamente Sophie, tirando de una reacia Roxy hacia nosotros.

	Perra, me estabas mirando, reprendo internamente y luego me reprendo por mi propia reacción instintiva de enfado.

	Sophie no ha sido más que amable conmigo desde el primer día. Es la amiga que está a su lado la que siempre saca lo peor de mí. Ves, aquí es donde creo que mi karma está fuera de lugar. Me tocó compartir una casa con tres chicos mientras que Roxy fue emparejada con la chica más agradable de la Tierra como compañera de cuarto.

	Los brillantes ojos azules de Sophie brillan ante Leo mientras Roxy se queda atrás, escudriñando toda nuestra interacción con el ceño fruncido.

	—Ah, claro. Error mío —digo al fin cuando me doy cuenta de que está esperando una presentación—. Sophie, este es Leo. Leo, esta es mi amiga, Sophie.

	¿Amiga?

	¿Es eso cierto?

	Hmm.

	Supongo que puedo llamarla así. Sophie es la chica con la que más hablo del equipo. Siempre está dispuesta a entablar una conversación conmigo, dentro y fuera de los entrenamientos. Pero si tuviera que etiquetar a alguien como mi amiga, Bianca sería la primera que me vendría a la mente, aunque sea casi reservada siempre.

	Leo inclina la barbilla con rigidez a modo de saludo, pero luego me pasa el brazo por los hombros de forma protectora. Mi frente se arruga ante su reacción, ya que conocer a chicas hermosas debería ser lo suyo.

	—Entonces, ¿qué te parece ese café, cariño? —pregunta, en lugar de intentar charlar con mi amiga como yo hubiera esperado.

	—Bien. Te veré mañana, Sophie.

	—Sí, nos vemos. Fue un placer conocerte, Leo.

	Le ofrece una sonrisa, pero ésta no llega a sus ojos. Les damos la espalda y empezamos a caminar hacia The Hideout. Una vez que me he asegurado de que hemos ganado una buena distancia con Sophie y Roxy, me detengo en seco y le quito los brazos de encima.

	—¿Qué demonios fue eso?

	—¿De qué se trata el qué? —contesta distante.

	—Deja de actuar de forma obtusa. Le diste a Sophie la espalda totalmente. ¿Por qué?

	—No me gustó que ella y su compañera te miraran mal.

	—Sophie no hizo nada de eso. Eso fue todo de Roxy. Me tiene manía desde que soy así de grande —le explico, extendiendo la mano justo por debajo de la cintura.

	—Nunca entendí cómo las chicas pueden ser tan maliciosas entre ellas. Quiero decir, ¿qué pasó con el himno de The Spice Girl del poder de las chicas y todo eso?

	—Sí, definitivamente eres británico si esa es la única banda de girl power que se te ocurre. Yo prefiero a Bikini Kill —bromeo, y tarareo algunos compases de Rebel Girl para que quede claro.

	—Aww, míranos, mascota. Ya compartimos nuestras canciones favoritas. ¿Vamos a trenzarnos el cabello ahora? Oh, espera, no podemos porque te me has adelantado —bromea, tirando de una de mis dos trenzas—. Sabes, lo único que falta es un uniforme de colegiala católica, y entrarías oficialmente en mi banco del placer. Estas trenzas te están funcionando, cariño. —Mueve sus cejas coquetamente.

	Le quito la mano de encima y trato de ocultar que me estoy sonrojando caminando delante de él.

	—¿Sabes qué? He cambiado de opinión. No tengo tiempo para un café. Tengo que ir a clase.

	—No te pongas así, cariño. Sólo estaba bromeando. —Leo se ríe detrás de mí.

	—Más tarde —murmuro, apurando mis pasos para que no pueda alcanzarme.

	Leo se pondría muy contento si descubriera la verdadera razón de mi peinado. Cuando me desperté esta mañana, mi cabello estaba totalmente desordenado después de otra larga noche de sueños sexuales en los que cada uno de mis compañeros de piso hizo un cameo.

	Primero fue Dre dándome fresas con nata y comiendo su postre entre mis muslos allí mismo, encima de la mesa de la cocina. Luego éramos Leo y yo besándonos en el mismo sofá donde jugamos videojuegos y vemos la televisión. Y, por último, pero no menos importante, el sueño siempre termina con Zeke inmovilizándome contra la pared de la ducha y haciendo de las suyas conmigo.

	Las hormonas son reales y pueden joderte la cabeza si se lo permites. Quien te diga lo contrario es un mentiroso.

	Debería sentirme culpable por haber reaccionado así con Leo. No puede evitar ser el seductor incorregible que es. Está básicamente en su ADN. Pero a diferencia de Zeke, si Leo se diera cuenta de que me atrae de alguna manera, no se echaría atrás. Iría a toda máquina con su encanto, y no hay mucho que una chica pueda soportar sin ceder a la tentación.

	Ya es bastante malo que deje que Zeke se meta en mi piel. No puedo permitir que Leo haga lo mismo.

	Intento concentrarme en mis clases durante el resto del día y no en el dios del baloncesto rubio y de ojos azules. Una vez que terminan las clases, me siento un poco desanimada por no tener que trabajar hoy y no tener otro sitio al que ir que a casa. Mis hormonas enloquecidas se sentirían más seguras en compañía de una Bianca reservada que de un Leo sexy y engreído cualquier día.

	Cuando abro la puerta de nuestro apartamento, casi dudo en entrar, preguntándome qué nuevo infierno le espera a mi frágil libido. Respiro mejor cuando la única persona en casa es Dre. Ten Thousand Hours está sonando en su teléfono mientras desempaqueta la comida que debe haber comprado antes. Por supuesto, mi alivio dura poco cuando Dre se agacha para meter la cabeza dentro de la nevera, lo que me permite ver claramente su trasero.

	Jesús.

	Dios bendiga los pantalones de deporte.

	—Hola, Spence. No te oí entrar —dice cuando me ve, sin saber que estaba salivando por su bonito trasero.

	—¿Cómo pudiste, con ese ruido sonando? No te tomé por un fan de Bieber, Kill. Estás lleno de sorpresas, ¿verdad? —Me burlo de él con una sonrisa.

	—Si soy yo el que cocina, entonces elijo las melodías —replica con un rápido desenfado que suena como música para mis oídos.

	Un día voy a hacer que él y Leo me lean el diccionario Webster, sólo para poder juzgar quién tiene el mejor acento para derretir las bragas. Ahora mismo, ambos están empatados en el puesto de ganador, y no estoy segura de que eso sea algo bueno.

	—¿Puedes pasarme la leche? —Dre pregunta, sacándome de mis pensamientos llenos de lujuria.

	Le entrego el cartón de leche de soja y soy recompensada con una de sus brillantes sonrisas, del tipo que hace que las chicas inteligentes como yo hagan cosas estúpidas para ganárselas.

	—Tal vez deberías darle a alguien más el turno de hacer la cena por una vez.

	—¿Te estás ofreciendo? —Lanza una ceja intrigada.

	—¿Por qué no? ¿O crees que eres el único que sabe moverse en la cocina? Te aseguro que una vez que pruebes mi lasaña, pedirás más.

	Suelta una profunda carcajada, que hace que mis entrañas se derritan al oírla.

	—¿Es así? Creo que tenemos algo de carne picada en la nevera. ¿Quieres probarlo?

	—Si digo que sí, ¿significa que también estoy a cargo de las melodías?

	Apaga la canción y se apoya en el mostrador.

	—Es tu programa, Spence. —Me guiña un ojo, haciendo que mi estúpido corazón palpite.

	—Entonces hazte a un lado, Alabama, y te enseñaré cómo se hace.

	Se ríe de mi descaro mientras empiezo a sacar todos los ingredientes para la famosa lasaña de mi padre. Pongo mi lista de reproducción y dejo que Kendrick Lamar cree el ambiente con su humilde rugido mientras Dre se instala a mi lado con la intención de ayudarme.

	La siguiente hora pasa volando mientras ambos cocinamos y hablamos de nuestros recuerdos favoritos de la infancia en la cocina. Le cuento cómo papá siempre hacía tiempo para venir a casa antes de la cena para que pudiéramos cocinar juntos y hablar de nuestro día. Dre me cuenta que la cocina siempre fue el corazón de su casa. Era el lugar donde él y sus hermanas se hacían bromas mientras se aseguraban de tener la cena en la mesa antes de que su madre llegara a casa después de un turno de quince horas como enfermera.

	Tener a Dre cocinando conmigo al lado se siente extrañamente familiar. Casi como si lo hubiéramos hecho un millón de veces antes. Pero supongo que así es Dre. Su personalidad carismática y fácil de llevar te atrae, haciendo que quieras divulgar todos tus secretos.

	Una vez que la lasaña está en el horno, me pongo a preparar una ensalada mientras Dre se encarga del pan de ajo. Me estoy limpiando otra lágrima con el antebrazo, cortando la cebolla, cuando se me corta la respiración.

	—Aquí —dice Dre, apartando el cuchillo de mí con una mano mientras con la otra me agarra por la cintura. Nos acerca al fregadero y abre el grifo—. El truco para cortar cebollas sin llorar es mojar las muñecas — explica, con su pecho pegado a mi espalda mientras me sostiene suavemente las muñecas por debajo del chorro de agua.

	Se me seca la boca al ver cómo su cuerpo se amolda perfectamente al mío. Miro por encima del hombro y veo sus labios carnosos a un pelo de los míos. Cierra el grifo, pero no se aparta. Mi corazón late a mil por hora con la mirada ámbar de Dre clavada en mí.

	—Dre —susurro sin aliento, en un intento inútil de evitar que me bese.

	Pero antes de que tenga la oportunidad de inclinarse más cerca, el sonido de una puerta abriéndose nos hace saltar el uno del otro.

	—Bueno, bueno, bueno. ¿Qué tenemos aquí? —pregunta Leo con su característica sonrisa. Sin embargo, el amigo que está detrás de él no parece tan satisfecho.

	—Yo... um... he hecho lasaña. La cena debería estar lista pronto —tartamudeo como si me hubieran pillado con la mano en la masa.

	—No tengo hambre —replica Zeke con frialdad antes de dirigirse a su habitación y dar un portazo.

	—¿Eh? Me pregunto qué puede haberle quitado el apetito. —añade Leo, lanzando a Dre una mirada irónica.

	—¿No es obvio? Zeke me odia. Probablemente piensa que lo voy a envenenar o algo así. —Me hago la desentendida, dándoles la espalda a los dos chicos y fingiendo terminar la ensalada.

	—Sí, no creo que sea eso, cariño. Pero eres una chica inteligente. Te darás cuenta.


Capítulo 12

	 

	Spencer

	—¡Caramba! La entrenadora Jefferson estuvo brutal hoy, ¿no? Dios, quiero ser ella cuando sea mayor. Es tan increíble. —Sophie se deshace en elogios a mi lado mientras sigue cepillando su larga melena rubia.

	—Sí. Increíble —respondo con menos júbilo en mi tono.

	—¿De qué quería hablarte?

	—¿Eh? —murmuro, fingiendo no saber de qué está hablando.

	—Te vi hablando con la entrenadora antes de ir a las duchas. ¿Está todo bien?

	—Todo está bien. Sólo quería darme algunos consejos sobre mis asistencias, eso es todo —explico con una sonrisa tensa.

	Sophie asiente, mi explicación parece calmar su curiosidad.

	No es una mentira total.

	La entrenadora me apartó para darme algunos consejos, pero esa no es la verdadera razón por la que quería hablar conmigo en privado. Me dijo que si seguía jugando como hasta ahora, podría tener la oportunidad de jugar como suplente en marzo. Estar en mi primer año de universidad y tener la oportunidad de jugar con los titulares tan pronto es el sueño de todo jugador. Sin embargo, decirle eso a Sophie con Roxy al alcance de la mano no sería una jugada inteligente. Ella encontraría una manera de perjudicar mis oportunidades, sólo para poder tomar mi lugar. Como el infierno voy a dejar que eso suceda.

	—Entonces, ¿cómo te está tratando la USC, Spencer? Apenas tenemos tiempo para hablar fuera de los entrenamientos, así que no tengo ni idea de cómo ha sido tu primer mes.

	—Está bien. No hay quejas hasta ahora.

	Tengo muchos motivos para quejarme, pero, de nuevo, no voy a desahogarme con Roxy escuchando cada palabra de nuestra conversación. Como si la propia matona hubiera oído mis pensamientos, suelta una fuerte burla antes de cerrar la puerta de su taquilla.

	—Dale tiempo a Clarke. Tarde o temprano, la cagará. La basura de los remolques siempre lo hace —dice Roxy con una sonrisa amenazante antes de recoger su mochila y decirle a Sophie que la esperará fuera.

	Pongo las manos a mi lado en lugar de empujarlas a su cara.

	Papá estaría orgulloso.

	—No escuches a Roxy. Sólo está enfadada porque hoy has estado en tu juego y eclipsaste a todas las demás.

	—Palos y piedras, ¿verdad? —Me encojo de hombros con una media sonrisa.

	—Ya lo sabes. Sin embargo, podría haber una manera de quitártela de encima y tenerte en su lado bueno, si quisieras.

	—¿Y quién dice que me importa Roxy lo suficiente como para molestarse?

	Sophie entrecierra los ojos, sin creer una sola palabra de lo que digo.

	—Ambas sabemos que vamos a jugar juntas durante los próximos cuatro años. Sería una pena que hubiera un drama dentro del equipo. Y más aún si el resto de las chicas tuvieran que elegir un bando. Cosas así pueden hacer o deshacer un equipo, y tú lo sabes.

	—De acuerdo, me tienes. ¿Qué podría hacer para que Roxy no sea una perra las veinticuatro horas del día?

	—He oído que vives en el edificio McLeod —comienza Sophie, tomando asiento en el banco frente a mí.

	—Lo estoy haciendo.

	—Y que tus compañeros de habitación son los Tres Terribles Trojans.

	Me da miedo el rumbo que está tomando esta conversación.

	—No veo qué tiene que ver eso con mi problema con Roxy.

	—Bueno, lo creas o no, bajo todo ese exterior sarcástico, Roxy es sólo una chica como el resto de nosotras. Desde que la conocí, de todo lo que puede hablar es Zeke Masterson. Consíguele una cita con su enamorado, y estarás lista para toda la vida.

	Me muerdo las uñas en las palmas de las manos, aborreciendo el hecho de que Roxy haya puesto sus ojos en la perdición de mi existencia.

	—Zeke no sale con nadie —respondo apretando los dientes.

	—¿Cómo lo sabes? ¿Le has preguntado?

	—Por supuesto que no. Sé que no es ese tipo de persona.

	—Por favor —protesta Sophie entre risas—. Todos los chicos son de ese tipo cuando se trata de algo seguro, y créeme, Roxy es tan segura como puede serlo cuando Zeke está involucrado. Sólo tienes que organizar una cita con él, y puedo garantizar que será tu mejor amiga de por vida.

	Prefiero comer tierra y morir.

	—No me estás escuchando, Sophie. Zeke no sale. Nunca. Tiene la mente enfocada en una sola cosa. El baloncesto es lo único para lo que tiene tiempo, así que Roxy no tiene suerte.

	—Es una pena —replica ella con desánimo—. Es tu mejor opción.

	—Entonces supongo que yo también estoy de mala suerte, porque eso no va a pasar.

	—Hmm. ¿Y si fuera una salida en grupo? ¿Crees que estaría de acuerdo con eso? Quiero decir, me gustaría tener a Leo Maravich en mi brazo por una noche. Es taaaan jodidamente encantador.

	Una oleada de rabia me atraviesa al ver cómo brillan los ojos de Sophie al hablar de Leo.

	—No me gusta. —Es todo lo que consigo decir, ya que me cuesta todo lo que hay en mí para mantener mi temperamento bajo control.

	—Vamos, Spencer. ¿Qué tienes que perder? A menos que, por supuesto, te guste uno de ellos.

	¿Lo hago?

	¿Es por eso que me siento así? ¿Como si quisiera abofetear a la chica más simpática de la Tierra sólo porque piensa que Leo es lindo, y que mi manera de domar al dragón que es Roxy es emparejándola con Zeke?

	No, no puede ser.

	¿O sí?

	—Veré lo que puedo hacer —termino diciendo, sorprendiéndonos a ambas con mi cambio de opinión.

	—Impresionante —Se pone en pie de un salto de alegría—. Avísame cuando podamos hacerlo y le daré a Roxy las buenas noticias. Confía en mí, ella nunca te dará un mal rato de nuevo si puedes lograr esto.

	Me abraza y el estómago se me revuelve de náuseas por lo que acabo de hacer. Sale de los vestuarios con ánimo, mientras yo me desplomo en el banco preguntándome por qué demonios no me callé la boca.

	Aunque no me guste, esta podría ser la rama de olivo que me quite a Roxy de encima. Tarde o temprano, ella vendrá por mí y tratará de arruinar mis oportunidades con el equipo. Esto no es mi paranoia hablando. Son años de experiencia tratando con Roxy. Hasta ahora, ella tiene sus garras retraídas, pero un movimiento equivocado de mi parte, y ella no pensará dos veces antes de cortarme con ellas.

	No puedo tener eso.

	Quiero decir, no puede hacer daño.

	Es sólo una salida.

	¿Qué podría salir mal en una noche?

	Todo lo que necesito es convencer al tipo que me dará más sufrimiento. Si él está dentro, entonces Dre y Leo seguirán su ejemplo.

	Y sé dónde encontrarlo.
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	—¿Qué quieres, niña? —pregunta, lanzando el balón al aro sin perder el ritmo.

	—Un favor.

	—No —ironiza, caminando hacia el balón.

	—Todavía no has oído cuál es el favor.

	—No necesito escucharlo para saber mi respuesta.

	Rebota el balón hasta que vuelve a la línea para hacer su tiro. Pero antes de que sus pies se despeguen del suelo, le robo el balón de un manotazo.

	—No tengo tiempo para tus juegos —gruñe en voz baja.

	—Sólo escúchame, Zeke. Esto es importante para mí.

	Cruza los brazos sobre el pecho y me mira de pies a cabeza.

	—No.

	—Pero...

	—En lugar de eso, jugaré contigo.

	—¿Por un favor?

	—Es por lo que has venido a buscarme, ¿no?

	Mis dientes se hunden en mi labio inferior, sabiendo que no hay manera de que pueda vencer a Zeke en un mano a mano. Soy buena, pero no tan buena.

	—¿Qué tipo de juego?

	—¿Qué tal una partida amistosa de baloncesto? Pero para hacerlo interesante, tendrás que hacer el tiro desde el mismo lugar que yo. Si me ganas, te llevas tu favor. Si gano, entonces quiero uno de los míos. ¿Qué dices?

	—Bien —cedo. Puede que no sea capaz de ganarle de frente, pero soy una maldita buena tiradora.

	—Pásame la pelota —ordena.

	—¿Has oído hablar de que las damas van primero? —Ladeo mi cadera, abrazando la pelota a mi lado.

	—¿Has oído hablar de que la caballerosidad ha muerto? Sólo pásame la maldita pelota.

	—Imbécil —refunfuño, golpeando el balón en su pecho.

	Hay un rastro de sonrisa en sus labios, provocando que aparezca la mía. Rebota el balón desde la línea de tiros libres y realiza el tiro sin esfuerzo.

	—¿Ni siquiera vas a preguntarme cómo sabía que estabas aquí? —pregunto mientras voy a coger el balón de la línea de banda.

	—¿Jugamos o hablamos, niña?

	—¿No puedes hacer las dos cosas? Eso no es un buen augurio para ti, Zeke —insisto, haciendo mi tiro tan perfecto como el suyo—. Los jugadores hablan sucio en la cancha todo el tiempo. Hay que saber hacer varias cosas a la vez.

	—No hace falta si puedo desconectarlos.

	—¿A todos ellos? —pregunto con curiosidad, queriendo saber qué pasa por su cabeza cuando está jugando de verdad.

	—Sí —contesta, lanzando el balón a la red desde la banda.

	—¿Incluso la multitud?

	—Sí.

	—Así que déjame entender esto. ¿Sólo estás tú en la cancha, nadie más?

	—Algo así. —Hace girar la pelota en su dedo antes de entregármela—. Sólo yo, la pelota y el enemigo.

	—¿El enemigo? Quieres decir el equipo contrario —pregunto después de hacer otro disparo.

	—Me refiero a mí contra cualquiera que sea una amenaza para mi            futuro —explica en un tono uniforme, caminando hacia el círculo central.

	Me quedo clavada en mi sitio mientras él salta en el aire, la pelota vuela por la pista hasta que encuentra su camino hacia la red.

	¿Estoy impresionada? Por supuesto que sí. Pero ahora mismo, estoy más preocupada por ser capaz de igualar un tiro como ese.

	—Tienes miedo —afirma con firmeza una vez que tengo el balón en mis manos.

	—No me asusto.

	—Bien. La cancha nunca te respetará si estás a punto de acobardarte sólo porque estás intimidada.

	—¿Sabes que eres una mierda dando charlas de ánimo?

	No estoy segura de si mi corazón empieza a acelerarse porque Zeke acaba de soltar una suave risa o si es por el disparo que espera que haga.

	—Recuerda lo que dije. Sólo estás tú y el balón dentro de este espacio, nadie más. Y eso —dice, señalando el aro— es el único enemigo aquí.

	Respiro profundamente y trato de ignorar al imbécil arrogante que me enciende el cuerpo. Me concentro en la red, sintiendo el peso del balón en mis manos. Llena de una repentina explosión de adrenalina y con la firme convicción de que ésta es la única forma de ganar nuestro pequeño partido, el balón sale volando de mi mano y se hunde en la red, tal y como me imaginaba en mi cabeza.

	Le lanzo una sonrisa triunfal, a lo que él niega con la cabeza, incapaz de ocultar la sonrisa en sus labios. Corre hacia el balón mientras yo me tomo unos segundos para calmar mis acelerados latidos.

	Este es su hogar. No el apartamento, ni la USC, sino aquí. En la cancha. Nunca lo vi tan tranquilo. Nunca pensé que Zeke fuera capaz de sonreír. Pero aquí está, sonriendo felizmente para mi tiro, sus ojos color avellana brillando con alegría.

	Hace otro tiro más cerca del aro y me pasa el balón para que haga lo mismo. Ahora estamos empatados, y sólo queda un tiro para resolver el asunto. Nos acercamos a la línea de tres puntos y, como era de esperar, Zeke mete el tiro sin inmutarse.

	Una vez que el balón está de nuevo en mis manos, Zeke toma su lugar detrás de mí.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto, con la respiración contenida, cuando sus manos se posan en mis caderas.

	—No estoy haciendo nada —miente—. Ahora toma el tiro, Spencer.

	Mi pecho sube y baja, intentando concentrarme en el trabajo que tengo entre manos. Pero todo se va a la mierda cuando me da un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja, haciéndome perder el maldito tiro.

	—Bloqueo —Se ríe divertido.

	—¡Eso es porque hiciste trampa!—grito, empujándolo fuera de mí.

	—No. He ganado limpiamente —Continúa riendo—. ¿No eras tú la que hablaba mierdas sobre ser multitarea?

	—Eres un caso serio, ¿no?

	—Me han llamado cosas peores.

	Pongo los ojos en blanco, molesta por haber dejado que se metiera en mi cabeza.

	—Realmente necesitas ese favor de mí, ¿eh? —pregunta, su tono ya no es burlón.

	—Sí, de verdad.

	—Bien. Te haré un favor, pero sólo si consigo lo que quiero ahora.

	—¿Y qué es eso?

	Mi pregunta se responde cuando me tira de la nuca y pega sus labios a los míos. Tardo apenas una fracción de segundo en devolverle el beso con el mismo fervor que Zeke me está dando. Me levanta por la cintura, mis piernas se enroscan en sus caderas, necesitando estar cerca de él, desesperada por el calor de su cuerpo para abrasar el mío. Al igual que la última vez que estuvimos juntos de esta manera, sucumbimos al deseo, sin que ninguno de los dos quiera soltarse hasta que ambos estemos saciados. Su lengua lucha contra la mía y, por primera vez en mi vida, no me importa si salgo ganando. Lo único que me importa es que me siga besando así.

	Cuando se separa y su mirada embriagadora se fija en la mía, el corazón se me hunde hasta el fondo del estómago con la pregunta que sale de sus labios después de un beso tan demoledor.

	—Entonces, ¿cuál es el favor, niña?

	—Una cita.


Capítulo 13

	 

	Leo

	A través de mi periferia, observo cómo Spencer se muerde la uña del pulgar, su mente está a kilómetros de distancia de los hermanos Winchester y sus travesuras.

	—¿Qué es lo que te está comiendo, mascota? Llevas todo el día pensando en algo.

	—Estoy bien —Se encoge de hombros, apoyando su cabeza en mi hombro.

	Se me aprieta el pecho y se produce un curioso cosquilleo en el estómago al estar tan cerca de ella.

	¿Esto es lo que quieren decir las chicas cuando tienen mariposas en el estómago?

	Dios, parezco un marica.

	Pero desde que Spencer se mudó, ha estado haciendo mucha de esta mierda recientemente. Y odio decirlo, pero creo que no soy el único que no es inmune a nuestra nueva compañera de piso.

	Nunca he conocido a una chica con la que pudiera pasar el rato sin que yo estuviera a diez centímetros dentro de ella.

	No me malinterpretes. Si Spencer me diera luz verde, estaría encima de ella. Pero hay algo que decir sobre este tipo de intimidad en la que podemos pasar horas viendo Netflix o jugando a videojuegos juntos y simplemente estar en paz el uno con el otro. Las únicas personas con las que me he sentido así son Dre y Zeke.

	Pero son mis compañeros, mientras que Spencer... no tengo ni idea de lo que es Spencer.

	Desgraciadamente, no creo que lo averigüe nunca, ya que estoy bastante seguro de que me ha mandado a la zona de amigos, y tampoco estoy seguro de cómo me siento con esa mierda.

	Cuando vuelve a torturar sus uñas, apago la televisión y la subo a mi regazo. Hace un mes, Spencer me habría dado un rodillazo en el trasero por semejante movimiento. Ahora se derrite en mi abrazo, como si yo fuera una manta cálida que pudiera calmar su preocupación. Y eso es lo que pretendo hacer.

	—Vamos, mascota. Escúpelo. ¿Qué es lo que te tiene tan alterada?

	Vuelve a encogerse de hombros y apoya la cabeza en mi cuello mientras me pasa un dedo por el pecho. Sé que para ella es un gesto bastante inofensivo, pero mi polla, cada vez más dura, no lo encuentra tan inocente.

	—Sólo estoy nerviosa por lo de mañana —admite finalmente, arrojando luz sobre lo que revuelve en su bonita cabecita.

	—Ah. Te refieres a la triple cita del infierno. Recuérdame otra vez por qué estamos haciendo esta mierda.

	—Porque Roxy me odia a muerte, y puede hacerme la vida muy difícil si no hago algo al respecto.

	—Sí. Ella tiene una erección por Zeke, y tú esperas que él pueda encantar su camino en sus pantalones para que ella te deba una.

	Se aparta de mí, con los ojos muy abiertos por el horror.

	—¡¿Crees que se va a acostar con ella?! —balbucea.

	—¿No es ese el propósito de mañana?

	—¡No! Por supuesto que no.

	—Hmm —tarareo, tirando de su barbilla hacia mí—. ¿No me digas que también te gusta Masterson?

	Aparta la cabeza y se aparta de mi regazo, con los labios crispados con muy mal aspecto allí.

	—Esto no tiene nada que ver con él. Estoy pasando un mal rato prostituyendo a mis amigos para quedar bien con mi némesis, eso es todo.

	Extiendo los brazos a cada lado del sofá, contemplando a la chica que tengo delante.

	—Amigos, ¿eh? ¿Estás segura de eso?

	—¿Quieres parar? ¿No ves que ya soy un desastre? Mañana me va a estallar en la cara. Lo sé.

	La forma en que su voz se quiebra al final hace que mi corazón se parta en dos. Spencer es dura como una roca, y el hecho de que muestre esta pizca de vulnerabilidad me está afectando.

	Me levanto de mi asiento y coloco mis manos sobre sus hombros.

	—No tienes que hacer esto, ¿sabes? No deberías dejar que nadie te intimide para que hagas algo que no quieres. La vida es demasiado corta para complacer a todos.

	—No se trata de complacer a Roxy. No podría importarme menos si le gusto o no. Pero le prometí a papá que lo daría todo. Sabes lo importante que es la dinámica del equipo. Si Roxy empieza con su mierda, las otras chicas del equipo podrían ponerse de su lado, y entonces me dejarían fuera. Y eso no puede pasar. No puedo dejar que eso ocurra.

	Tiene razón.

	Si esa perra la tiene marcada, no se sabe lo que podría hacer. Si Spencer tiene una mala reputación, entonces sus compañeras de equipo podrían sentir que no es digna de llevar el cardenal y el oro de los Trojans. Una vez que la confianza y el respeto se pierden dentro de un equipo, entonces la mentalidad de mafia encontrará una manera de dar a Spencer sus papeles de salida. Puede ser la jugadora con más talento del equipo, pero eso no significa nada si nadie le pasa el balón.

	Y seamos sinceros: Spencer no es necesariamente conocida por su personalidad amistosa. Es muy parecida a Zeke en ese aspecto.

	—Bien, entonces supongo que tenemos que idear un plan de juego, ¿no es así, cariño?

	—¿Qué clase de plan de juego? —Se muerde el labio inferior, sus ojos grises me miran expectantes, aumentando la necesidad que tengo de arreglar todos sus problemas.

	—Una en la que Roxy quedará impresionada por la mejor cita que ha tenido. Ahora bien, no puedo responder por cómo se las arreglará Zeke, pero me aseguraré de hacerle pasar un buen rato a su amiga Sophie. —Le guiño un ojo con confianza.

	—Oh —Su cara cae.

	—¿Qué?

	—Te vas a acostar con ella, ¿verdad?

	—Mi polla es mi mejor jugada —me burlo, aunque no tengo intención de ponerle un dedo encima a la chica.

	—Bien —Spencer se aleja, pero antes de que pueda darme la espalda, la agarro por la muñeca, impidiéndole ir más allá.

	—Pero tampoco quieres que me acueste con ella, ¿verdad? —pregunto sin rodeos, necesitando que diga las palabras en voz alta.

	—No soy nadie para decirte lo que tienes que hacer.

	Incorrecto.

	La atraigo contra mi pecho, ahuecando su cara entre mis palmas, sus ojos plateados clavados en los míos.

	—Puedes serlo si lo quieres. Sólo dime lo que quieres, cariño.

	—No quiero que te acuestes con ella.

	—Entonces no lo haré.

	—¿No me vas a preguntar por qué?

	Sacudo la cabeza y la exhalación de alivio que sale de ella me provoca otra punzada en el pecho. Como no quiero analizar por qué me siento así, redefino mis rasgos y esbozo una sonrisa pícara que la tranquilice.

	—Bien, si vamos a hacer esto, entonces vamos a darles una noche para recordar.

	—¿Cómo vamos a hacerlo?

	—Primero, necesitamos un restaurante de primera. ¿Les has dicho dónde vamos a cenar?

	—Hmm, no. Estaba pensando que tal vez podríamos elegir uno mañana.

	—Ni hablar. Esto es Los Ángeles, cariño. Todos los buenos restaurantes estarán llenos, y terminaremos comiendo McDonald's o alguna mierda así.

	Se deja caer de nuevo en el sofá y lanza los brazos al aire.

	—Estoy tan jodida. Ni siquiera pensé en dónde íbamos a ir.

	Nunca había visto a Spencer actuar así de derrotada, y no me gusta. Esto debe ser años de trabajo de Roxy. No lo voy a soportar ni un minuto más. Saco mi teléfono y envío un mensaje de texto al asistente de mi padre, sabiendo que es el hombre que puede hacer las cosas. Unos minutos más tarde, mi teléfono suena con una respuesta que dice que todo está listo.

	—Bueno, mira esto. Acabamos de conseguir reservas en Perry's mañana a las ocho. Ahora la fase dos de mi plan. Agarra tus cosas, mascota. Nos vamos de excursión.

	—¿A dónde vamos? —pregunta, tirando frenéticamente de una sudadera.

	—A elegir algo para que te pongas. De ninguna manera vas a ir a una cita con nosotros en sudaderas.

	—Tengo otra ropa, imbécil —Se ríe.

	—¿Y alguna de esas prendas consiste en un vestido? Sí, no lo creo. Vamos. Rodeo Drive nos espera.

	—Para, Leo. No puedo permitirme comprar allí. ¿Estás loco? Y estoy bastante segura de que tampoco puedo permitirme ir a ese restaurante de lujo que acabas de reservar.

	—Bueno, entonces debe ser tu día de suerte porque puedo permitirme ambas cosas —Sonrío ampliamente.

	—Leo, no puedo...

	Pellizco sus labios, lo que sólo me hace ganar un lindo y duro ceño de ella.

	—Eres linda cuando estás enojada. ¿Lo sabías? Ahora, ¿quieres o no quieres que la noche de mañana se desarrolle sin problemas?

	—Lo hago —Ella suspira.

	—Entonces tienes que confiar en mí. El dinero no significa una mierda para mí, cariño. Pero los verdaderos amigos sí.

	—¿Es eso lo que somos? ¿Amigos? —pregunta, devolviendo mi pregunta anterior a mi juicio.

	—Me estás matando aquí, cariño —Me río—. Por supuesto, somos amigos, y no diría que no a los beneficios añadidos si me lo ofrecieras.

	—Realmente eres incorregible. Lo sabes, ¿no? —Se ríe.

	—Pero adorable, ¿verdad?

	—Tienes tus momentos.

	—Lo tomaré. Ahora, mueve ese lindo trasero frente a mí, y vayamos de compras.

	Treinta minutos después, estamos en Rodeo Drive, probándonos vestidos en una de las boutiques favoritas de mi madre. Todas las dependientas me reconocen por mi nombre y dan a Spencer el mismo trato de primera clase al que está acostumbrada mi madre.

	Me siento en uno de los sofás hinchados y observo el desfile de mujeres que adulan a una Spencer torpe y abrumada. Me lanza una mirada como si quisiera arrancarse los ojos.

	—Nunca he conocido a una chica que odiara las compras tanto como                  tú —bromeo una vez que estamos solos.

	—Me siento como la prostituta de aquella vieja película en la que su cliente le compraba un montón de ropa —explica, frustrada.

	—Solo tú puedes hacer que Pretty Woman suene sórdido. Cuanto más tardes en elegir un vestido, más tiempo estaremos aquí, cariño.

	—Argh. Bien.

	Se queda mirando los numerosos vestidos que le han puesto como si estuvieran a punto de saltar y morderla. Levanto el culo del sofá y elijo un vestido de color crema y unos zapatos de salón a juego. Sus cejas se juntan, no del todo convencida con mis elecciones.

	—Confía en mí. Una trigueña de culo caliente como tú puede sacar este color.

	—Lo que tú digas.

	Toma el vestido y se dirige a la zona de pruebas, que tiene puertas tipo salón, lo que me permite una visión perfecta.

	—¿Cómo sabes de estas cosas? Con la ropa, quiero decir —pregunta, quitándose los vaqueros.

	—Mamá es modelo, así que desde pequeño aprendí qué combina con qué.

	—Nunca hablas mucho de tus padres.

	—No hay mucho que contar. Ellos son quienes son, y yo soy yo.

	—Entonces, ¿supongo que su relación es tensa?

	—Eso implicaría que tenemos una, para empezar. No la tenemos.

	—¿Por qué no? —sigue bombardeándome con preguntas.

	No sé si es el hecho de que esté completamente desnuda al otro lado de las puertas cerradas, pero por alguna razón, empiezo a admitir cosas en las que preferiría no pensar.

	—He superado la fase bonita en la que mi madre me hacía desfilar como uno de sus bolsos Birkin, y en cuanto a mi padre, no soporta que no me haya hecho profesional todavía.

	—¿Por qué no lo has hecho?

	—Porque me gusta mi vida tal y como es. Me gusta pasarla con mis amigos y no tener la presión añadida que supone ser profesional y el personaje que esperan que adopte.

	—¿Pensé que te gustaba el baloncesto?

	—Sí me gusta. Lo que no me gusta es la burocracia que conlleva cuando te haces profesional. Los agentes, los abogados, los patrocinadores. Todos ellos querrán algo de mí. Ahora mismo, nadie lo hace, y me gusta. No veo nada malo en querer tomarse las cosas con calma y disfrutar del juego sin presión. Cuando uno de los grandes equipos venga a buscarme, será mi dueño. Atesoro mi independencia, y si puedo mantenerla un poco más, no veo por qué no hacerlo.

	—Haces que suene como una sentencia de cárcel. Puedes tener una vida incluso cuando te haces profesional, Leo.

	—¿Puedo? Te olvidas de quién es mi padre, mascota. Sé de primera mano lo que significa ser profesional. Todo lo que le importaba era esa mierda. No hizo absolutamente ningún espacio para mí en su vida, lo que apestaba, ya que mi madre estaba demasiado ocupada viajando de París a Milán para tener un niño pequeño a su lado. Así que, si eso es lo que me depara el futuro, entonces voy a disfrutar de lo que tengo ahora, mientras lo tenga.

	Los labios de Spencer se afinan en otro ceño fruncido, y odio ser la razón de que esté ahí.

	—Basta con lo pesado. Enséñame cómo te queda el vestido.

	—No puedo subir la cremallera —sisea con desdén.

	—¿Necesitas ayuda?

	—Más vale, ya que tú eres el experto —bromea.

	Entro en el camerino y se me traba la lengua de inmediato ante la visión que tengo delante. Una descarada Spencer en chándal es tan bonita como un botón. Pero con un vestido de Versace de diez mil dólares, es la belleza personificada. Trago en seco y le subo la cremallera, mis manos caen a su cintura por sí solas.

	—Tenías razón. El vestido es precioso —dice, mirando su reflejo en el espejo.

	—No es el vestido, cariño —murmuro, barriendo su cabello rizado hacia un hombro.

	Le planto un beso en el cuello y su piel se cubre al instante de piel de gallina. Nuestras miradas se cruzan en el espejo, con palabras de anhelo y deseo atrapadas en nuestra mirada.

	—Puedes tener una vida fuera del baloncesto si quieres. Incluso después de hacerte profesional —susurra, tirando de mis manos para abrazarla más cerca de mí.

	—¿Y con quién la compartiría?

	—Con la gente que te quiere.

	—¿Y quién son esos?

	—Dre. Zeke.

	—¿Tú?

	Sus mejillas se sonrojan y mi corazón se acelera. Se da la vuelta en mi abrazo y sus ojos grises brillan con el sentimiento sin nombre que siento bullir en mi interior.

	—Gracias por lo de hoy —dice, por fin, sin responder al campo minado que es mi pregunta y está densamente suspendida en el aire entre nosotros.

	—Cualquier cosa por ti —respondo después de recuperar la              compostura—. Ahora, vamos a mostrar a esas chicas una noche que nunca olvidarán, ¿sí?

	La genuina sonrisa que se dibuja en sus labios me hace sentir de tres metros de altura. Y por primera vez, una pizca de esperanza se abre paso en mí, susurrando que tal vez el secreto para tenerlo todo es encontrar a la persona adecuada de la que enamorarse.


Capítulo 14

	

	Spencer

	Cuando llegamos al restaurante, mi ansiedad se multiplica por diez. Este lugar es, con diferencia, el restaurante más lujoso en el que he estado. Ahora entiendo por qué Leo insistió en que necesitaba un vestido elegante.

	—¡Wow! —Sophie delira a mi lado mientras la anfitriona nos muestra nuestra mesa.

	—Sí. Esto no era lo que esperaba —comenta Roxy, observando los altos techos y la costosa decoración.

	—Me alegro de que las señoritas lo aprueben —canta Leo, demasiado orgulloso de su logro.

	Agarro su mano entre las mías, obligándole a dar un paso atrás de su cita para hablar conmigo. Me pongo de puntillas para susurrarle al oído: —Esto es demasiado, Leo. No puedo permitirme aperitivos aquí, y mucho menos una comida completa.

	—Te dije que lo tenía. “The Gun” paga la cuenta de esta noche —Me guiña un ojo, palmeando su bolsillo donde estoy segura que está guardada la tarjeta Amex negra que paga su padre—. Y además, ¿no es el objetivo de esta noche que te hagas la simpática con Roxy para que por fin te deje en paz? Bueno, vamos a deslumbrar a la abusadora.

	En cuanto empiezo a morderme el labio inferior, Leo se pone inusualmente serio y me levanta la barbilla con los nudillos.

	—No te preocupes, cariño. Después de esta noche, ella va a besar el suelo que pisas. Te lo garantizo.

	—Espero que tengas razón.

	Aunque parece seguro de sí mismo, algo en mis entrañas me dice lo contrario. Tengo la sensación de que toda esta farsa se va a volver en mi contra en cualquier momento. No sé cómo, pero mi intuición nunca me ha fallado en el pasado.

	—Ahora vuelve a tu cita. Dre parece muy celoso por no tener tu atención absoluta.

	—Y por la mirada de reojo que me da Sophie, no es el único —murmuro en voz baja.

	Le ofrezco una sonrisa y camino hacia Dre, abrazando su antebrazo al llegar a él con la esperanza de que Sophie no piense que quería robarle su cita.

	—Llevo años queriendo comer aquí —exclama Sophie con entusiasmo mientras toma asiento.

	—Bueno, aquí estamos. Todo lo que quieras corre por mi cuenta —le dice Leo con todo el encanto del mundo.

	Mi estómago se retuerce con su dulzura hacia ella. No me gusta. No me gusta ni un poco.

	¡Despierta, Spencer!

	Quiero decir, técnicamente, ese es el objetivo de la cita de esta noche, ¿verdad? Que Leo y Zeke cortejen a Roxy y Sophie y les hagan pasar un buen rato. Entonces, ¿por qué siento que mis entrañas están siendo tiradas en todas las direcciones?

	—Oye, ¿estás bien? —Dre me susurra al oído, dándome un suave apretón en la rodilla por debajo de la mesa.

	—Estoy bien —miento.

	No estoy bien.

	Odio haber sucumbido a besar el culo de Roxy sólo para quedar bien con ella. Pero lo que más odio es esta opresión en el pecho, viendo a Sophie adular a Leo. Estoy celosa, y tampoco estoy contenta con ese conocimiento.

	Todavía estoy en silencio cuando el camarero aparece para pedir nuestros pedidos. El menú está en francés, así que no tengo ni idea de qué pedir, pero Leo me sorprende, una vez más, cuando empieza a traducirlo para nosotros.

	—No puedo creer que sepas francés —exclama Sophie, impresionada, y luego comienza a explicar que es francocanadiense, iniciando inmediatamente una conversación en su lengua materna con él.

	Ambos sonríen y se ríen de lo que dice el otro, y el monstruo de ojos verdes resurge con un puñetazo todopoderoso en mi interior.

	Sophie es el tipo de chica por la que cualquier chico se volvería loco. Es alegre, simpática y tiene una personalidad amable. En cambio, yo soy impetuosa, malhumorada y aparentemente una plebeya, ya que no sé hablar francés. Ella es el tipo de chica con la que se espera que acabe un tipo como Leo, no yo.

	Mi atención se desvía de la pareja sonriente cuando siento el peso de unos ojos color avellana sobre mí. Es evidente que Zeke me ha leído la mente, y el ceño fruncido de su cara anuncia que tampoco le hace ninguna gracia. Se me revuelven las tripas cuando coloca el brazo detrás de la silla de Roxy y le susurra algo al oído que hace que se relame los labios y se le iluminan los ojos.

	Ya es oficial.

	Estoy en la cita del infierno.

	—Spencer —susurra Dre a mi lado—. Tienes que relajarte. Parece que estás a punto de romper algo.

	Miro sus ojos de bronce, su cálido resplandor calma parte de mi ansiedad.

	—Te lo estás pensando mejor, ¿eh?

	—¿Es tan obvio? —Me río nerviosamente.

	—Un poco, sí. Pero no tienes que preocuparte. Estoy contigo, ¿ok?

	—¿Estás conmigo?

	—¿No te das cuenta? —dice antes de inclinarse más hacia mí y depositar un beso tan tierno en mi mejilla que me hace sentir un poco mareada por el inesperado afecto.

	—¿Por qué fue eso?

	—Parecía que necesitabas recordar quién está de tu lado.

	Por primera vez esta noche, miro detenidamente a mi cita y mi corazón da un vuelco ante lo increíblemente hermoso que es, tanto por dentro como por fuera.

	¡Oh, mierda! ¿No me digas que también estoy sintiendo algo por Dre?

	Pero justo cuando la idea, dolorosamente obvia, martillea mi cabeza, los ojos de Roxy se abren de par en par, sin prestar atención a la cita que tiene a su lado. Frenéticamente, atrae a Sophie hacia ella, interrumpiendo el íntimo tête-à-tête que estaba teniendo con Leo para susurrarle algo al oído.

	Todo mi cuerpo se sonroja, segura de que están hablando de mí, dejando que los pensamientos de auto-desprecio corran por mi mente preguntándose lo estúpido que es estar enamorada de tres chicos al mismo tiempo.

	—De ninguna manera —aúlla Sophie, tapándose la boca con la mano mientras mira detrás de su hombro.

	—¿Qué pasa?—gruño, aliviada de que no estuvieran cotilleando sobre mí después de todo.

	Roxy pone los ojos en blanco con disgusto, aparentemente sin que le haga gracia que no sea un maldito lector de mentes.

	—¿No sabes quién es? —Señala la entrada del restaurante.

	Mi mirada sigue la suya y se posa en una mujer de larga melena color cuervo y ojos verde bosque, tan nítidos que puedo ver su vibrante color desde aquí. Está acompañada por cuatro hombres bien vestidos que se parecen extrañamente al que acaba de venir a saludarles y que en estos momentos está besándose con ella. ¿Serán sus guardaespaldas o algo así? Tal vez sea alguna actriz de la lista A que no conozco. Quiero decir, esto es Los Ángeles, después de todo.

	—¿Quién es ella? —pregunto, incapaz de ubicar a la mujer que todos estamos mirando.

	—Es Freya Perry —explica Roxy con sorna, como si el nombre debiera significar algo para mí, pero entonces recuerdo de repente que Perry es también el nombre de este restaurante.

	—¿Es la dueña de este lugar?

	—Oh, Dios mío. Realmente no tienes ni idea, ¿verdad, Clarke? —Se ríe a mi costa.

	—Quizá a Spencer no le gusten los cotilleos y por eso no sabe quién es Freya —replica Dre de forma protectora, entrelazando su mano con la mía. Pero no me extraña que sea la única en esta mesa, aparentemente, que no tiene ni idea de quién es esta mujer.

	—No seas mala, Roxy —añade Sophie con una sonrisa amistosa destinada a mi cita—. Así que Spencer no sabe quiénes son los ex alumnos más famosos de la USC, ¿y qué? Es nueva aquí. Tienes que ser más tolerante con ella.

	Me muerdo la mejilla interior ante el comentario condescendiente de Sophie. Hace unos meses, ella vivía en Quebec, por el amor de Dios. Es tan nueva en la USC como yo.

	—Déjame ponerte al día —me dice como si me estuviera haciendo un gran favor para salvar la cara—. ¿Sabes lo que significa poliamoroso? Bueno, Freya es un ejemplo de ello. Tiene una relación con cinco hermanos.

	—¿Al mismo tiempo? —pregunta Leo, aparentemente más interesado en los cotilleos de la universidad que yo.

	Sophie asiente, moviendo sus pestañas falsas hacia él.

	Espero que caigan en su sopa.

	—Sí —confirma Roxy—. Siempre son las de aspecto inocente las que te sorprenden por lo raras que son. Quiero decir, imagínate ser follada en grupo todas las noches por cinco tipos que no sólo están emparentados entre sí, sino que son hermanos. Es demasiado incestuoso para mi sangre. Es todo un asco.

	—Aun así, es una leyenda —comenta Sophie, echando otra mirada a Freya.

	—También lo son las estrellas del porno —bromea Roxy.

	—No creo que eso sea justo. Podría estar realmente enamorada de ellos — replica Sophie.

	—Por favor. Es un puto asco. ¿Cómo puede alguien estar enamorada de más de un tipo a la vez? Seguro que se va al infierno.

	—Huh. No me había dado cuenta de lo santurrona que eres —interrumpo, sintiéndome terriblemente protectora con una mujer a la que no conozco.

	—No tiene nada que ver con la religión y sí con la decencia. El mundo entero se irá a la mierda si la gente empieza a vivir en pecado con un montón de tipos. Oh, espera, mi error. Tú ya lo haces, ¿verdad, Clarke?

	—Chicas, creo que es hora de empolvarnos la nariz —interviene Sophie, pidiendo un tiempo fuera.

	¿Polvo en la nariz?

	¿Estamos atrapados en un episodio de Bridgerton y nadie me lo ha dicho?

	Siempre he pensado que Sophie es dulce como un pastel de manzana, pero al igual que Roxy, esta noche está presionando todos mis botones y molestando mucho. De mala gana, me levanto y sigo a las dos chicas. Cuando llegamos al baño de mujeres, Sophie y Roxy se dirigen al espejo y se retocan el maquillaje para asegurarse de que siguen estando absolutamente impecables.

	—Esta noche te has lucido. Este lugar es increíble —dice Sophie con entusiasmo, sin querer tocar la conversación que teníamos hace un segundo con un palo de tres metros.

	—No vayas a alabarla todavía. Recuerda lo que te dije: Clarke tiene una forma de arruinar lo bueno —afirma Roxy con un gesto despectivo en el labio.

	—Aw, ¿todavía estás enfadada porque te rompí la nariz este verano? Veo que papá pago a un buen cirujano para que te la arregle. Se ve mejor que antes. Deberías agradecerme.

	Roxy deja caer su bolsa de maquillaje sobre el mostrador y gira para mirarme de frente.

	—Puedes pensar que esta noche te da un borrón y cuenta nueva conmigo, pero va a tomar más que una cena elegante y un deportista caliente para conseguir mi lado bueno. No perdono fácilmente.

	—Es una pena, porque yo no perdono. Y punto —gruño, poniéndome frente a ella.

	—Roxy, para —interviene Sophie, apartándola de mí—. Estamos todas en el mismo equipo. Si ustedes dos no dejan que lo pasado sea pasado, entonces todas sufriremos en marzo.

	—Ella siempre ha sido una perra para mí, y no veo que eso vaya a cambiar —arremete Roxy.

	—¡¿Yo soy la perra?! —grito de indignación.

	—¡Con una P mayúscula!

	—Dime, ¿cómo carajo he sido una perra para ti?

	—¿Me estás tomando el pelo ahora mismo? Desde que te conozco, siempre has actuado como si fueras mejor que los demás. No hablas con nadie, y luego en la cancha, presumes en lugar de ser una jugadora de equipo. ¡Esa es la definición misma de ser una perra!

	—Si no hablo con nadie es porque me preocupa que ya hayas envenenado el pozo. Como has hecho en el pasado. Y no presumo en la cancha. Sólo juego para ganar. No es mi culpa que no puedas soportar que alguien sea mejor que tú. Si sacaras la cabeza del culo, te darías cuenta de que son tus celos los que te frenan, no yo.

	—Es curioso que hayas sacado el tema de los celos. No creas que no te vi mirándonos a Zeke y a mí como si quisieras arrancarnos los ojos. Te debe estar matando vernos juntos.

	Me hace falta todo lo que hay en mí para no quitarle esa sonrisa de satisfacción de la cara.

	—¡Quieren parar! —Sophie grita—. Se suponía que esta iba a ser una noche divertida para todos, y su mezquina rivalidad la está arruinando. Tenemos a tres magníficos hombres esperándonos fuera, pero ustedes dos prefieren estar aquí dentro teniendo una pelea de gatas. ¿Qué les pasa?

	Abro la boca para explicar que los años de sufrimiento de la opresión de Roxy no se pueden arreglar de la noche a la mañana, pero la cierro cuando Freya Perry entra en el baño, con un aspecto aún más impresionante de cerca.

	—Lo siento, ¿interrumpo algo? —pregunta, percibiendo la fuerte tensión en la sala.

	—En absoluto. Ya nos íbamos. Vamos, Roxy —explica Sophie, recogiendo su pequeño bolso y tirando de Roxy por el antebrazo para que la siga.

	—Tienes razón. No hay nada que ver aquí más que un par de perras sedientas —afirma Roxy antes de salir de la habitación.

	—¡Argh! —gruño, odiándome por no haberle dado un puñetazo cuando tuve la oportunidad. Pero cuando me giro hacia el espejo, me doy cuenta de que su último comentario no iba dirigido solo a mí, sino también a la belleza que está a mi lado.

	—Oh, Dios. Lo siento mucho. Ella no estaba hablando de ti. Su rabia se centraba únicamente en mí. Lo prometo.

	Freya se encoge de hombros, sin parecer afectada mientras mira nuestro reflejo.

	—Está bien. No es nada que no haya escuchado antes. No dejo que comentarios como esos me afecten. He aprendido por las malas que a algunas personas sólo les gusta causar dolor. Lo siento por ellos, de verdad. Si se quisieran a sí mismos lo suficiente, no necesitarían hundir a los demás.

	—Ese no es el caso de Roxy, créeme. Se quiere muy bien a sí misma —murmuro entre dientes apretados.

	—¿Realmente crees eso? No lo creo. La gente como tu amiga a veces arremete porque es demasiado insegura en su propia piel como para concebir que alguien sea feliz en la suya.

	—Roxy no es mi amiga.

	—Sí, me lo imaginaba. —Se ríe.

	—¿De verdad no te molesta lo que ha dicho? —pregunto con curiosidad, preguntándome cómo es capaz de quitarse de encima palabras tan feas.

	—No. No lo hace. ¿Por qué debería importar la opinión de un extraño sobre mí? O la de cualquier otra persona. —Entonces señala nuestro reflejo y sonríe—. ¿Ves a esa chica de ahí? —pregunta, señalándose a sí misma—. Es la única a la que quiero hacer sentir orgullosa. La única a la que debo justificar mis acciones. A nadie más.

	—¿Y la gente que quieres?

	—Si me aman de verdad, entonces aceptarán todas mis partes. Lo bueno y lo malo. Tampoco me juzgarán ni ridiculizarán. El amor no funciona así.

	—Parece que tienes mucha experiencia en ese aspecto.

	—¿Quieres decir con amor? —Ella arquea una ceja, a lo que yo asiento con la cabeza—. Supongo que sí. Tuve la suerte de encontrar mi alma gemela en mis mejores amigos a una edad temprana. Algunas personas se pasan toda la vida buscando ese amor, mientras que las mías vivían justo al lado de mí. Tuve suerte. —Sonríe, sus ojos verdes brillan con orgullo y con el mismo amor que acaba de describir.

	—Nunca he creído mucho en la suerte —admito, mordiéndome el labio inferior mientras mi mente se dirige a mis compañeros de piso—. Deja demasiadas variables al azar.

	—¿Pero no es esa la definición misma del amor? ¿Dar un salto de fe mientras esperas que aquellos a los que les diste tu corazón te atrapen cuando caigas?

	—No lo hace menos aterrador.

	—Nada de lo que merece la pena es fácil, especialmente el amor. Lo mejor que hice fue enfrentarme al miedo y saltar por la ventana de la habitación de mi infancia. Mi vida ha sido bendecida con amor desde que di ese salto.

	Mi frente se arruga por la confusión, preguntándome cómo es que saltar por una ventana es la clave para una vida amorosa feliz. Freya se ríe suavemente, lanzando otra sonrisa brillante hacia mí antes de pasar al lado mío en su camino hacia uno de los sanitarios. Lo tomo como una señal para irme, pero me detengo a mitad de camino cuando me llama.

	—Acabamos de tener una intensa conversación, y ni siquiera he obtenido tu nombre.

	—Es Spencer.

	—Soy Freya, pero algo me dice que ya lo sabías. Espero que tengas una noche encantadora, Spencer. Y no olvides que nunca sabrás lo que la vida te depara si no eres lo suficientemente valiente para dar un gran salto de fe.

	Entonces supongo que es bueno que sepa saltar.


Capítulo 15

	Dre

	—Esto ha sido muy divertido —exclama Sophie, follando con los ojos a Leo como si no hubiera un mañana.

	Aprieto la mano de Spencer entre las mías, sintiendo las oleadas de celos que la recorren con cada sonrisa que Leo le dedica a la chica, completamente ajena a los sentimientos de Spencer.

	—Bueno, la noche aún no ha terminado. ¿Quién se anima a bailar? —pregunta, lanzando un guiño cómplice en dirección a Zeke.

	Espero que Zeke ponga fin a esta horrible excusa de cita echando por tierra la idea de Leo de ir a la discoteca, pero para mi sorpresa, concede con un movimiento de cabeza. Si lo dejara así, estaría bien, pero el idiota rodea la cintura de Roxy con su brazo y le susurra algo al oído que la hace sonrojarse.

	Si hace un minuto Spencer estaba llena de envidia, ese sentimiento ha sido rápidamente sustituido por pura rabia.

	Mis amigos son idiotas.

	—¿Saben qué, chicos? Spencer y yo vamos a dar un paseo en su lugar. Es una buena noche para ello. ¿No es así, nena?—Agrego el cariño a propósito para darles a Leo y Zeke un poco de su propia medicina.

	Sé que el plan de juego para esta noche era ayudar a Spencer con sus compañeras de equipo, pero tanto Leo como Zeke se pasaron un poco con el encanto falso. Me esperaba esa mierda de Leo porque no puede evitar ser un coqueteo irremediable, pero el afecto inusual de Zeke hacia Roxy durante la cena fue sólo para meterse en la cabeza de Spencer, y esa mierda no va a volar conmigo. Mis dos mejores amigos necesitan sacar sus cabezas de sus culos, y como siempre, yo soy el que los pone en su sitio.

	—¿Sabes qué? Un paseo sí que suena bien —dice Spencer, y luego se pone de puntillas para depositar un beso húmedo en mi mejilla. Si no fuera para mostrarles a los chicos lo que se están perdiendo, podría haber disfrutado un poco más del beso, pero entiendo perfectamente sus motivos para hacerlo.

	—Lo que sea. Vamos a declinar —gruñe Zeke, arrastrando a una Roxy demasiado ansiosa con él. Leo, sin embargo, no es tan despectivo.

	—¿Estás segura, cariño? Nos divertiremos —dice con la genuina esperanza en sus ojos de poder convencer a Spencer de ir a bailar con ellos.

	—Creo que te divertirás más sin mí. —Spencer se burla, pero luego retrocede rápidamente, invocando la sonrisa más falsa que he visto en una chica—. Pásenlo bien, chicos. Te llamaré mañana, Sophie, para ver cómo ha ido.

	—Pero no llames demasiado pronto. Quién sabe a dónde nos llevará la noche—interviene Roxy en nombre de su amiga, pasando su dedo por el torso de Zeke.

	Sí, no voy a quedarme aquí a ver un segundo más de esta mierda.

	Le paso el brazo por los hombros a Spencer y me despido del cuarteto antes de que Spencer le retuerza el cuello a Roxy. Cuando doblamos la esquina y nos perdemos de vista, suelto a Spencer para que explote como necesita.

	—¡Argh! —grita entre dientes apretados.

	—Bueno, eso fue jodidamente incómodo. —Me río, aliviado de que la horrible noche haya terminado por fin.

	—¿Tú crees? Dios, la odio. Recuérdame por qué demonios pasé por todo este problema por alguien como Roxy Donavan otra vez.

	—Porque no quieres que nada ni nadie estropee tus sueños de convertirte en la primera mujer entrenadora de baloncesto en la NBA. Y sabes que tendrás más posibilidades si no hay drama entre el equipo.

	Se detiene en seco y me mira fijamente a los ojos.

	—¿Cómo lo sabes? —pregunta desconcertada.

	—Por favor. Cada vez que tú y Leo jugan en línea, siempre le estás dando instrucciones sobre qué hacer y cómo hacerlo. Has nacido para ser entrenadora. Lo llevas en la sangre. Pero no te preocupes, puedo guardar un secreto. —Le guiño un ojo, fingiendo que le doy un pequeño golpe en la barbilla.

	—No es un secreto. Sólo que no me gusta decirlo en voz alta, por miedo a echarle mala suerte de alguna manera.

	—No me parece que seas del tipo supersticiosa. Si eso es lo que quieres, no me cabe duda de que lo conseguirás.

	Sigue mirándome como si me hubiera crecido una segunda cabeza o algo así.

	—¿Qué? ¿He dicho algo malo?

	—No, no lo hiciste. De hecho, nunca lo haces. Siempre dices las cosas correctas. ¿Por qué, Dre? ¿Por qué eres siempre tan amable conmigo? —pregunta ella, arrugando la frente.

	—Porque tengo la sensación de que casi nadie lo es. Creo que por eso tienes esos muros a tu alrededor. Para mantener a la gente a raya y que no te hagan daño. ¿Me equivoco?

	—¡Woah, Kill! Es como si leyeras la mente o algo así. ¿Realmente tienes superpoderes y te olvidas de decírmelo? —Intenta reírse de mi astuto comentario.

	—Aquí no hay superpoderes. Sólo una buena observación.

	—No sé por qué me sorprende. Debería haber recordado que creciste con toneladas de hermanas y que conoces la mente femenina mejor de lo que yo podría.

	—No hubo toneladas de hermanas. Sólo tres. —Me río, obteniendo una dulce sonrisa de ella.

	Hace tiempo que desapareció la pesada sombra de la inseguridad que se cernía sobre su cabeza toda la noche. Ahora que ya no se espera que juegue bien con su némesis, vuelve a ser Spencer, y eso me parece bien.

	—¿Te he dicho lo bonita que estás esta noche? —pregunto, tirando de uno de sus rizos sueltos.

	Aunque parezca una frase cursi, esta noche está absolutamente impresionante. Sin embargo, no es el elegante vestido que abraza sus curvas a la perfección lo que me tiene asombrado, sino que es el suave brillo rosado de sus labios lo que realmente me ha dejado boquiabierto. Durante la cena, he debido imaginarme inclinándome y comprobando por mí mismo si saben tan dulces como parecen una y mil veces.

	—No puedo atribuirme todo el mérito. Todo esto es obra de Leo —explica, sin poder ocultar el anhelo en su voz.

	Mis hombros se desploman ante la confirmación de mis sospechas. Desde hace un mes, más o menos, he visto cómo le brillan los ojos cada vez que Leo está en la habitación. Él la busca en cada oportunidad, y ella absorbe toda su atención, disfrutando de su camaradería íntima como si fuera lo mejor que le ha pasado en la vida, un contraste total con cómo se comporta con Zeke. Si él está en una parte de la casa, puedo esperar encontrar a Spencer lo más lejos posible de ella. Sólo cuando se ven forzados a compartir el mismo espacio, capto las miradas que ella le dedica discretamente. No veo en su mirada la misma animosidad que ella finge tener por él, sino un completo enamoramiento. Y cada vez que se sorprende a sí misma embelesada por su presencia, corre a la seguridad de su habitación, sin darse cuenta de que él le corresponde con una mirada ardiente al salir.

	—Ah. Entonces, tenía razón. Maravich es el que te interesa. Habría jurado que Masterson se le había adelantado. ¿O hay alguien más que te haya llamado la atención? —la provoco, preguntándome si hay espacio para tres en su corazón.

	Por desgracia para mí, todo el comportamiento de Spencer cambia ante mis ojos, sus muros comienzan a levantarse, ladrillo a ladrillo, alejándome.

	—¿Podemos no hablar de ellos? Caminemos un rato y olvidemos que toda esta noche sucedió.

	Como no quiero molestarla más, asiento con la cabeza y le ofrezco mi brazo para que se agarre mientras caminamos. Leo también debe haber sido el artífice de los jodidos tacones que lleva. Aunque se ven increíbles en sus pies, sé que no son precisamente prácticos para un paseo nocturno por la ciudad.

	Caminamos en silencio durante unos minutos hasta que ella corta el silencio con una pregunta propia.

	—Dre, ¿puedo preguntarte algo?

	—Lo que quieras, nena.

	—Realmente vas a desparramar eso todo lo que dure esta noche, ¿no es así?

	—¿Esa es tu pregunta? Porque si lo es, entonces sí. Sí, lo haré. ¿O prefieres niña? —Le digo con una risita, viendo que mis ligeras burlas la tienen de mejor humor.

	—Dios, por favor, no. —Se ríe en serio, el sonido hace que mi corazón lata al doble.

	—Entonces, ¿cuál es tu pregunta, nena?

	—He dicho que no me llames así —Continúa riéndose, golpeándome en el antebrazo por mi desobediencia.

	—Tomo nota. Nena, eso es. —Le guiño un ojo—. Ahora suéltalo. ¿Qué tienes en mente?

	Su actitud juguetona se transforma en una más seria, y al instante me intrigan los pensamientos que pasan por su cabeza.

	—Es algo personal, así que no me ofenderé si me dices que me meta en mis asuntos, ¿bien?

	—¿Has conocido a nuestros compañeros de piso? Confía en mí. Nada que puedas decir o preguntar me ofenderá. Tengo la piel bastante gruesa viviendo con esos dos.

	—Bien. Siempre que hablamos, mencionas a tu madre o a tus hermanas pero nunca a tu padre. ¿No está en la foto?

	—Ah, así que cuando dijiste que era personal, te referías al tipo de personal de “metido en mis asuntos”, ¿eh?

	—Mierda. Fue demasiado, ¿eh? No tienes que responder —replica rápidamente, pensando que se ha pasado de la raya.

	Me detengo y la atraigo hacia mí, estrechando sus dos manos entre las mías.

	—Está bien, Spence. Me gusta que quieras conocerme. Me da esperanza.

	—¿Esperanza de qué? —pregunta ella, frunciendo las cejas en señal de confusión.

	Hombre, no me extraña que se lleve tan bien con Leo.

	Tengo que admitir que es muy bonito que no tenga ni idea de que los tres estamos tan tensos que podríamos romper en cualquier momento y darle un beso que le robe el aliento. Con Spencer tan cerca de mí (con sus manos entrelazadas con las mías y su mirada plateada mirándome expectante) la tentadora idea de besarla nunca se aleja de mi mente. Por desgracia, la respuesta que ella busca impide crear el ambiente romántico que había imaginado para nuestro primer beso.

	—Mi padre murió durante un viaje a Afganistán cuando yo tenía diez años —explico, desviando su última pregunta.

	—Oh, Dios. Lo siento, Dre. No era mi intención sacar a relucir algo así. —Intenta consolarme, dándome un pequeño apretón en las manos antes de apoyar su cabeza en mi pecho y rodear mi cintura con sus brazos.

	Su necesidad inmediata de calmar mi dolor no hace más que aumentar mi incesante deseo de besarla.

	—No pasa nada. Ya no me duele como antes —respondo suavemente, besando la parte superior de su cabeza.

	—¿No lo hace? —susurra ella, desolada—. No creo que ese tipo de dolor desaparezca nunca. No importa lo mucho que intentes adormecerlo.

	Su mirada cae al suelo, incapaz de mostrarme su vulnerabilidad de frente. Con mucha delicadeza, le acaricio la mejilla y levanto sus ojos plateados hacia los míos.

	—¿Estás hablando de tu madre, Spence?

	—¿Cómo... cómo haces eso? ¿Saber exactamente lo que estoy pensando?

	—Te lo dije. Soy muy perspicaz. En las noches que cocinamos juntos, siempre tienes un sinfín de historias sobre tu padre, pero nunca mencionas a tu madre. Ni una sola vez.

	—Y por una buena razón. Tandy no es para los débiles de corazón.

	—Si su hija sirve de ejemplo, entonces estoy seguro de que tienes razón.

	—No me parezco en nada a ella —replica con amargura, alejándose del calor de nuestro abrazo.

	Comienza a frotarse los antebrazos hacia arriba y hacia abajo para alejar el frío, mirando a todas partes menos a mí.

	—¿Tienes frío? —pregunto, ya quitándome la chaqueta de la cena y colocándola sobre sus hombros.

	—Gracias —murmura en voz baja. Sus hombros rígidos gritan que debería dejar el tema en lo que respecta a su madre, pero siempre he sido un glotón para el castigo. Quiero saberlo todo sobre esta chica, incluso las partes que no está dispuesta a compartir.

	—Entonces, si tu madre no es como tú, ¿cómo es entonces?

	—¿Ahora compartimos nuestras historias tristes?

	—Parece una buena noche para ello. Vamos, Spence. Si me enseñas la tuya, yo te enseño la mía.

	Una pequeña sonrisa se dibuja en su labio superior, iluminando su rostro más de lo que cree.

	—Bien. Mamá era lo que tú llamarías una chica de paso.

	—¿Una qué?

	—Ah, Kill. Hay muchas cosas que no sabes sobre las mujeres —se burla, aparentemente satisfecha con mi ingenuidad—. Una de paso es una mujer que pasa el rato en los clubes, esperando que uno de los miembros del MC la convierta en su gran dama. Pero hasta entonces, básicamente se pasa como una pipa de agua de un motero a otro hasta que conoce a su príncipe azul. Es todo muy de cuento de hadas —añade la última parte con un sarcástico movimiento de ojos.

	—¿Y a tu padre le parecía bien que se acostara con otros tipos?

	—¿Por qué no? No era su novia ni nada parecido. Sólo era otro cuerpo caliente con el que divertirse un viernes por la noche. El único pequeño contratiempo que ninguno de los dos vio venir fue cuando se quedó embarazada de la pequeña yo. Mi padre no se lo pensó dos veces a la hora de dar un paso adelante en el departamento de paternidad. ¿Pero Tandy? Digamos que tener un hijo nunca estuvo en sus planes.

	—Ya veo. Así que se largo, ¿eh?

	—En el momento en que me echó, abandonó el club y consiguió un trabajo en Las Vegas, haciendo striptease para algún aspirante a mafioso en el Strip. Nunca miró atrás. Ni siquiera recibo tarjetas de cumpleaños.

	—Mierda, eso apesta.

	—No. Lo malo fue cuando llegué a la pubertad. A mi padre se le metió en la cabeza que me estaba perdiendo por no tener una madre en mi vida para hablar de cosas de chicas. Le dije que había pasado los primeros doce años de mi vida muy bien sin ella, pero mi padre no lo aceptó. Pensaba que estaba cometiendo una grave injusticia al mantener a Tandy alejada. Así que una vez al mes, papá me obligaba a pasar un fin de semana entero en su casa para que pudiéramos tener un tiempo de unión madre-hija o lo que fuera.

	—Algo me dice que el bienintencionado plan de tu padre no salió muy bien.

	—No. Pero nunca se lo echaría en cara. Papá siempre fue un optimista incorregible. —Suspira con una caída de hombros—. Pero esos fines de semana fueron un infierno para mí. Una cosa es saber que tu madre te abandonó cuando eras un bebé porque no podía lidiar con ello. Pero otra cosa es ver de primera mano cómo no le importabas una mierda.

	—Jesús, Spencer —murmuro, acortando la distancia entre nosotros para poder abrazarla de nuevo.

	—Está bien, Dre —murmura ella, dando unas palmaditas en mi pecho—. Como has dicho, ya no me duele como antes. Además, pasar tiempo con Tandy fue sólo un acuerdo de seis meses de todos modos. Cuando papá se enteró de que uno de sus estúpidos novios pensaba que yo era una buena presa, rápidamente cortó con Tandy para siempre.

	—¿Hablas en serio? —pregunto atónito.

	—No te preocupes, Kill. —Se ríe como si no acabara de decirme que un bastardo intentó abusar de ella—. Mi padre me enseñó a usar un cuchillo mucho antes. Ese imbécil va a pasar toda su vida cojeando. Te lo puedo garantizar. Por supuesto, papá y sus amigos también lo mandaron al hospital por unos meses. Así que, ahí está. Dudo que el idiota vuelva a intentar hacer esa mierda con alguien. Estoy segura de que todavía persigo sus sueños hasta el día de hoy.

	—Nunca he conocido a alguien como tú —le digo con seriedad, perdiéndome en sus ojos—. Eres realmente increíble, ¿verdad? —El suave rubor que florece en sus mejillas me tiene aún más prendado—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

	—Acabo de contarte la historia de mi vida. ¿Qué es otro secreto compartido?

	—Si te besara en este momento, ¿te alegrarías de que sea yo, o te decepcionarías porque no son Leo o Zeke?

	—Supongo que sólo hay una manera de que lo averigües —con voz ronca, y los párpados entrecerrados.

	Me acerco lo suficiente como para que nuestras respiraciones se mezclen, enredando un mechón de su cabello en mi dedo.

	—Sé que empezaste la noche deseando acabar con uno de ellos, pero te prometo que mañana por la mañana te alegrarás de que haya sido yo quien te llevó a casa.

	—No tengo que esperar hasta mañana por la mañana para saberlo —admite rápidamente antes de acercarme por la solapa y capturar mi boca con la suya.

	Al principio, sus labios son suaves y flexibles sobre los míos y tan dulces como esperaba. Intento seguir su ejemplo, ir despacio y disfrutar del tierno momento, pero muy pronto nuestro beso despierta una lujuria en nuestro interior que no es precisamente apropiada para mostrar en medio de una calle concurrida. Cuando se separa de nuestro beso y me agarra la nuca para susurrarme al oído, mi polla se hincha dolorosamente en su encierro.

	—Llévame a casa, Dre.

	Sí, señora.


Capítulo 16

	 

	Spencer

	Antes de darme cuenta, mi espalda está pegada a la pared de nuestro salón, con las manos de Dre sobre mí.

	—Spence —gime mientras le chupo el cuello, me quito los tacones y dejo caer su chaqueta al suelo—. Tal vez deberíamos tomarnos esto más lento.

	—Yo no voy lento —contraataco, tirando de él de la mano hasta que estamos en la cocina.

	—¿Tienes hambre? —pregunta confundido y sin aliento.

	—Estoy hambrienta, Kill. ¿No te das cuenta? —replico con una sonrisa, empujándolo contra la mesa de la cocina.

	—¡Mierda!

	Le dirijo una mirada irónica mientras empiezo a forcejear con su cinturón, necesitando poner en marcha todas las fantasías salvajes que he tenido con él en esta misma cocina. Cuando por fin consigo desabrocharle el cinturón, mi mano acaricia la larga polla de acero bajo su cremallera, entusiasmada al ver que está tan necesitado como yo.

	—Joder, Spence. Me estás matando aquí.

	—Todavía no has visto nada. —Me relamo los labios, hambrienta de él—. Quítate la camisa. Ahora.

	Hace lo que se le dice mientras yo me encargo de sus pantalones. Cuando su polla se libera de los boxers, me tomo un segundo para apreciar lo verdaderamente extraordinario que es este hombre que tengo delante. Incluso mejor que el propio Killmonger.

	—¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Pasa algo? —me pregunta preocupado cuando me quedo congelada, mirándole fijamente.

	—No, no pasa nada. Eres hermoso, eso es todo —confieso y luego sonrío cuando un tono rosado tiñe sus mejillas—. ¿Te estás sonrojando, Dre? —Me burlo, pasando juguetonamente mis dedos por su grueso eje—. ¿Qué tal si te doy algo por lo que sonrojarte de verdad?

	Y con esa advertencia, me inclino hasta que mis labios envuelven su cabeza de hongo, para luego encontrar rápidamente el camino hacia la base de su polla.

	—Jodido Jesucristo.

	Si no estuviera dentro de mi garganta, probablemente podría haberme burlado de él por el hecho de que decir el nombre del Señor en vano no suena como algo que haría un caballero sureño bien educado. Pero ahora mismo, su pérdida de decoro sólo alimenta mi deseo de darle la mejor mamada de su vida.

	Dre sigue maldiciendo en voz baja, sus manos se entrelazan con mis rizos para mantenerme firme, siempre con cuidado de no hacerme daño. Incluso en esto, su naturaleza protectora me derrite el corazón. Como agradecimiento, ahueco mis labios para crear la suficiente presión con cada golpe para que vea las estrellas.

	—Maldita sea, mujer —gruñe, levantándose sobre los codos para no perderse ni un segundo de mí de rodillas para él—. Nena, tienes que parar —suplica, justo cuando su polla se hincha más en mi boca—. No puedo aguantar más.

	—Entonces no lo hagas —gruño antes de volver a la carga, con mis dientes rozando suavemente la vena que sobresale en el lateral de su polla. Tres pases perfectamente sincronizados después, y Dre se deshace. Me lo trago entero una vez más antes de sacarme la polla de la boca con un fuerte pop.

	La forma en que sus ojos ámbar se derriten al mirarme me hace sentir como si acabara de ganar mi primer campeonato de la NBA.

	—De verdad que no vas lento, ¿no? —me pregunta, acariciando mi cara con la palma de la mano.

	—Soy un tipo de chica que lo hace todo.

	Me pasa el labio inferior con el pulgar, haciéndome desear su beso.

	—Si así es como quieres jugar, entonces me apunto.

	Salta de la mesa de la cocina y me hace girar. Un grito ahogado sale de mis labios cuando coloca las palmas de mis manos sobre la encimera, con su erección presionando en el pliegue de mi culo. Inclino la cabeza por encima del hombro mientras me llena de besos a lo largo del cuello, bajando por la nuca y llegando al omóplato. Muy despacio, y manteniendo siempre el contacto visual conmigo, Dre me pasa las palmas de las manos por los muslos y me sube el vestido, centímetro a centímetro, y yo maldigo en voz alta por no habérmelo quitado ya.

	—Dre —gimo, impaciente por llegar a lo bueno, frotando mi culo sin pudor contra su polla.

	Siento que su sonrisa me abrasa la piel mientras sigue prodigando cada centímetro desnudo de mi espalda con sus febriles besos. Todo lo que puedo hacer es quedarme allí con las rodillas débiles, desesperada por su contacto. Cuando mi vestido está por fin ceñido a la cintura, Dre me baja lentamente las bragas hasta el suelo, una pierna cada vez, y cuando oigo el leve rasgón de un envoltorio de condón, casi grito de alivio.

	—Dre, por favor —suplico, necesitándolo dentro de mí como si fuera ayer.

	—Siempre tan impaciente —se burla, frotando la cabeza de su polla contra mi entrada.

	Sabiendo que a Dre le gusta tomarse las cosas con calma, tomo el asunto en mis manos, me agarro al borde de la encimera y me hundo sobre él de un solo empujón.

	—¡Jesucristo!

	—¡Dios mío! —Se me afloja la mandíbula y los ojos se me van a la nuca por lo enorme que se siente dentro de mí.

	—Jesús, Spence. Te sientes tan jodidamente bien —gruñe, esta vez tirando la precaución al viento y follándome sin piedad como yo quería.

	Golpeo la palma de la mano repetidamente sobre la encimera, la locura se apodera de mí al ver lo cerca que estoy ya de caer por el precipicio.

	¿Conoces el dicho de que el tamaño no importa? Pues yo digo que es mentira, porque en menos de tres minutos, Dre me hace jadear su nombre, arañar el mostrador de mármol y correrme como nunca había creído posible. El mundo tal y como lo conozco desaparece, y en su lugar no hay más que un dulce éxtasis. Cuando finalmente desciendo del cielo, mi cuerpo saciado está en los brazos de Dre, que me lleva a su dormitorio.

	—Ahora, ¿qué tal si hacemos la segunda ronda a mi manera? —engatusa, tirando de mi labio inferior con los dientes.

	—Lo que tú digas, Kill. Es tu espectáculo —canturreo, eufórica porque la diversión acaba de empezar.
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	Cuando mis ojos se abren, lo primero que ven es a Dre estirado a mi lado en la cama, con una sonrisa entrañable en la cara. Miro alrededor del espacio excesivamente limpio e impecablemente organizado y recuerdo que fuimos a su habitación después de follar como conejos en la cocina.

	Mierda.

	No puedo creer que me haya acostado con Dre anoche.

	Esto me va a estallar en la cara.

	Simplemente lo sé.

	El reloj de su mesita de noche dice que apenas son las dos de la mañana.

	Tengo dos opciones.

	O me quedo aquí con la esperanza de que Dre me despierte con su cabeza entre mis muslos, o me voy a la seguridad de mi propia habitación, sabiendo que una taza de café será lo único que podré esperar por la mañana. Por mucho que me duela el corazón y el cuerpo para no mover un músculo, es mi cabeza la que enciende un fuego bajo mi culo para ponerme en movimiento.

	Con cuidado, retiro la mano de Dre de mi cintura y coloco una almohada en mi lugar para que la abrace. Al instante se acurruca con el señuelo, pero su dulce y adormecida sonrisa se convierte en un ceño fruncido.

	Dios, es lindo. Más que lindo. Es tan... perfecto.

	¡Despierta, Spencer!

	Sal de su habitación antes de que alguien te pille. O peor, antes de que Dre se despierte y tengan que tener la espantosa charla posterior a la follada.

	Hago un rápido repaso de la habitación y encuentro mi vestido encima de la cómoda de Dre, justo al lado de una pila de ropa limpia perfectamente doblada. Agarro una de las camisetas blancas de Dre y me la pongo por encima de la cabeza, aferrándome al vestido con las manos mientras me alejo lentamente en silencio. El corazón me retumba salvajemente en el pecho mientras me escabullo y, cuando cierro la puerta tras de mí, exhalo un suspiro de alivio por haber escapado impune.

	Sólo cuando alguien carraspea en el pasillo me doy cuenta de que me han descubierto.

	Mierda.

	—¿Tuviste una buena noche, mascota? —pregunta Leo con una sonrisa arrogante en la cara.

	No lleva más que un pantalón de chándal con un pote de helado en las manos. Como un adolescente hormonal con antojos de medianoche, debería haber sospechado que Leo estaría despierto a esta hora para conseguir su dosis de azúcar.

	Con la cabeza alta, asiento con la cabeza, recordando que él también debió de pasárselo en grande con Sophie.

	—Lo hice. No es que sea de tu incumbencia.

	Deja escapar una risa baja, la que siempre parece hacer que mi corazón lata un poco más rápido. Se acerca a mí, y yo me alejo suavemente de la puerta de Dre, para que no pueda oírnos desde el interior de su habitación.

	—Mira, creo que es mi asunto, cariño. Es decir, que hagas el paseo de la vergüenza en mi casa me parece que debería ser asunto mío —bromea, asomándose a mí.

	—En primer lugar, esta es mi casa también. ¿O lo has olvidado? —Le digo, clavando mi dedo en su pecho desnudo—. Y en segundo lugar, para que yo hiciera el paseo de la vergüenza, tendría que sentirme avergonzada por haber tenido sexo, cosa que no hago.

	Leo se inclina lo suficiente como para que su pecho esté pegado al mío, y su dulce aliento me cosquillea el cuello.

	—Entonces, dame los detalles. ¿Dre sacudió tu mundo? —Arquea una ceja burlona.

	—De nuevo, no es asunto tuyo.

	—Oh, vamos, Spencer. Pensé que éramos compañeros. —Hace un mohín de burla.

	—¿Hablas de tu vida sexual con todos tus supuestos compañeros?

	—No, en realidad no. Pero haré una excepción contigo si quieres. Adelante. Pregunta. Soy un libro abierto.

	Me muerdo el interior de la mejilla, agarrando el vestido con la mano con tanta fuerza que estoy segura de que acabaré rompiéndolo.

	—Bien. Entonces, ¿cómo estuvo Sophie?

	—¿Sophie? —replica él, juntando las cejas.

	—No te hagas el tonto, Leo. Anoche estuviste encima de ella. Sé que te acostaste con ella.

	—¿Es eso cierto, cariño? Bueno, debo ser bastante tonto entonces porque recuerdo que alguien me dijo específicamente que no me la follara.

	—No te creo —susurro, sintiendo que tiene mi corazón en un puño.

	—Mírame —exige, tan cerca de mi espacio sagrado que puedo oler el chocolate con menta en su aliento—. Mírame a los ojos, Spencer. ¿Te estoy mintiendo?

	El corazón se me cae a la boca del estómago con la honestidad incrustada en sus claros ojos azules.

	—Siempre cumplo mi palabra —añade, alejándose apenas un centímetro.

	—¿Cómo iba a saberlo? Pensé que se suponía que eras el mujeriego más importante de la USC.

	—Supongo que he cambiado, amor. Tal vez estoy cansado del juego. Tal vez sólo quiero a una chica para jugar. ¿Has pensado en eso?

	Sus ojos se clavan en los míos con tanta sinceridad que, de alguna manera, acabo inclinándome más hacia él.

	Esto es un error.

	Esto está muy mal.

	Acabo de dormir con Dre hace apenas unas horas, y aquí estoy contemplando besar a Leo.

	Como si me leyera la mente, se lame los labios, provocándome para que vaya por ello.

	—¿Estás bien, cariño? Pareces un poco alterada.

	—Tal vez sea porque estoy en ropa interior y el idiota de mi compañero de piso no se mueve y me deja volver a mi habitación.

	Su mirada se posa en mis piernas desnudas, sus ojos azules brillan con embriagadora lujuria, acelerando mis propios latidos. Cuando su respiración se vuelve más superficial, sé que corro el riesgo de hacer algo estúpido.

	—¿Te has corrido por él? —me pregunta de repente, y mis mejillas se sonrojan ante su pregunta.

	Se muerde el labio inferior y su pulgar pasa como un fantasma por mi muslo.

	—No voy a responder a eso.

	—Apuesto a que sí. Apuesto a que te veías jodidamente impresionante montando su polla.

	Sus crudas palabras deberían molestarme, pero no lo hacen. En cambio, me plantan la imagen de estar encima de él, arañándole el pecho mientras está dentro de mí.

	—Déjame pasar, Leo. Ahora. —Ordeno, mi voz se quiebra al final.

	—Un día, mascota —susurra con cariño mientras sus nudillos rozan la parte superior de mi muslo—. Un día, lo veré por mí mismo.

	—En tus sueños.

	—Ahí también —se ríe antes de dar dos pasos atrás y dejarme por fin espacio para respirar.

	Mantengo la espalda pegada a la pared mientras Leo se dirige a su habitación. Pero no sería Leo si no me dejara con una despedida, acompañada de una sonrisa que derrite las bragas.

	—Dulces sueños, cariño. Me aseguraré de verte en los míos.

	Cierra la puerta y yo me pongo las manos sobre el corazón para que esa maldita cosa deje de latir como un tren de mercancías.

	Cuando me aseguro de haber recuperado algo de compostura, empiezo a caminar hacia mi habitación, pero me detengo a mitad de camino cuando veo una sombra amenazante apoyada en el marco de la puerta, con un pie descalzo apoyado en ella.

	Zeke no abre la boca para decir una palabra, pero tampoco hace falta.

	Todo está escrito en sus ojos color avellana.

	Celos.

	Lujuria.

	Dolor.

	Nos quedamos así, mirándonos fijamente, durante un minuto insoportablemente largo.

	No he hecho nada malo y, sin embargo, con una sola mirada me ha hecho sentir que lo he traicionado de alguna manera. El sentimiento de culpa se multiplica cuando me da la espalda, cerrando la puerta de su habitación tras de sí sin pronunciar una sola palabra.

	Me quedo mirando la puerta cerrada, preguntándome si esta es su forma de apartarme oficialmente de su vida para siempre. Ese pensamiento me molesta más de lo que debería, trayendo consigo el mismo dolor que vi en sus ojos.

	Me doy la vuelta y miro por el pasillo a las otras dos puertas cerradas tras de mí, y ese dolor de pérdida que se intensifica empieza a ser demasiado soportable.

	¿En qué te has metido, Spencer?

	¿Y cómo puedo escapar de ello?


Capítulo 17

	 

	Zeke

	Miro al techo, incapaz de quitarme de la cabeza las imágenes de anoche. Por mucho que intente ignorarlas, acaban reproduciéndose en un tortuoso bucle en mi mente, asegurando que doy vueltas en la cama durante toda la noche.

	Se me cayó la maldita pelota.

	Cuando Leo y yo llegamos a casa después de esa jodida cita triple a la que Spencer nos obligó, no teníamos ni idea de lo mal que iba a acabar la noche. No hacía falta ser un científico de cohetes para averiguar lo que estaba pasando en la habitación de Dre. Los sonidos del éxtasis sonaban fuertes y claros a través de las finas paredes. Spencer gritó el nombre de nuestro mejor amigo mientras él se la follaba larga y duramente hasta que se deshizo. Ni Leo ni yo nos dijimos una palabra mientras nos encerrábamos en nuestras respectivas habitaciones, pero era innegable que ambos sentíamos lo mismo: envidia.

	Sabiendo que Spencer no es el tipo de chica que pasa la noche abrazada, me paseé por el suelo, esperando que saliera de la habitación de Dre para enfrentarme a ella. Por desgracia, en cuanto puso un pie en el pasillo, Maravich se me adelantó.

	Observé en las sombras cómo la mantenía cautiva contra la pared, su deseo compartido por el otro era tan palpable que podía saborearlo. Para mi amarga vergüenza, se me puso dura solo con verla inmovilizada contra la pared, ordenando en silencio a mi mejor amigo que le abriera las piernas y la tomara allí mismo.

	Estoy jodido.

	Esta chica se ha metido en mi cabeza en más de un sentido.

	Pero ahora sólo hay una forma de jugar a esto.

	Si Dre llegó a ella primero, entonces Leo y yo tenemos que retroceder.

	Es nuestro mejor amigo, lo que significa que Spencer acaba de convertirse en algo prohibido.

	Quiero decir, eso es el código de los hermanos, ¿verdad?

	Ella lo eligió a él, así que eso significa que Leo y yo no tenemos suerte.

	No podemos esperar que todos la tengan. Así no es como va esta mierda. Tengo que aceptarlo, pero también el maldito Leo. Si me lo propongo, estoy seguro de que puedo controlarme lo suficiente como para mantener mis manos lejos de ella, pero Leo será más difícil de mantener a raya.

	Me levanto de la cama y me dirijo a la habitación de Leo, con una determinación que arde en cada fibra de mí ser. No voy a dejar que esta chica arruine nuestra amistad sólo porque nos guste a todos. En cuanto vi a Spencer, supe que iba a ser un problema.

	Les advertí que no la dejaran entrar.

	Les advertí, carajo.

	Pero, ¿me escucharon, joder?

	No.

	Y ahora me toca a mí asegurarme de que seguimos enteros.

	Cuando entro en la habitación de Leo, aprieto la mandíbula al ver cómo es capaz de dormir plácidamente toda la noche, sin sentirse ni un poco culpable por haber hecho un movimiento con la chica de su amigo. Le bajo las sábanas y le doy un empujón en el hombro para que se despierte. Al principio, se limpia el sueño de los ojos, pero cuando me ve rondando por encima de él, me da la espalda.

	—Vete —murmura somnoliento.

	—Tenemos que hablar.

	—Es demasiado temprano para hablar. Dale a un compañero unas horas más de zzz, ¿quieres?

	Me acerco al otro lado de la cama, pateando el colchón debajo de él para que se entienda que ya ha terminado de dormir.

	—¡He dicho que tenemos que hablar, imbécil! ¡Despierta de una puta vez!

	—Bueno, si lo pones así, ¿cómo podría negarme a una petición tan            agradable? —Se burla, tirando de su almohada sobre su cabeza para desconectarme.

	La saco de su agarre y la tiro al otro lado de la habitación.

	—Dios, eres un idiota —resopla derrotado, apoyándose en su cabecera—. Di lo que tengas que decir para que pueda volver a dormir.

	—Necesito que dejes a la niña en paz.

	—Si por niña te refieres a Spencer, entonces mi respuesta es no.

	—No estoy preguntando, Leo. Te lo estoy diciendo. Te vi encima de ella anoche en el pasillo, y te digo que una mierda así no puede volver a pasar. Aléjate de ella antes de que hagas algo estúpido.

	La expresión de Leo pasa de estar molesto a ser algo mortal. Lo he visto muchas veces en la cancha cuando está a punto de desatar el infierno sobre el rival. Tarda un poco en controlar su temperamento, pero el tinte de furia nunca abandona sus ojos azules.

	—No acepto órdenes de ti, Zeke. Eres mi compañero, y te quiero muchísimo, pero no eres mi puto padre. Si no acepto órdenes de ese bastardo, entonces no esperes que las acepte de ti.

	—O no lo estás entendiendo, o te niegas a ver el panorama general. Así que déjame poner esto en palabras simples para que tu cerebro del tamaño de un guisante pueda entenderlo. ¿Sabes quién es también tu compañero, amigo? Andre. ¿Cómo diablos crees que se sentiría si te pillara haciendo un movimiento con Spencer anoche?

	—No lo sé. Tal vez le pregunte.

	—No seas estúpido, Leo. Él la tuvo primero, lo que significa que tienes que retroceder.

	—No.

	—¿No?

	—Ya me has oído —dice.

	—No hagas esto, Leo.

	—¿No hacer qué, exactamente? —Lanza una ceja burlona.

	—Sabes muy bien de qué estoy hablando.

	El bastardo tiene la audacia de reírse en mi cara, y me cuesta todo lo que hay que hacer para no clavar mi puño en su cincelada mandíbula.

	—Lo sé. Pero lo que no te das cuenta es que Spence es una chica grande, Zeke. Ella puede decidir por sí misma a quién quiere. Y si hay una mínima posibilidad de que me quiera a mí, entonces no me voy a echar atrás por nadie, amigo — gruñe la última parte.

	—¡Dios, eres un puto egoísta! ¿No hay nada sagrado para ti? Sabes que esto va a joder nuestra dinámica de equipo si terminas follando con la chica de Dre, ¿verdad?

	—Es la segunda vez que la llamas su chica. Han follado, Zeke. No se han casado, maldito imbécil condescendiente —replica él, cruzando los brazos sobre el pecho.

	—No hay manera de hacerte entrar en razón, ¿verdad? —pregunto mientras mi determinación se desinfla por segundos con su terquedad.

	—En este tema, no.

	—A él le gusta, Leo. Tal vez incluso más que eso.

	—¡A mí también gusta! —contesta asertivamente, bajando de la cama para empujarme en el pecho—. ¡Jodidamente me gusta, Zeke! —continúa, empujándome hasta que mi espalda se estampa contra la pared—. ¿Y sabes qué? Toda esta charla sobre alejarse de Spencer por el bien de Dre es una puta mierda. ¿Crees que no sé qué ella también está bajo tu piel? No estoy ciego, imbécil. Y tampoco lo es Dre.

	—No sé de qué estás hablando.

	—¡Mierda! Viniste aquí hablando de jugar bien de que debía quedarme en mi carril, si no por Dre, al menos por el bien del equipo, pero tú y yo sabemos que te importa una mierda joder nuestra dinámica en la cancha por esto. ¡Y eso, amigo mío, es lo que realmente te asusta! Puedes tratar de taparte los ojos y vivir en la puta negación todo lo que quieras, pero te veo, Zeke. Sé que también tienes unos jodidos e intensos sentimientos por Spencer. Ella te da un subidón mayor que ganar cualquier puto campeonato. ¿Sabes cómo lo sé? Porque yo también lo siento. Aquí mismo. —Se golpea el pecho—. Y tú eres demasiado marica para soportarlo. Que Spencer se acueste con Dre puede ser la excusa perfecta para que no cedas a esos sentimientos, pero no es la mía.

	Su cara está roja de rabia, con el sentido de cada palabra que dice. Coloco mis manos sobre sus hombros, mi sien presionada contra la suya, y confieso lo que ni siquiera he tenido el valor de admitirme a mí mismo.

	—No importa lo que yo sienta por ella, y tampoco importa lo que tú sientas, Leo. Ya no.

	Intenta apartarse, pero yo lo agarro por un hombro y por la nuca, impidiéndole moverse.

	—Escúchame, Leo. Por una vez en tu vida, escúchame. Esto va a terminar mal si no hacemos algo al respecto ahora. Deja que Dre la tenga. Tienes suficientes perseguidoras de camisetas ahí fuera esperando su turno. No la necesitas a ella.

	Los labios de Leo se afinan en una fina línea, descontentos con las palabras que salen de mi boca.

	—Dre es el mejor de nosotros. Siempre lo ha sido. Si haces algo que rompa su corazón, puede que nunca nos recuperemos de ello. ¿Realmente vale la pena que tu enamoramiento acabe con años de amistad?

	—¿Y si te digo que Spencer vale eso y más?

	—Entonces eres aún más delirante que yo.

	—¿Sabes qué, Zeke? A veces, no estoy seguro de por qué somos amigos siquiera. Puedes ser un verdadero bastardo cuando quieres.

	—Eso no hace que lo que dije sea menos cierto. Y la razón por la que somos amigos es porque Dre es el pegamento que nos mantiene unidos. Él es el que se asegura de que no vayamos por todas como ahora. Como dije, él es el mejor de nosotros. Déjale esto y prepárate para quedarte al margen.

	—¿Y qué pasa si no funcionan?

	—Lo harán. Dre hará todo lo que esté en su mano para hacerla feliz. ¿Puedes decir lo mismo de ti?

	Lo dejé ir, sabiendo que si eso no lo hace cambiar de opinión para perseguir a Spencer, nada lo hará.

	—¿Zeke? —Leo llama mientras me dirijo a la puerta.

	—¿Estamos haciendo esto por Dre o por Spencer?

	—Lo hacemos por nosotros. Para asegurarnos de mantener nuestra amistad.

	—Estás mintiendo. No es por eso. No crees que seamos lo suficientemente buenos para ella. Admítelo.

	—¿Me equivoco?

	Se sienta en el borde de la cama mientras apoya su cara en las palmas de las manos, sumando por fin dos y dos.

	—Eso es lo que pensé. Que se quede con la niña. Él puede ser bueno para ella. Nosotros no podemos.

	Cierro la puerta tras de mí, sabiendo que mis palabras van a estar supurando en la mente de Leo durante el resto del día. Puede que le duela ahora, pero pronto entrará en razón.

	Si la quiere, querrá que sea feliz.

	Dre puede asegurarse de que lo sea.

	Leo y yo sólo vamos a joderlo hasta la mierda.


Capítulo 18

	 

	Spencer

	Me tumbo en la cama aturdida, esperando que algún tipo de claridad se abra paso en mi cerebro para poder entender qué demonios está pasando en esta casa.

	Primer Dre.

	Luego Leo.

	Y ahora Zeke.

	Estoy hecha un lío, y tengo que agradecerles mi noche de insomnio.

	No debería haber cedido a la tentación con Dre anoche. Sólo sirvió para fastidiar mi cabeza y mi corazón más de lo que ya estaba.

	Bien, Spence. Veamos los hechos.

	Me acosté con Dre porque lo deseaba desesperadamente.

	Es un hecho.

	He estado fantaseando con él sin parar desde el día en que nos conocimos fuera del departamento de Vivienda. No sólo es agradable a la vista, sino que me hace sentir segura, cuidada y apreciada. No me importa quién sea, pero esa sensación es muy seductora y atractiva. Es un milagro que no haya saltado sobre sus huesos antes.

	Pero también me gusta Leo.

	Doble hecho.

	No se puede negar. Ese imbécil inglés se abrió paso en mi corazón sin que me diera cuenta. Anoche, cuando colmó a Sophie de su atención, la odié en ese momento. Sabía lo que se sentía al disfrutar de la luz juguetona de Leo, y me molestaba que me la quitara. Y cuando salí de la habitación de Dre y me acorraló en el pasillo, que Dios me ayude, lo único que quería era sentir sus labios en los míos y mandar a la mierda las consecuencias de lo que eso significaba.

	Pero eso no es lo peor.

	Lo peor es que mi corazón se rompió en mil pedacitos cuando vi a Zeke allí de pie, habiendo observado toda la interacción. Al igual que Leo y Dre, me deja hecha un lío, a pesar de que ha sido un imbécil conmigo desde el primer día.

	Estoy en un aprieto, eso es seguro.

	Ahora, si sólo pudiera encontrar una manera de salir de ello.

	Al diablo con mi vida.

	Es inútil. Por mucho que intente expulsar estos complicados pensamientos y emociones, no puedo evitarlos.

	Pero los chicos no fueron los únicos que atormentaron mi noche: las opiniones horrorizadas de Roxy sobre Freya Perry en el restaurante también influyeron en mi insomnio. Freya no parecía el monstruo pervertido que Roxy y Sophie parecían considerar. Aparte de ser impresionantemente bella (en ese sentido de Blancanieves), Freya actuaba y parecía completamente normal para mí.

	Pero eso no puede ser cierto, ¿verdad?

	Porque si es una chica de veintitantos años normal y corriente, no tendría una relación con cinco hermanos al mismo tiempo. ¿No es así?

	¿Cómo funciona eso?

	¿La comparten en días específicos? ¿Uno se queda con el lunes, otro con el martes, y así sucesivamente? ¿Duermen todos en la misma cama o tienen habitaciones separadas que ella visita por la noche? ¿Es como una especie de lotería? ¿Un papel con el nombre de uno de sus amantes que ella saca de un sombrero?

	Y el afortunado ganador de esta noche, que se va a follar mis sesos, es...

	¿Es así?

	Sólo tratar de pensar en la logística de todo eso me está dando una migraña.

	¡Agh!

	Me tapo los ojos con el brazo, deseando poder dejar fuera mis problemas con la misma facilidad con la que soy capaz de dejar fuera la luz del amanecer que entra por la ventana. Pero mientras me tumbo aquí, revolcándome en el desorden de mi vida, me viene a la mente otra historia, una muy parecida a la de Freya.

	Instintivamente cojo el teléfono de la mesita de noche y llamo a la única persona en la que confío para que me lo cuente directamente.

	—Hola, papá.

	—¿Spencer? ¿Qué pasa? —pregunta mi padre con un tono rudo y de pánico.

	—No pasa nada, papá. ¿No puede una hija llamar a su padre para hablar?

	—No a las cinco de la mañana. Y por la forma en que me hablas dulcemente, algo está definitivamente mal. Ese no es tu estilo, niña.

	La culpa me invade inmediatamente.

	—Lo siento. No me di cuenta de que era tan temprano. Llamaré más tarde. Vuelve a dormir, papá.

	—Oye, oye, oye. No tan rápido. Ya me he levantado, así que podrías contarme lo que te pasa por la cabeza.

	Dejo escapar una larga exhalación.

	—Si te hago una pregunta, ¿prometes no pensar demasiado en ello?

	—De acuerdo —concede, intrigado.

	—¿Es cierto que los líderes principales de los Archangels comparten la misma mujer? ¿Que no es una pasajera, sino su gran dama?

	—¿Te refieres al sobrino del prez, Michael?

	—Sí. Una vez te oí hablar de él y de sus mejores amigos con uno de los Nómadas en el garaje. Le dijiste que si iba en serio lo de echar raíces, la sede en Warren era el mejor lugar para hacerlo. Dijiste que aceptaban a todo tipo de personas, y luego pusiste a la familia de Uri como ejemplo. Entonces, ¿es cierto?

	—¿Se me conoce por mentir?

	—No. Sólo tenía curiosidad, eso es todo. ¿No es un poco extraño, sin embargo?

	—No, en realidad no. Los MC's comparten pasajeras todo el tiempo. Sólo porque sea poco común hacer de una su vieja dama no significa que no se hagan excepciones. Esos chicos se enamoraron mucho de Hope, y el vínculo entre ellos era igual de férreo. Nadie se inmutó ante la vida que eligieron para ellos.

	—Hmm.

	—¿Por qué la pregunta, pequeña?

	—Nada. Sólo me preguntaba cómo alguien puede encariñarse con tres hombres diferentes a la vez. Simplemente no parece plausible.

	—El amor es el amor, Spencer. Al igual que nadie puede elegir de quién se enamora, tú tampoco puedes elegir a cuántas personas quieres.

	—Supongo —respondo, poco convencida, mordiéndome el labio inferior hasta dejarlo en carne viva.

	—¿Spence? —grita mi padre, sacándome de mi ensoñación—. Esto no es por los chicos con los que vives, ¿verdad?

	—No —suelto, asombrada de que sea tan rápido.

	—Tal vez sea hora de que vaya a visitarte —afirma con naturalidad.

	—Papá —empiezo a protestar.

	—¿Te parece bien este fin de semana? —me pregunta, aunque en realidad no me está pidiendo permiso.

	—Papá, estoy bien. No es necesario que dejes todo para ver cómo estoy.

	—Seguro que sí, pero me sentiría mucho mejor si lo viera con mis propios ojos. Espero que tengas un sofá para que tu viejo duerma porque esto está pasando.

	¿Qué puedo decir?

	Cuando a mi padre se le mete algo en la cabeza, es inútil tratar de disuadirlo.

	—Bien, papá. No puedo esperar a verte.

	—Yo tampoco, pequeña. Estaré allí el viernes. Te quiero, Spence.

	—Yo también te quiero, papá.

	Cuelgo el teléfono, dándome una patada por haberle llamado en mi momento de debilidad. Mi padre puede leerme como un libro. Se dará cuenta de lo que está pasando a los cinco minutos de estar en este dormitorio.

	Pero tal vez eso sea algo bueno.

	Tal vez pueda explicármelo, ya que no tengo ni idea de qué demonios estoy haciendo.
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	Entro en la cocina, el olor a bacon y huevos hace que mi estómago gruña. Esbozo una sonrisa cuando mi mirada se posa en Dre, que está cocinando mientras canta alguna canción country.

	Dios, realmente es increíble.

	Gira la cabeza por encima de su hombro, su brillante sonrisa hace que mis entrañas se deshagan.

	—Buenos días, preciosa. Espero que tengas hambre.

	—Me muero de hambre —admito, sentándome en un taburete del mostrador del desayuno. Me pone delante un plato lleno de huevos y bacon crujiente y me levanta la barbilla para que le mire a los ojos.

	—Me ha fastidiado despertarme en una cama vacía, Spence.

	—Lo siento. Pero roncas como un tren. —Me hago la desentendida, ganándome una risa por su parte.

	—No lo hago.

	—Sí, así es, Kill. Una chica necesita su sueño reparador, y no había forma de que lo tuviera con ese motor en mi oído toda la noche.

	—Si esa es tu excusa, que así sea —responde, besando la punta de mi nariz antes de volver a preparar el desayuno.

	Realmente es el tipo más dulce que he conocido. No me da demasiados problemas por haberle abandonado o incluso por haber mencionado lo de anoche. Es como si supiera que ya estoy luchando con lo que pasó entre nosotros.

	Sintiendo la necesidad de estar cerca de él, me levanto del taburete y le rodeo la cintura con los brazos por detrás.

	—Siento haberme escabullido ayer —susurro en su espalda.

	Gira lentamente para que yo esté en sus brazos, mirando sus ojos dorados.

	—Todo está bien, Spencer. Sé que anoche dijiste que no haces las cosas despacio, pero podemos tomarnos esto tan despacio como necesites.

	—¿Esto? —digo con voz rasposa, mis cejas se elevan hasta la línea del cabello.

	—Tú y yo.

	¿Por qué me gusta tanto el sonido como me aterroriza?

	Suelta otra carcajada, como si leyera mi mente, y me besa la sien. —Ve a desayunar. Como he dicho, tenemos todo el tiempo del mundo.

	—No sabes dónde te estás metiendo —me burlo a medias, dándole un último abrazo.

	—Esa es la mitad de la diversión —bromea, calentando mis entrañas.

	Desbloqueo mis brazos de su cintura y me vuelvo a mi asiento cuando mi mirada se fija en un Leo de aspecto demacrado.

	—Buenos días —murmuro, pasando por encima de él para tomar asiento.

	En lugar de su habitual respuesta arrogante, no dice nada y me ignora por completo. Abre la nevera y se queda mirando fijamente su contenido durante lo que parece una eternidad, dejándome aún más desconcertada por su inusual comportamiento. Y por la expresión de confusión en la cara de Dre, él también se da cuenta.

	—¿Estás bien ahí, Leo? ¿Quieres que te haga un plato?

	—Estoy bien —responde con un tono ártico, sacando un litro de leche de la nevera y luego una caja de cereales del armario—. Voy a llevar esto a mi habitación —añade, con la cabeza baja para evitar el contacto visual con ninguno de los dos.

	Mi mirada sigue detrás de su forma de retirarse, y cuando Zeke se cruza con él en el pasillo, capto la tensa mirada que comparten. A diferencia de Leo, Zeke no tiene prisa por volver a su soledad, sino que prefiere tomar asiento en el mostrador y hablar con Dre sobre un próximo partido amistoso que tienen este sábado. Mientras ambos hablan animadamente de sus rivales, tampoco me extraña que Zeke se niegue a mirarme.

	¿Qué mierda está pasando?

	Una vez que termino mi desayuno, lavo mi plato y le digo a Dre que voy a darme una ducha rápida antes del trabajo, pero en lugar de eso, me cuelo en la habitación de Zeke y lo espero.

	—Vete, niña. No estoy de humor —dice en cuanto me ve en su espacio sagrado.

	—Qué pena. Sólo me iré después que me digas por qué tú y Leo me están dando el tratamiento de silencio.

	—Estás siendo paranoica. Estoy hablando contigo, ¿no? —refunfuña, dándome la espalda y dirigiéndose a nuestro baño compartido.

	Le sigo dentro, echando humo por su despreocupación mientras coge el cepillo de dientes.

	—Estás mintiendo. Algo pasa, y quiero saber qué es.

	—No pasa nada. Pero dudo que a tu novio le haga mucha ilusión que te vayas de su lado para entrar a mi habitación sin invitación.

	—Dre no es mi novio —murmuro, sin estar del todo segura de si estoy mintiendo o no.

	—Tal vez debería serlo.

	A través de mi reflejo en el espejo, veo cómo se arruga mi frente ante su insinuación.

	—¿Qué estás diciendo?

	Zeke suelta un gemido de fastidio, coloca las palmas de las manos sobre el fregadero y se queda mirando mi reflejo.

	—Digo que si quieres meterte con alguien de esta casa, entonces es a él a quien debes elegir. No a Leo, y definitivamente no a mí.

	—Como si alguna vez fuera a quererte —respondo con amargura, tratando de ocultar el dolor que sus palabras infligen a mi receloso corazón.

	Se burla, cogiendo la pasta de dientes, pero hay poco calor detrás de su desdén.

	—¿Es por eso que Leo está actuando tan cauteloso de repente? —pregunto.

	—El trato de Leo es su trato. No el mío.

	—Entonces, ¿por qué siento que tuviste que ver con que me ignorara esta mañana?

	—No me importa lo que pienses. Nunca lo hice.

	—Lo has dejado muy claro —gruño, odiando que pueda descartar tan fácilmente sus sentimientos por mí cuando a mí me cuesta mantener los míos a raya.

	Empiezo a caminar hacia la puerta del baño que lleva a mi habitación, sólo para darme la vuelta y dejarle una palabra de advertencia.

	—Déjame aclararte algo, Zeke: me gusta Leo. Es mi amigo, y nada de lo que digas o hagas cambiará eso.

	Se gira hacia un lado, cruzando los brazos sobre el pecho para mirarme de frente.

	—Los amigos no actúan como si quisieran saltar sobre los huesos del otro.

	—No. Aparentemente, para ti, ese sentimiento está reservado exclusivamente para los enemigos.

	 


Capítulo 19

	Spencer

	 

	—Esto huele delicioso —elogia mi padre, ofreciéndome una suave sonrisa.

	—Sólo lo mejor para ti —respondo con dulzura, besando su mejilla antes de colocar el pavo en el centro de la mesa de la cocina.

	—No tenías que pasar por todo este problema, pequeña. Parece que has trabajado como una esclava durante horas.

	—Tuve un poco de ayuda —respondo, inclinando la cabeza hacia Dre, que está ocupado arreglando la col rizada.

	Me lanza un guiño por encima del hombro, aliviando la tensión que flota en el aire.

	Me gustaría poder decir que es la visita improvisada de mi padre lo que me tiene tan nerviosa, pero no es así. De hecho, estoy agradecida por la distracción que supone la visita de papá. Esta última semana ha sido incómoda en el mejor de los casos. Leo sigue hablándome sólo con monosílabos y prefiere encerrarse en su habitación en lugar de pasar tiempo conmigo. He intentado derribar el muro invisible que ha levantado entre nosotros tentándole con sus cosas favoritas (Netflix, videojuegos y helados), pero ha sido en vano.

	Supongo que debería agradecer que haya salido de su habitación el tiempo suficiente para conocer a mi padre y cenar con nosotros. Pero aunque su cuerpo está aquí, su alma juguetona y desenfadada no aparece por ningún lado.

	Le echo de menos.

	Le echo tanto de menos que me duele.

	Aunque he puesto una cara valiente para fingir que Leo se aleja de mí y no me escuece, Dre ve a través de la fachada. Observador hasta la saciedad, sabe que el reciente comportamiento distante de Leo me está haciendo más daño del que jamás admitiré en voz alta. Tanto es así que me he encontrado entrando en la habitación de Dre por la noche, necesitando su calor para hacer desaparecer el dolor, aunque sólo sea por unas horas.

	Es egoísta por mi parte.

	Es injusto que busque la paz en los brazos de Dre cuando mi corazón se aflige por otro. Pero cada vez que me digo a mí misma que me quedaré en mi habitación y me revolcaré en mí propia miseria, mis pies encuentran el camino hacia la cabecera de Dre, obligando a mi cuerpo a deslizarse junto a él y suplicar su consuelo y su amor.

	—No olvides que Leo también me ayudó con las compras —dice Dre con una sonrisa cariñosa, sabiendo muy bien de mi agitación interior.

	Leo esboza una leve sonrisa y asiente a mi padre, retorciéndose en su asiento. Parece que preferiría estar en cualquier sitio menos aquí, y con una Bianca muda sentada a su lado, eso solo aumenta su incomodidad.

	Aun así, por muy incómodos que se comporten los dos esta noche, estoy agradecida de que hayan venido. Cuando papá dijo que iba a pasar el fin de semana con nosotros, supe que no era sólo porque tenía curiosidad por mi situación actual. También quería ver cómo estaba y comprobar por sí mismo si estaba haciendo todo lo posible para dar a la USC lo mejor de mí, y eso significaba también hacer amigos.

	Aunque Bianca apenas diga más de dos palabras a la vez, sigue siendo la única amiga en la que realmente confío. Después de la triple cita del infierno, he estado evitando a Sophie como la peste, demasiado temerosa de que quiera que la empareje con Leo de nuevo. No creo que mi corazón pueda soportar que de repente empiecen a salir. Y no había ninguna posibilidad de que invitara a Roxy a nuestra casa. Conociéndola, dejaría muñecos de vudú en cada rincón de la casa cuando le diera la espalda.

	Mi mirada se posa en el único asiento vacío de la mesa, mi sangre empieza a hervir al pensar que tal vez Zeke no se presente sólo para fastidiarme. Mientras que la tristeza cubre mi corazón en lo que respecta a Leo, Zeke sólo inspira mi rabia eterna. Mi instinto me dice que, de alguna manera, él es quien está detrás del comportamiento de Leo hacia mí. Al principio, pensé que podría haber sido mi apego a Dre lo que hizo que Leo se alejara, pero luego recuerdo aquella noche en la que me inmovilizó contra la pared justo después de habernos acostado. No es mi relación con Dre lo que lo tiene atado, es Zeke.

	Simplemente lo sé. Y por eso, nunca lo perdonaré.

	—Siéntate, nena. Iré a buscar a Zeke para cenar —dice Dre, dándome un beso en la mejilla como si me hubiera leído la mente.

	Mi padre arquea una de sus cejas ante el cariño de Dre, pero yo finjo una completa ignorancia fingiendo que compruebo el postre de esta noche. Tal y como prometió, Dre vuelve con Zeke recién duchado unos minutos después. Esperaba que tomara asiento y no dijera nada durante la cena, pero para mi sorpresa, se acerca a mi padre y se presenta.

	—Sr. Clarke, soy Zeke. Es un placer conocerle por fin. Spencer habla muy bien de usted.

	Agacho la cabeza, esperando que nadie se dé cuenta de cómo mi estúpido corazón acaba de hacer una pirueta. Es cierto que siempre que ceno con los chicos, acabo hablando de mi padre de una forma u otra. Sin embargo, nunca pensé que Zeke prestara mucha atención a mis parrafadas, ya que siempre se muestra muy distante cuando está cerca de mí. Ahora me doy cuenta de que ha escuchado cada una de mis palabras, lo que no augura nada bueno para mi necesidad de seguir enfadada con él.

	Mi padre se levanta de su silla y estrecha la mano de Zeke.

	—El placer es todo mío, hijo. Te he visto jugar desde que estabas en el instituto. Spencer no podía mantener la boca cerrada sobre lo bien que jugabas.

	—Spencer nunca me dijo que era una fanática —responde Zeke, todo petulante, tomando asiento junto a Leo.

	—¿Es así? —Papá contesta, mirándome con desconfianza.

	—Utshay upyay, adday3 —murmuro en pig latin4, con la sonrisa más falsa que puedo invocar—. ¿Qué tal si hablamos de otra cosa, papá? ¿Cómo va el taller?

	—Oh, ya sabes. Lo mismo de siempre. Estoy más interesado en saber cómo te has instalado aquí.

	—Spencer lo está haciendo muy bien. Está arrasando en su equipo, y todavía es capaz de seguir el ritmo de sus tareas escolares y su trabajo en la cafetería. Se ha adaptado a la vida universitaria como un pez al agua —afirma Dre con orgullo, y sus ojos ámbar brillan de afecto hacia mí.

	—Me alegro de oírlo. ¿Y qué hay de ti, Andre? Me encantaría saber más sobre los hombres con los que mi niña pasa la mayor parte de sus días.

	Dre empieza a hablar de su vida familiar en Alabama, encantando a mi padre con sus agradables modales y su carácter de buen chico. Siento que se me quita un peso de encima cuando Dre alivia la preocupación de mi padre, entusiasmado porque tengo a Dre de mi lado. Y mientras veo a los dos hablar animadamente juntos, algo se apodera de mi corazón y detiene mi respiración en la garganta.

	Hay quien dice que las chicas que están unidas a sus padres suelen enamorarse de hombres como ellos. Mientras veo a la pareja reírse y hablar animadamente como si fueran amigos perdidos, me doy cuenta, en este momento, de que así es.

	Andre Webber es un calco de mi padre. Su corazón es tan grande como el Gran Cañón, siempre está ahí para las personas que le importan y hace todo lo posible para que sean felices.

	Me preocupaba tanto que le hubiera estado utilizando para aminorar mi pena cuando, en realidad, lo único que estaba haciendo era enamorarme de él. Todavía estoy tratando de encontrarle sentido a esa comprensión cuando mi padre decide engatusar a Leo en la conversación.

	—Leo, probablemente escuches esto todo el tiempo, pero vi a tu padre jugar una vez. Debe estar muy orgulloso de ti por seguir sus pasos.

	El corazón se me hunde en la boca del estómago ante la conversación que mi padre ha elegido. Sé que los padres de Leo (especialmente su padre) son un punto sensible para él, así que prefiero evitar ese tema por completo.

	Estoy a punto de abrir la boca para desviar la atención de mi padre hacia otra cosa cuando Zeke me sorprende acudiendo en ayuda de Leo.

	—Leo es el doble de hombre y de jugador que fue ‘‘The Gun’’. Lo verás de primera mano mañana si vienes a vernos jugar —dice Zeke, apretando el hombro de Leo.

	Su camaradería compartida me hace derretirme en mi asiento, especialmente cuando Leo le ofrece a Zeke una de sus genuinas sonrisas, la misma de la que me he visto privada desde hace una semana. Es una tontería estar celosa del vínculo que comparten, pero para mí desgracia, lo estoy.

	—Me hace mucha ilusión. Tus padres también deben estar muy orgullosos de ti, Zeke —añade papá, dando un sorbo a su cerveza, completamente ajeno a la miríada de emociones que estoy viviendo.

	—No sabría decirte. No he hablado con ellos desde que tenía quince años y me emancipé —explica Zeke con indiferencia, como si estuviera hablando del tiempo y no de la separación con sus padres.

	—Eras muy joven para tomar una decisión tan atrevida —replica mi padre pensativo, observando al chico de ojos avellana sentado frente a él.

	—Sí, bueno, estaba cansado de dormir en la calle cada vez que mis padres decidían hacer una fiesta salvaje en nuestra casa. Dejarlos fue por mi bienestar, no por el suyo.

	—No tenía ni idea —digo, sorprendida por su confesión—. Nunca me lo dijiste.

	—Hay muchas cosas que nunca te he contado, niña.

	El tono severo de su voz me deja conmocionada, pero por desgracia para él, no sin palabras.

	—¿Y eso es culpa mía?

	—No he dicho que lo fuera.

	—A mí me parece que sí. Odio romper tu burbuja, pero no pareces exactamente el más sociable de los tipos.

	—Creo que he sido más que amigable contigo —Sonríe con complicidad, lo que hace que mi rabia embotellada llegue a su punto de ruptura, y finalmente le quito esa estúpida sonrisa de la cara.

	—Spence —interviene Leo, su voz atravesando mi animosidad y sacando el viento furioso de mis velas—. Pásame el puré de patatas, ¿quieres, cariño?

	Con los tristes ojos azules de Leo clavados en los míos, me muerdo la lengua para contener mi furia y hago lo que me dice. Cuando sus dedos rozan los míos, no puedo evitar el rubor carmesí que sube desde mi cuello hasta mis mejillas. Pero mis esperanzas se desvanecen rápidamente cuando sus ojos vuelven a posarse en su plato, ignorando una vez más mi presencia. Me desplomo en mi asiento, con la idea de arrancarle la cabeza a Zeke de un mordisco.

	Mi padre capta rápidamente la energía tensa de la habitación y decide que hablar con Bianca es más seguro que continuar con Zeke.

	—¿Y tú, Bianca? ¿En qué te estás especializando?

	Los ojos de Bianca parecen un ciervo en los faros. Al principio, creo que va a murmurar alguna respuesta para que mi padre se centre en otra persona, pero para mí total incredulidad, le ofrece a mi padre su versión de una sonrisa.

	—Ciencias Políticas.

	—¿Y estás disfrutando de la USC? Debe ser angustioso tomar una carga de cursos tan exigente en tu primer año.

	—Estoy en el último año, en realidad.

	—¡¿Qué?! —exclamo asombrada—. No lo sabía.

	—Nunca preguntaste —Se encoge de hombros.

	—Estoy percibiendo un consenso aquí —murmura mi padre a mi lado.

	Me lo sacudo porque no es así. Puede que no sepa mucho sobre el pasado de Zeke, pero eso es sólo porque tenemos una relación muy turbulenta. Cada vez que nos abrimos, terminamos encima del otro y chupándonos la sangre. Dudo que mi padre esté contento con esa justificación.

	Sin embargo, no se puede decir lo mismo de Bianca. Es cerrada por naturaleza, como una bóveda de misterio que ni la mejor palanca podría abrir. Que se abra a sí misma ahora es un milagro.

	—¿Qué más me has estado ocultando? —pregunto alegremente, con la esperanza de aprovechar al máximo su disposición a compartir alguna información sobre su vida.

	Pero cuando sus hombros se derrumban sobre sí mismos, me da la impresión de que está pasando por su propia mierda y que prefiere guardársela para sí misma en lugar de discutirla con completos extraños.

	—Bianca, sólo estaba bromeando. No tienes que hablar si no quieres.

	—Está bien. Supongo que tendría que decírtelo tarde o temprano.

	—¿Decirme qué?

	—Entré a Georgetown para hacer un máster. Hay un profesor allí que me ofreció un puesto para ser su ayudante, y todavía estoy debatiendo si debo aceptarlo o no.

	—Eso es en el otro lado del país.

	—Lo es.

	—¿Qué tienen que decir tus padres al respecto? —pregunta mi padre con curiosidad.

	Bianca juega con su comida, su tenedor empuja los guisantes y las zanahorias a un lado del plato.

	—Mi madre vive en DC en realidad.

	Yo tampoco lo sabía. Se me desencaja la mandíbula al asimilar a esta chica a la que he bautizado como mi única amiga y de la que, sin embargo, no sé nada.

	—Vaya. ¿Así que te vas?

	—Como he dicho, aún no me he decidido. Volver a casa era algo que nunca pensé que querría, pero ahora, con este trabajo y una beca, puede que no tenga otra opción.

	Mis cejas se juntan, preguntándome por qué está dudando con su decisión. Ese pensamiento sigue en mi mente cuando la acompaño a la puerta más tarde esa noche.

	—Así que, esto fue divertido. Deberíamos repetirlo alguna vez. Especialmente si te vas a ir a fin de año.

	Asiente sin comprometerse y echa una última mirada al salón, donde están los chicos y mi padre, hablando animadamente entre ellos. Luego vuelve a dirigir sus ojos castaños oscuros hacia mí y, con una mirada severa, me pregunta: —¿Qué estás haciendo, Spencer?

	—¿Qué quieres decir? —pregunto confundida.

	—Eso —Señala a los chicos—. Eso no va a terminar bien.

	—No sé de qué estás hablando —respondo a la defensiva cuando me doy cuenta de lo que está insinuando.

	—Sí, lo sabes. Está estampado en tu maldita frente que te has enamorado de esos tres. Nada bueno puede salir de amar a más de una persona.

	—No estoy enamorada.

	—Sí, lo estás. Sólo que aún no quieres admitirlo. Pero es tan claro como el día. Y si yo puedo verlo, ellos también. Créeme, eso no es algo bueno.

	—Parece que tienes algo de experiencia en la materia.

	—Más de lo que crees —murmura en voz baja antes de enderezar su columna vertebral y mirarme con una profunda preocupación en sus ojos—. Esto te va a estallar en la cara, y cuando lo haga, llámame.

	Se da la vuelta y se aleja por el pasillo, y su advertencia me hace sentir un frío que me recorre los huesos.


Capítulo 20

	Leo

	—¡Bloqueo! —El público contrario grita cuando fallo otro tiro en salto.

	—Saca la cabeza del culo, Maravich. Nos estás haciendo quedar mal —reprende Kyle mientras golpea con fuerza su hombro contra el mío, para después girarse con la misma cara de asco—. Pensándolo bien, sigue haciendo lo que estás haciendo. Si sigues apestando, tal vez el entrenador le dé una oportunidad a los nuevos de primer año y ponga tu trasero en el banquillo, donde debe estar.

	Imbécil.

	Ni siquiera tengo la resistencia necesaria para bajarle los humos al pelirrojo con una respuesta ingeniosa. El sudor sigue bajando por mi frente, quemándome los ojos y nublándome la vista, lo que hace aún más difícil orientarse.

	—Leo, ¿estás bien? —Dre pregunta a mi lado, sin ocultar su preocupación.

	—¿Parece que estoy jodidamente bien? —Le digo bruscamente e inmediatamente me siento como una mierda por haberle estallado en la cara—. Lo siento, amigo. Es que estoy fuera de mi juego.

	Me hace un gesto de complicidad y vuelve a cubrir el culo del número siete.

	No es culpa de Dre que cada vez que me entregan el balón, lo pierda ante el equipo rival o falle mi tiro. Es una maldita vergüenza la forma en que estoy jugando hoy. Es como si nunca hubiera cogido un balón de baloncesto en toda mi vida, y mucho menos ser considerado uno de los futuros grandes.

	Mierda.

	Se suponía que era un partido amistoso entre la USC y Berkeley. Nadie esperaba realmente que los Golden Bears fueran una gran competencia para nosotros, los Trojans, ya que se encuentran en la parte inferior de la cadena alimenticia en lo que respecta al basquetbol universitario. Por desgracia, basta con echar un vistazo al marcador para que todo el mundo vea una historia muy diferente. Estamos a sólo ocho puntos de ventaja, y si no salgo de este embotamiento lo antes posible, estamos en un mundo de dolor.

	Vuelvo a centrarme en el partido cuando el árbitro hace sonar su silbato, señalando otra falta sobre Zeke. Si yo estoy apestando hoy, mi mejor amigo está actuando como si acabara de anunciar una guerra en toda regla contra estos idiotas de la zona de la bahía.

	Con el balón aún en juego, el público empieza a pisar fuerte. Tengo que demostrarles a ellos y a mí mismo que puedo ponerme las pilas y no dejar que estos hijos de puta vuelvan a encestar en mi turno.

	Siempre atento a permanecer a un brazo de distancia, mi mirada se fija en el pecho del número cinco en el momento en que su compañero le pasa el balón. Mis pies no me fallan y le sigo el ritmo mientras intenta regatear hasta una posición en la cancha que le garantice un tiro limpio. Una vez que llega a la línea de banda e intenta hacer su jugada, mi mano golpea el balón lejos del maldito y de nuestra red. Dre recoge inmediatamente el balón perdido y lo lanza a las garras de Zeke, realizando un tiro Hail Mary desde la línea de media cancha.

	El público se vuelve loco cuando el balón cae perfectamente en la red. Aprovecho la pequeña victoria para mirar a las gradas y vislumbrar a Spencer. Se me aprieta el pecho sólo con verla saltar de emoción con el resto de la marea cardenal y oro.

	Esta última semana ha sido la peor de mi vida, y eso es mucho decir porque he tenido algunos días de mierda en el pasado. Me mataba cada vez que Spencer intentaba convencerme de que conversara con ella o de que pasara un rato a solas con ella. No importaba lo mucho que me suplicara, simplemente no me atrevía a hacerlo. Porque si lo hacía, acabaría confesando que había desarrollado sentimientos por ella.

	¿Qué estoy diciendo?

	No acabo de desarrollarlos. Mierda me estoy ahogando en ellos.

	Incluso Dre vino a mi habitación un día, tratando de que me abriera con él sobre lo que estaba pasando entre Spencer y yo. No podía decirle exactamente que estaba enamorado de nuestra compañera de piso, teniendo en cuenta que ella había estado pasando todas las noches en su habitación, ¿verdad? Pero aunque no le expliqué en detalle cuál era mi trato, Dre es lo suficientemente perspicaz como para saber muy bien por qué es mejor que no esté cerca de su novia.

	Y eso es otro lío mental ahí mismo.

	Quería sentir algún tipo de celos o incluso odiar a Dre por estar con ella, pero no pude encontrarlo en mí. De hecho, estoy jodidamente agradecido de que al menos lo tenga a él en su rincón ya que, aparentemente, no soy material de novio. Por mucho que odie admitirlo, Zeke tiene razón en ese aspecto: ninguno de nosotros merece una chica como Spencer. Estamos demasiado rotos y defectuosos para ser amados por alguien tan jodidamente increíble.

	Maldita infierno.

	Tengo que poner la cabeza en su sitio y dejar de obsesionarme con Spencer.

	Cuando el entrenador pide un tiempo fuera, suspiro aliviado, agradecido por el respiro. Por supuesto, cuando empieza a echarme la bronca delante del resto del equipo, mi rayo de optimismo se desinfla como un globo aerostático barato.

	—¿Qué mierda te pasa, chico? ¡Mi sobrina de cinco años puede lanzar una pelota mejor que tú!

	—Sólo estoy calentando, entrenador.

	—El calentamiento es antes de que empiece el partido, no durante el mismo. Dímelo directamente, Maravich. ¿Necesito dejarte en el banquillo, o vas a ganarme este partido?

	—Está en esto para ganar, entrenador —defiende Zeke—. Como siempre lo hace.

	—Hoy no, no lo está.

	—¡Lo hago, entrenador! Puede contar conmigo —grito a todo pulmón—. No le voy a defraudar.

	—Más vale que creas en eso porque sólo te voy a dar cinco minutos más para que demuestres que mereces estar en la cancha y no en la banca. Si veo un paso en falso más o una oportunidad perdida, te retiro. ¿Entiendes?

	—¡Sí, señor! ¡No más cagadas, señor!

	—¡Todos ustedes, pongan sus traseros ahí y gánenme este juego!

	—¡Sí, señor! —gritamos todos al unísono.

	Me muerdo el interior de la mejilla y vuelvo a la cancha, sabiendo que si no sumo algunos puntos al marcador rápidamente, tendré que sufrir la humillación de estar en el banquillo. Normalmente, cuando el entrenador nos grita como acaba de hacerlo, hace que la sangre bombee por mis venas y la adrenalina cante por cada fibra de mi ser, dispuesto a dominar la cancha.

	La cosa es que mi corazón no está en ello.

	De nuevo, como el maldito masoquista que soy, miro hacia las gradas para obtener mi dosis de Spencer desde lejos. Ella está hablando animadamente con su padre mientras él se ríe de sus palabras.

	Sólo hace falta una cena para saber de dónde saca Spencer su intrépida personalidad. John Clarke puede parecer un hueso duro de roer (con su chaqueta de cuero, sus anillos en los nudillos y su amenazante comportamiento de motero), pero dos segundos en su presencia y sabes que el hombre es bueno hasta la médula. Pero supongo que eso es un hecho, teniendo en cuenta la hija tan buena que ha conseguido criar.

	—¡Atento, Maravich! —El entrenador grita justo cuando Kyle me lanza el balón.

	¡Joder!

	Con todas las miradas puestas en mí, driblo el balón hacia el otro extremo de la cancha, amagando de izquierda a derecha mientras lo hago. Busco rápidamente un hueco para hacer un pase, pero todo el mundo está cubierto. Además, el número cinco está encima de mí como un puto sarpullido, así que si no puedo pasar el balón a uno de mis compañeros, entonces me toca hacer el tiro. Mis pies comienzan a elevarse en el aire mientras mi mirada se fija en el aro cuando un codo me golpea de repente en las tripas. Mientras caigo, con el culo hacia atrás, al suelo de madera, un fuerte e inesperado lamento me abandona.

	—¡¡¡ARGH!!!

	—¡Hijo de puta! —Oigo a Zeke gritar y luego golpear con su puño izquierdo la mandíbula del número cinco.

	Se desata el infierno cuando mis compañeros empiezan a lanzar golpes a diestro y siniestro. Me duele demasiado como para levantarme y ayudarles a golpear a estos bastardos. Todo mi cuerpo arde con un dolor insoportable, lo que hace que me cueste mantener los párpados abiertos. Me tumbo en la agonía cuando unas manos suaves me acunan las mejillas, haciéndome inclinar la cabeza hacia atrás y abrir los ojos.

	—Leo, ¿estás bien? —Spencer suplica, con sus ojos plateados empapados de lágrimas.

	—¿Por qué lloras, cariño? —digo roncamente, pasando mi pulgar por su mejilla húmeda.

	Sigo su mirada aterrorizada deslizándose por mi pierna, encontrando mi tobillo torcido en una posición antinatural. Abrumado por las náuseas, giro la cabeza lo suficientemente rápido como para vomitar todo el contenido de mi estómago sobre la pista.

	Y entonces me desmayo en sus brazos.

	 


Capítulo 21

	      

	     Spencer

	—Seis meses, ¿eh? —pregunta Dre en tono comprensivo una vez que Leo está cómodo en el sofá, con la escayola apoyada en la mesa de centro.

	—Eso es lo que me dice el médico. Pero no te preocupes, amigo. Mientras no ponga peso en el tobillo, estoy seguro de que me quitaré esta cosa antes. Estaré como nuevo antes de que te des cuenta. Confía en mí.

	Asiento afectuosamente a su optimismo mientras me muerdo el labio inferior, haciendo lo posible por no mirar la monstruosidad de su pie.

	Leo tuvo suerte.

	Un esguince como ése podría haberle dejado fuera de juego indefinidamente, y por la forma en que la mandíbula de Zeke sigue tensa, sé que está pensando lo mismo que yo: el baloncesto es nuestra vida. Que se acabe porque tu cuerpo te traiciona así es algo que destroza el alma y la peor pesadilla de cualquier jugador. Pensar que la carrera de Leo podría haber terminado incluso antes de empezar me produce escalofríos.

	—Deja de mirarme así. No me he muerto, imbécil —se enfrenta Leo a Zeke cuando le descubre al otro lado de la habitación.

	Desde que Leo llegó a casa, Zeke le ha dado un amplio margen como si un esguince de tobillo fuera contagioso o algo así.

	—Es un esguince de tercer grado, no es el fin del mundo. Volveré a darte una paliza en la cancha en breve —añade Leo alegremente, con sus ojos azules brillando de alegría.

	Me sorprende cómo puede ser tan indiferente a esto. Yo estaría hecha un lío, acurrucada en un rincón, llorando a mares si no pudiera jugar durante seis meses.

	—Ahora que lo pienso. Probablemente aún podría patear tu trasero con esta maldita cosa puesta —Leo se ríe—. ¿Qué tal si lo ponemos a prueba? Dre, coge mis muletas para que pueda borrar esa mirada de miedo de la cara de Zeke con un amistoso uno contra uno.

	—Deja de presumir —se burla Zeke, apartándose de la pared en la que estaba apoyado—. Nadie va a jugar con tu débil trasero con esa cosa puesta, y lo sabes. Si yo fuera tú, estaría un poco más preocupado por cómo acabas de joder toda la temporada de nuestro equipo que por intentar demostrarme que aún lo tienes —añade antes de dirigirse a su habitación.

	¡Qué idiota!

	Estoy lívida con la forma en que Zeke se está comportando. Leo necesita todo el apoyo que pueda recibir de nosotros, no la mirada acusadora de Zeke. Estoy a punto de levantarme del sofá para ir a regañar cuando Leo me agarra de la muñeca y me detiene en seco.

	—Déjalo en paz, cariño.

	—Ni hablar. Está siendo un completo imbécil contigo.

	—No, no lo está. Sólo está siendo Zeke. Le he dado un buen susto, cariño. Sólo está preocupado por mí y no puede manejar todas esas emociones complicadas. Dale un poco de espacio. Déjalo trabajar en su mierda.

	Su pulgar me acaricia el interior de la muñeca, haciendo que me derrita en el sofá a su lado y cumpla sus órdenes. Se produce una pausa embarazosa mientras nos quedamos sentados, perdiéndonos en los ojos del otro, con el corazón trabajando a contrarreloj ante el tierno brillo de su mirada azul celeste. Dre se aclara la garganta para recordarnos su presencia, y mis mejillas se ruborizan al instante por la vergüenza.

	—¿Necesitas algo de mí antes de que me vaya a clase?

	—Tengo todo lo que necesito aquí, Dre —replica Leo, haciendo círculos con su pulgar en mi muñeca.

	La lógica me dice que debería alejarme del contacto de Leo, pero ahora mismo mi corazón es más fuerte que mi cerebro. Le he echado tanto de menos que no puedo detener sus muestras de afecto. No cuando parece que me necesita tanto como yo a él.

	Mi mirada abandona el rostro perfectamente esculpido de Leo para mirar a Dre, sus ojos ambarinos se suavizan con comprensión. Se me hace un nudo en la garganta al ver lo que debe estar pensando Dre.

	Decir que estoy en conflicto es un eufemismo.

	Deseo desesperadamente disfrutar del afecto de Leo, pero eso no significa que mis sentimientos por Dre sean menos genuinos. Me faltan las palabras cuando Dre acorta la distancia entre nosotros y me levanta la barbilla para mirarle.

	—Cuida de Leo, cielo. Volveré más tarde esta noche.

	Deja caer un beso en mis labios, lleno de anhelo y devoción, dejándome sin aliento y confundida.

	—Si quieres que recoja algo de camino a casa, sólo tienes que mandarme un mensaje —dice Dre, chocando el puño de Leo como despedida.

	Aturdida, veo a Dre levantar su bolso de cuero marrón por la correa y salir por la puerta. Tardo unos cinco segundos en correr tras él.

	—¡Dre! —Llamo en el pasillo.

	Se da la vuelta, con esa hermosa y amplia sonrisa suya que me derrite el corazón.

	—Dre, necesito explicarte. Necesito...

	—No tienes que explicarme nada, Spencer. Ya lo sé. Lo amas.

	Me quedo con la boca abierta ante su comentario intuitivo, y mi instinto de supervivencia me dice que debería negarlo. Pero, ¿de qué serviría eso a ninguno de los dos? Sólo estaría mintiendo.

	—Sí. Pero eso no significa...

	—Que me quieras menos. Yo también lo sé —Sonríe, tirando de un rizo suelto.

	Una risa nerviosa me atraviesa mientras le rodeo la cintura con los brazos, apoyando mi mejilla en su pecho.

	—Cómo...

	—¿Lo sabía? Te lo dije antes. Soy una persona muy observadora, Spencer —Se ríe, depositando un beso en la parte superior de mi cabeza—. Quiero a Leo como al hermano que nunca he tenido. Nunca podría exigirte que eligiera entre nosotros. Sólo dañaría a las personas que quiero. Mientras sigas queriéndome como lo haces, eso es todo lo que puedo pedir.

	—Te amo —digo con seriedad, la confesión se me escapa fácilmente de la lengua.

	—Y yo te amo más de lo que creía posible.

	Me levanta la barbilla y me besa de nuevo, solo que esta vez su beso lleva una promesa y un juramento. Siempre estará a mi lado y me amará, pase lo que pase. Mis manos se acercan a sus anchos hombros, necesitando que me mantengan firme.

	—Ahora vuelve a meter tu bonito culo dentro. Leo es el que te necesita ahora. Así que quédate ahí para él, cariño.

	—Lo haré.

	Me lanza otra de esas impresionantes sonrisas antes de besarme la sien y despedirse. Incapaz de moverme de mí sitio y abrumada por el amor, lo veo marcharse.

	Mi corazón está tan lleno que no puedo soportarlo.

	¿Cómo he tenido tanta suerte de encontrar un hombre como Dre en mi vida?

	¿Está el karma ahora también en mi esquina, o sólo me está jodiendo? ¿Se me escapará todo esto muy pronto?

	No vayas allí, Spencer.

	No manches el hermoso momento que acaba de suceder.

	Dre te quiere, y tú le quieres a él. Eso es todo lo que importa.

	Mi mente sigue reproduciendo las cariñosas palabras de Dre cuando vuelvo a entrar en el apartamento.

	—¿Está todo bien? —Leo pregunta, sus cejas pensativas se juntan en señal de preocupación.

	—Todo es perfecto —respondo feliz, saltando hacia él.

	La expresión de confusión en su cara es demasiado bonita.

	—Entonces, ¿qué quieres hacer? ¿Videojuegos o televisión? —Me siento a su lado con las piernas cruzadas, agitando el mando de la tele en una y el de la Xbox en la otra.

	—¿No tienes que ir a clase también?

	—No —Sacudo la cabeza—. Soy toda tuya.

	Los ojos azules de Leo brillan al oír eso mientras me acerca, con la cabeza apoyada en su hombro.

	—¿Qué tal si nos damos un atracón de viejas? —Se ríe y coge el mando a distancia.

	—Lo que quieras. Como he dicho, soy toda tuya para hacer lo que quieras.

	Se queja para sus adentros y se remueve en su asiento antes de poner un episodio de Buffy La Cazavampiros.

	—Esto ya lo hemos visto. ¿Qué tal si elijo algo?

	—Dudo que algo pueda vencer a Spike, pero da igual.

	—¿Huelo un desafío? —Arqueo una ceja burlona.

	Extiende los brazos sobre el sofá y responde: —Como si pudieras encontrarme un británico mejor que Spike.

	—Hmm. Entonces, ¿tiene que ser británico? Espera. ¿Es esa la verdadera razón por la que te gusta tanto Supernatural? Pensé que era por los hermanos Winchester, pero no es así, ¿verdad? Es porque tienes una erección por Crowley —Me río y mi cabeza cae sobre su brazo.

	—Ni siquiera voy a negarlo. ¡El mejor rey del inframundo de todos los tiempos!

	—Bien. ¿Quieres un villano británico genial? Te daré uno.

	Cuando empieza la introducción de The Originals, me levanto y nos traigo unos cuantos bocadillos mientras nos acomodamos para pasar un feliz día como dos adictos a la televisión viendo Netflix. Y tal y como predije, después de ver unos cuantos episodios en los que Klaus es un malote, Leo se queda completamente enamorado de él.

	—Creo que acabo de encontrar mi animal espiritual —dice entre bocados de palomitas.

	—Sabía que te gustaría. Ahora que lo pienso, ustedes dos podrían ser el doble del otro. Los dos tienen el mismo cabello rubio, ojos azules y sonrisa arrogante.

	—Lo tomaré como un cumplido.

	—Deberías. Estaba destinado a ser uno.

	Se ríe de nuevo, sólo para que el alegre sonido se silencie cuando Zeke entra en la habitación, vestido con su ropa de entrenamiento. Ve lo que estamos viendo y, por mucho que intente disimularlo, hay un rastro de sonrisa divertida que se dibuja en sus labios.

	—¿Quieres unirte a nosotros? —Le pregunto, lanzándole una rama de olivo.

	—Tengo entrenamiento en treinta. Luego el entrenador quiere que nos quedemos y repasemos la cinta de nuestro partido con los Bears. Ya sabes, ver en qué nos equivocamos y todo eso.

	—Te refieres a dónde me equivoqué —dice Leo con amargura.

	—No, Leo. Todos tuvimos nuestra parte en ese juego. Yo incluido. —Cuando su mirada acusadora cae sobre mí, Leo me aprieta la mano para evitar que abra la boca. Zeke no se queda mucho después de eso.

	—Por qué tengo la sensación de que Zeke me culpa de tu lesión. 

	—No, cariño. Se culpa a sí mismo.

	—¿Por qué?

	—Es complicado.

	—Entonces trata de no complicarlo —exijo, poniendo sus manos en mis mejillas.

	Me pasa ligeramente el pulgar por el labio inferior, dejándome con ganas de más.

	—No creo que nada de lo que haga a partir de ahora haga que esto sea menos complicado —confiesa.

	—¿Por qué te alejaste de mí? —Le pregunto a bocajarro.

	—Ya sabes por qué.

	—No, no lo sé.

	—Ahora eres la chica de Dre. No debería meterme con alguien que no me pertenece —explica, apartando las manos como si acabara de recordar que no puede tocarme.

	Le agarro de las muñecas y vuelvo a colocar sus palmas abiertas en mis mejillas.

	—¿Y si te digo que sí?

	Se le corta la respiración en la garganta, sus ojos azules claros se vuelven de un tono embriagador de deseo.

	—Me lo estás poniendo difícil, cariño.

	Me acerco más y coloco mi mano sobre el creciente bulto bajo su pantalón de deporte.

	—Ya lo veo —me burlo, relamiéndome los labios.

	Gime y se inclina hacia mí mientras le acaricio la polla.

	—Eso se siente jodidamente fantástico, cariño —gime con los ojos cerrados, inclinando la cabeza hacia atrás—. Pero tienes que parar.

	—¿Quién lo dice?

	—Si tu novio estuviera aquí, lo diría.

	—Eso no es cierto. Dre sabe lo que siento por ti y sería el primero en decirme que siga mi corazón siempre.

	Sus párpados se abren de golpe y su mano me agarra por la nuca, acercándome tanto que puedo sentir su dulce aliento acariciando mi cara.

	—¿Seguir tu corazón? ¿Significa eso que has hecho espacio para mí dentro de él?

	Asiento con la cabeza mientras mi respiración se vuelve errática.

	—¡Joder! —exclama antes de agarrarme por la cintura y acomodarme en su regazo.

	Sé que Leo ha terminado con las palabras cuando sus labios se estrellan contra los míos, como un hombre hambriento durante meses. Le devuelvo su voraz beso con todo lo que llevo dentro. Nuestras lenguas libran una guerra entre sí, nuestros dientes golpean y muerden, mientras nuestras manos se desprenden frenéticamente de nuestra ropa. Le beso con locura mientras sus dedos se clavan en las mejillas de mi culo, utilizando mi núcleo caliente para acariciar su polla.

	—Te quiero dentro de mí —ordeno mientras chupo su labio, mis uñas recorriendo su pecho desnudo, dejando su marca.

	—Quítate los shorts y las bragas, mascota —exige con voz ronca.

	Salto de él con avidez, clavándole la mirada mientras me quito los shorts y las bragas. Me quedo desnuda para él. Leo aspira aire en sus pulmones, empujando la banda de su pantalón de deporte lo suficientemente baja para que su polla se libere. El pre-semen cubre su corona mientras Leo le acaricia el tronco desde la base hasta la punta.

	—Salta hacia mi cara, cariño. Hazlo ahora.

	Se inclina más en su asiento, asegurándose de que su pierna sigue elevada sobre la mesa de café. Me arrastro por su cuerpo hasta que mis rodillas están sobre sus hombros. Sus fuertes manos me mantienen elevada mientras las mías se estrellan contra la pared.

	Empiezo a gritar su nombre en cuanto empieza a meterme la lengua en el coño. Un Leo parlanchín es entrañable, pero uno silencioso que me chupa el clítoris es alucinante.

	—Córrete en mi lengua, cariño.

	Bailo sobre su cara, tirando de los mechones de su cabello mientras me devora. Mis piernas empiezan a temblar cuando el orgasmo empieza a aflorar. Grito de éxtasis cuando desliza la punta de su pulgar en mi agujero fruncido.

	El mundo que nos rodea se evapora en ese momento. Lo único que queda somos nosotros y esta montaña de sentimientos que vive libre de rentas en nuestros corazones.

	Mi cuerpo aún está sufriendo las réplicas de un orgasmo tan intenso cuando él tira de mi culo hacia su regazo.

	—Hay algunos condones en mi mesita de noche, cariño —dice con una nota de dolor.

	—Eso llevará demasiado tiempo, y te necesito dentro de mí ahora. Estoy limpia y tomando la píldora.

	—Maldito Cristo. joder —grita, con su corona recubierta ya en mi entrada.

	Caigo sobre su eje de golpe, mi voz falla al sentir su grosor dentro de mí. Quiero que se mueva, pero Leo se limita a mantenerme quieta con los párpados cerrados.

	—¿Leo?

	—Shh, mascota. Déjame disfrutar de esto —suplica en un gemido tartamudo.

	—Lo disfrutarás mejor si me muevo.

	Empiezo a deslizarme lentamente sobre él, amando la sensación de su piel contra la mía. Me agarra la cara y me besa profundamente, sin dejar de seguir nuestro ritmo. Pero es cuando sus ojos se entrecierran de dolor cuando me doy cuenta de que está intentando darme más de lo que es capaz en su estado.

	—Leo, para —jadeo en su boca—. Deja que me ocupe de ti.

	Meses atrás, nunca me habría imaginado capaz de cuidar a alguien como cuido a Leo o de poner sus necesidades por encima de las mías. Pero mientras subo y bajo por su polla de acero, que se hincha dentro de mí con cada empujón, me doy cuenta de que ésta es la definición misma del amor: no importa quién esté al volante tomando el mando mientras ambos queramos llegar juntos al mismo destino. El sudor me recorre el cuello mientras lo cabalgo hasta el olvido, mientras sus ojos semi cerrados me miran en todo momento como si fueran testigos de un milagro.

	—Eres lo más bonito que he visto nunca —balbucea, me agarra por las caderas y me hace mover suavemente el cuerpo a un ritmo que no le haga daño. Es lento y tortuoso, y hace surgir en mi interior una necesidad que temo que nunca se sacie o que me destruya.

	—Spencer —gime mientras sus párpados se cierran con fuerza.

	Está tan cerca del borde, necesitando correrse, y saber que le he hecho llegar hasta ahí no hace más que aumentar mi propio deseo. A pesar de que debe dolerle, me penetra repetidamente, dándome justo lo que necesito para llegar al límite. Grito su nombre mientras me deshago, con tres empujones más que me llevan al límite.

	—Te quiero. Te quiero. Te amo —sigue repitiendo mientras me llena.

	Cuando el acelerado latido de nuestros corazones empieza a disminuir, le cojo la cara con las manos y beso cada centímetro de él. Cuando me retiro, el miedo en sus ojos por haber dicho algo fuera de lugar es tan claro como el día.

	—Yo también te amo —le susurro, mordiéndole el labio inferior.

	Me tira de la barbilla y me mira fijamente a los ojos durante una fracción de segundo antes de soltar esa gloriosa carcajada suya que me ha hecho desfallecer desde el primer día. Recuesto mi cabeza sobre su pecho, sus dedos recorren mi columna vertebral mientras despliego una sonrisa de tres metros de ancho.

	Así es como debe sentirse la verdadera felicidad.

	Pero entonces mi sonrisa se tambalea un poco con un sentimiento persistente, que me susurra al oído que la verdadera felicidad está todavía fuera de mi alcance.

	Puede que tenga los corazones de Leo y Dre, pero todavía hay uno más que se me escapa a cada paso.

	Y no estoy segura de que eso vaya a cambiar nunca.


Capítulo 22

	 

	Zeke

	Llevo las manos a los costados, la rabia me quema por la visión que tengo ante mí. Durante los entrenamientos, mi cabeza estaba desorientada, incapaz de concentrarse lo suficiente como para hacer un solo tiro. El entrenador me dio un pase libre ya que cree que no estoy en mi juego debido a la lesión de Leo. Incluso nos dejó salir a Dre y a mí antes, para que no tuviéramos que ver la cinta del partido del sábado pasado. Pensó que eso sólo nos complicaría más la cabeza.

	Pero se equivocó.

	Lo único que nos tiene descolocados es la chica que está cuidando a Leo. Pero nada podría haberme preparado para lo que encontraría al llegar a casa: Spencer, gloriosamente desnuda, durmiendo felizmente en los brazos de Leo en el sofá de nuestro salón.

	Miro a Dre, esperando que haga algo, pero se queda congelado, asimilándolo todo. Leo la abraza con fuerza, sus ligeros suspiros hacen que mi piel se erice de furia y envidia. Estoy tan loco y hambriento de ella que estoy a punto de perder la cordura.

	Mi mirada severa vuelve a mirar a Dre, ordenándole que haga algo con esta mierda, pero en lugar de eso, lo único que hace es acercarse a los dos y coger una manta para cubrir sus formas enredadas. Luego, me sobresalta al apretar un beso en la sien de Spencer, cuya sonrisa se dibuja al instante en sus labios.

	Empieza a dirigirse a su habitación, pero antes de que tenga la oportunidad de alejarse, le empujo hasta que ambos nos escondemos en la oscuridad de la cocina. Por desgracia, la cocina abierta nos permite ver perfectamente a la pareja que duerme.

	—¿La vas a dejar ahí? —pregunto incrédulo, señalando a su novia.

	—Sí, así es. Porque, en este momento, es donde ella quiere estar —dice.

	—¡¿No puedes estar hablando en serio?!

	—¡Baja la voz! —susurra con los dientes apretados—. Hablo muy en serio.

	Dre es el pacifista de nuestro trío, así que verle actuar así me sorprende muchísimo. Sobre todo porque su ira no se dirige a los dos malditos tortolitos del sofá, sino a mí.

	—Realmente no lo entiendes, ¿verdad? Ella lo ama, Zeke. Y a pesar de todos sus defectos, él la ama.

	—¿Y dónde mierda te deja eso?

	—¿Estás seguro de que esa es la verdadera pregunta que quieres hacer? ¿O sólo estás tratando de averiguar dónde encajas en todo esto? —Alza una ceja cómplice.

	Retrocedo dos pasos como si me hubiera golpeado.

	—Zeke —Suspira—. Creo que ya es hora de que tengamos esta charla.

	—No es conmigo con quien deberías hablar. Es a Leo a quien debes enderezar.

	—No, Zeke, no lo es. Estoy bien con Leo. Eres tú el que nos está complicando la vida.

	—¿Me estás jodiendo ahora mismo? ¡¿Se acaba de follar a tu mujer y me estás tirando mierda a mí?!

	Dre me rodea el cuello con la mano y me golpea contra la nevera, mis ojos se salen de las órbitas con su inesperada furia.

	—No dejaré que hables de Spencer de esa manera. Ni ahora, ni nunca. Si aún no te lo has metido en la cabeza, déjame que lo haga por ti: Leo y yo la queremos. No hay nada que le negaríamos o le ocultaríamos.

	—Esa es la mierda más jodida que he oído nunca —gruño indignado, apartándolo de mí.

	Dre toma una larga bocanada de aire, tratando de encontrar de nuevo su paz zen.

	—Que Spencer esté con nosotros no es la razón de tu indignación. De hecho, no estás enfadado con ninguno de nosotros. Estás furioso contigo mismo porque eres demasiado cobarde para decirle que tú también la quieres.

	La rabia me hace estallar las fosas nasales, y me cuesta todo lo que hay en mí para no ponerme en su cara y darle un puñetazo a mi mejor amigo.

	—No quiero participar en esta jodida relación abierta que tienen.

	—No es abierta en absoluto. Lo que tenemos es tan sólido y real como cualquier otra pareja podría experimentar. Pero como he dicho, eso no es lo que quieres oír. Preferirías que se quedara conmigo y le diera la espalda a Leo porque eso significaría que estarías de acuerdo con que te dejara tirado. Te está carcomiendo que haya hecho todo lo contrario y haya abierto su corazón a los dos. Y en el fondo, te asusta que su elección de los dos no deje espacio para ti.

	Abro la boca para defenderme, pero la cierro cuando un suave gemido llega a mis oídos. Los dos desviamos la atención del otro y volvemos a la sala de estar. Un peñasco me aplasta el pecho al ver los dientes de Spencer mordiendo su rollizo labio inferior en éxtasis. Incluso con la manta que Dre ha colocado encima de ellos, no hay duda de lo que están haciendo. Sin darse cuenta de que estamos a pocos metros de ellos, Leo esconde su cara en el hueco del cuello de ella, mientras su pelvis se mueve muy lentamente detrás de ella. Me agarro dolorosamente al hombro de Dre, rogándole silenciosamente que detenga esta locura, pero su mirada no se aparta de su actividad amorosa.

	—Dre —me atraganto, con el corazón palpitando en mis oídos.

	Inclina la cabeza hacia mí, con una firme resolución que brilla en sus ojos ambarinos.

	—Quieres ver cuánto amor nos tiene, entonces quédate aquí y mira.

	Dre se acerca tranquilamente a ellos sin decir nada más mientras yo me quedo en la cocina, con la boca abierta, preguntándome qué demonios quiere decir con eso. La luz de la luna que brilla a través de las ventanas del suelo al techo arroja suficiente luz en la habitación para ver todo lo que está a punto de ocurrir. Dre se detiene ante sus cabezas, pasando la mano por la melena de león de Spencer como forma de anunciar su presencia. Los ojos aturdidos de Spencer se abren de golpe, y una tierna sonrisa se libera de inmediato.

	—Dre —susurra con cariño.

	La cabeza de Leo se inclina hacia arriba y mira fijamente a los ojos de nuestro mejor amigo, sin detener ni una sola vez sus leves empujones.

	—Hmm —gime ella cuando Dre tira de la manta lo suficientemente bajo como para ver sus pechos llenos sacudiéndose por encima del agarre de Leo en su cintura.

	Estoy duro e incómodo, pero por mi vida, no puedo apartar la mirada.

	Dre cae lentamente de rodillas, sus manos encuentran acomodo en los pechos de ella antes de tomar su boca cautiva en la suya. Ella gime más fuerte con la forma en que Dre la besa mientras Leo le folla el coño como si fuera la última vez que va a tener ese privilegio. Los dedos de Dre pellizcan sus pezones hasta convertirlos en diamantes fruncidos, su lengua devora su boca y se come cada uno de sus eróticos gemidos. Con una mano en el culo de Leo, lo empuja alentadoramente dentro de ella mientras la otra tira de la nuca de Dre, desesperada por su beso. Ella grita de frustración cuando Dre rompe su tórrido beso, sólo para suspirar de alivio cuando su boca comienza a chupar y morder cada pezón. La manta cae al suelo y deja al descubierto los dedos de Leo jugando con su clítoris al mismo tiempo que penetra en su interior.

	—¡Me voy a correr! —grita como si fuera la luz verde para que la colmen de todo el placer que puedan convocar. Y cuando por fin llega a la cima con sus nombres en la punta de la lengua, me corro con ella.

	Joder.

	Avergonzado, confuso y hambriento por querer meterle mi polla por la garganta mientras mis dos mejores amigos se turnan para follársela sin miramientos, corro a mi habitación a toda prisa, cerrando la puerta tras de mí. Todo mi cuerpo tiembla mientras me deslizo por la puerta, intentando recuperar el aliento.

	—Contrólate, maricón —gruño, golpeando repetidamente la puerta con la cabeza, rezando para que mi rabia atempere mi lujuria.

	Pero es inútil. Porque, al final, Dre tiene razón: lo que siento por Spencer es más grande que querer follarla de todas las maneras posibles hasta el domingo.

	Si eso fuera todo lo que es, entonces podría sacármela de encima. Pero no es así. La amo, lo que significa que soy yo quien tiene que abrirle los ojos a la realidad y ahorrarnos a todos la angustia, por muy dolorosa que sea.
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	A la mañana siguiente, salgo del apartamento antes del amanecer, necesitando un trote para despejar la cabeza. Por suerte, al salir me doy cuenta de que todo el mundo ha vuelto a sus habitaciones, y renunciaron a acampar en el salón.

	Los recuerdos de la noche anterior se repiten en mi cabeza, haciendo difícil pensar con claridad. Corro más rápido por la pista hasta que todos mis músculos arden y me piden a gritos que me detenga. Cuando por fin dejo de torturar a mi cuerpo, mis pensamientos siguen siendo tan desordenados como antes de salir del complejo.

	La niña tenía que calar en nuestros huesos, haciéndonos perder la cordura y la moral en el proceso. Consiguió hechizarnos a todos como una sirena que roba los corazones de los hombres por la noche. Sabía que iba a ser difícil de manejar, pero tejer un hechizo tan bien colocado en nosotros como lo hizo es sorprendente.

	Sólo hay una cosa que puedo hacer para librarnos de esta maldición. Porque eso es exactamente lo que se siente al amarla: una maldición sobre nuestras almas. Una que nos condenará a todos y nos robará todo lo que tanto nos costó conseguir. Leo y Dre están demasiado idos para ver lo que nos espera en el horizonte.

	Me aferro a la esperanza de que, de alguna manera, aún puedo razonar con Spencer y hacerle ver que la vida que imaginó para sí misma está a punto de escapársele de las manos si continúa por este camino.

	Como no quiero volver a la casa y enfrentarme a ninguno de mis mejores amigos, temiendo acabar perdiendo los nervios, voy al gimnasio de la universidad para lavarme y ponerme algo de ropa limpia que me queda en la taquilla. Cuando estoy a punto de salir en busca de Spencer, oigo a alguien rebotando dentro del lado de las chicas del gimnasio. Echo un vistazo a través de la puerta de cristal, preguntándome quién es la exagerada que llega una hora antes del entrenamiento, sólo para encontrarme cara a cara con la chica que me ha atormentado desde que se mudó.

	Sus gruesos y largos rizos están recogidos en una coleta, el sudor le cae por la cara mientras corre de un lado a otro de la pista mientras rebota el balón.

	Un rápido vistazo al espacio vacío me dice que es el momento perfecto para enfrentarme a ella de una vez por todas.

	—Quiero que te vayas —digo con un gruñido, entrando en la pista y alertando de mi presencia.

	Se detiene a mitad de carrera, pero en cuanto ve mi cara de disgusto, vuelve a su calentamiento como si yo no estuviera allí.

	—Si alguien debe irse, eres tú.

	Dejo caer mi mochila con un fuerte golpe en la franja antes de colocarme frente a ella.

	—No me estás escuchando, niña. Necesito que te vayas.

	—No —responde impasible mientras intenta evitarme.

	La agarro del brazo y tiro de ella con la suficiente fuerza como para que la pelota salga volando de su agarre y su pecho se estrelle contra el mío.

	—Esto no está en discusión. Te vas a mudar y se acabó.

	—¡No, no lo haré! —grita, apartando mis manos de ella.

	—¡Sí!

	—¡No!

	Estamos furiosos, mirándonos fijamente, cuando el aire que nos rodea cambia de repente, como si estuviera cargado de electricidad. Como si se tratara de un violento interruptor, nuestra piel comienza a zumbar con una corriente omnipotente, necesitando sólo una chispa para hacernos pedazos. Cuando la mirada plateada de Spencer se posa en mis labios, cualquier gramo de control que tuviera se apaga como una frágil cerilla encendida, liberando todo mi ardiente deseo reprimido por ella. La abrazo con fuerza y le beso los labios en el momento en que se levanta de un salto para rodear mi cintura con sus piernas.

	El tiempo deja de existir mientras nos devoramos mutuamente, sin detenernos a considerar las ramificaciones de nuestros actos. Seguimos besándonos con imprudente abandono mientras nos acercó al aro más cercano, su esbelta espalda se funde con el soporte metálico del poste. Sus brazos se levantan y se agarran al poste mientras yo le levanto la camiseta para saborear su piel. Luego le bajo el sujetador con los dientes y le rozo un pezón antes de chuparlo en la boca.

	Grita, frotando su caliente núcleo contra mi dolorida polla. Con una mano, le bajo los shorts y las bragas y le paso los nudillos por su empapada raja. El corazón me martillea en el pecho mientras me bajo los pantalones, lo suficiente como para agarrar mi polla y colocarla en su centro.

	—¿Dime cuánto quieres que te folle ahora mismo? —gruño, usando sus jugos para untar mi polla.

	Me tira de los cabellos cortos de la nuca y un gruñido de dolor sale de mis labios.

	—No. Tú dime cuánto me deseas —ordena burlonamente, como la mocosa que es.

	De un solo empujón, mi polla estira todas sus paredes, sus ojos se ponen en blanco.

	—Te deseo —gruño, golpeando dentro de ella—. Te deseo tanto que no puedo pensar en nada más.

	La embisto tan profundamente que su coño parece estrangular mi polla.

	¡Mierda!

	—He fantaseado con este momento desde el día en que llamaste a nuestra puerta —admito en una respiración superficial.

	Se aferra a mí para apoyarse, mis dientes muerden su hombro hasta romper la piel.

	—Te deseo más de lo que he deseado nada en mi vida. ¿Eso te hace feliz, Spencer? ¡¿Lo hace?! —grito, follándola sin sentido hasta que no sé dónde termino yo y dónde empieza ella.

	—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —grita, su orgasmo constriñe sus paredes de tal manera que una luz blanca comienza a cegarme con lo jodidamente increíble que se siente estar con ella.

	—¡JODER!—grito, corriéndome dentro de ella, las uñas de Spencer se hunden en mis hombros mientras ella sigue desmoronándose.

	Permanezco dentro de ella mientras ambos intentamos calmar nuestra respiración. Sus ojos grises están medio cerrados, con tanto amor nadando dentro de ellos que casi me hace creer que existe un mundo donde podemos estar juntos.

	Pero no lo hay.

	Al menos, no en este caso.

	Mi corazón se rompe ante ella, las lágrimas amenazan con derramarse ante la pérdida que tendremos que soportar una vez que se haya ido. Sus ojos se abren de par en par con empatía cuando se da cuenta del dolor que siento.

	—Escúchame, Spencer —tartamudeo, ahogando mis lágrimas—. No podemos tener esto. Ninguno de nosotros puede retenerte.

	—Eso no es cierto —Ella sacude la cabeza ferozmente—. Tú me quieres tanto como Leo y Dre. Y yo te quiero a ti, Zeke. Te amo tanto como a ellos — responde ella, con la voz quebrada al final.

	—Dios, eres una mujer tan insufrible. Quieres que admita que te quiero, pues toma, te quiero a muerte. Te amo tanto que, cada vez que estás cerca, siento que mi corazón está a punto de saltar de mi pecho a tus brazos. Te amo como nunca me imaginé capaz de amar a otro ser humano. Te quiero hasta que me duele. Pero eso no importa. Nada de eso importa porque tú y yo también amamos algo más: la cancha. Esta es nuestra iglesia, Spencer. Nos sacrificamos por ella. Sangramos y sudamos sólo para pisar la madera pulida. Tú, por encima de todo, sabes lo que hemos tenido que soportar para llegar hasta aquí.

	—¿Y? Todavía podemos tener ambas cosas. Podemos tenerlo todo —replica, abrazándome con tanta fuerza que parece que le preocupa que desaparezca.

	—No, no podemos, cariño. En el momento en que la gente nos descubra, nos marginará y entonces todos nuestros esfuerzos serán en vano. ¿Entiendes eso, Spencer? Dime que lo entiendes, cariño. —Le ruego con una suave súplica.

	Ella inclina la cabeza hacia arriba, las lágrimas empiezan a resbalar por sus mejillas, y las mías están listas para seguir las suyas.

	—Cariño, para nosotros estar con el otro significaría despedirnos de nuestros sueños. ¿Estás realmente preparada para dejar ir tus sueños por nosotros?

	Su labio inferior se tambalea, atravesando mi corazón con un hierro candente cuando veo que su expresión muestra claramente que, efectivamente, lo dejaría todo. Por mí. Por Leo. Por Dre. Lo dejaría todo para quedarse con nosotros.

	No puedo dejar que eso ocurra.

	—He vivido la mayor parte de mi vida intentando salir de la alcantarilla. Mis padres juraban que me querían, pero no se esforzaron en dejar la pipa o la jeringuilla. El amor sólo puede llegar hasta cierto punto. Quiero ser grande. No, necesito ser grande. El baloncesto ha sido mi hogar cuando me he visto privado de uno. Me mantuvo cuerdo. ¿Y Leo? El equipo es la única familia que ha conocido. Jugar con sus hermanos en la cancha, sabiendo que siempre le cubrirían la espalda, fue lo que lo convirtió en el imbécil engreído que ambos amamos. Antes de eso, sólo era un niño asustado que se creía indigno de cualquier forma de afecto. Y Dre...

	—No —Ella sacude la cabeza—. Dre no es así. Es íntegro. Podría darle la espalda al baloncesto si quisiera.

	—No, niña, no puede. Tiene una madre con las rodillas débiles, que trabajó la mayor parte de su vida cuidando a otras personas por muy poco dinero, todo con la esperanza de que, algún día, el talento de su hijo pudiera cuidar de ella cuando llegara el momento. Dre tiene tres hermanas que tienen trabajos sin futuro y también dependen de él. Todas se rompieron el culo para llevarle a los partidos, comprarle material y pagarle el entrenamiento individual, sabiendo que algún día él les devolvería el favor y salvaría a su familia de la ruina económica. El baloncesto es una parte tan importante de su vida como de la nuestra.

	Incapaz de soportar sus lágrimas un minuto más, tiro de su cabeza y la recuesto sobre mi hombro, pasando mis dedos por su cabello.

	—Lo ves ahora, ¿no? Si dejas que esto ocurra, si decidimos seguir juntos, entonces no hay vuelta atrás. Nuestros sueños terminarán, y pronto, nuestro amor será reemplazado por el resentimiento. Así que, por favor, cariño. Te lo ruego, con todo el amor que tengo en mi corazón por ti y por mis hermanos, déjanos ir. Eres la única que puede hacerlo porque ninguno de nosotros tendrá nunca la fuerza para hacerlo por ti.



	




	Capítulo 23

	 

	Spencer

	—¿Quieres que te prepare un té o algo? —pregunta Bianca con dudas, observando cómo intento ponerme cómoda en su sofá de dos plazas.

	Sacudo la cabeza y abrazo su almohada con el logotipo de la USC contra mi pecho.

	—¿Qué tal algo de comida?

	Otra sacudida.

	Deja escapar una exhalación exagerada.

	—Me parece justo. Creo que sé exactamente lo que necesitas —responde con seguridad antes de dirigirse a su pequeña cocina.

	—Nadie puede darme lo que necesito —murmuro suavemente en su almohada, para que no me oiga.

	Me deslizo en su sofá en posición fetal, abrazando la almohada contra mí como si fuera mi único salvavidas. El recuerdo de las lágrimas de Zeke y la imagen de él rogándome que me mude antes de que empañe todas nuestras vidas todavía me tiene atragantada y con el corazón roto.

	Cuando esta noche llamé a la puerta de Bianca en busca de refugio, no tuve que abrir la boca para darle una explicación, ya que ella parecía saberlo. Se limitó a abrir la puerta para que pudiera entrar y lamerme las heridas en paz. Ni una sola vez me reprendió con preguntas intrusivas sobre por qué parecía que todo mi mundo se había desmoronado. Es como si siempre hubiera sabido que un día me encontraría en su puerta.

	Debería agradecer el silencio de Bianca, ya que los pensamientos que me atormentan son lo suficientemente fuertes.

	¿Qué hago ahora?

	En medio del enamoramiento, olvidé cuál era mi verdadero propósito desde que tenía las rodillas en alto. Si realmente quiero ser entrenadora de un equipo de la NBA, mi reputación debe ser intachable. Unas cuantas peleas y luchas mientras crecía no van a entrar en el radar de ningún director general, pero estar involucrada con tres tipos a la vez definitivamente va a erizar algunas plumas.

	Sabía que mi objetivo final de ser entrenadora siempre iba a tener sus obstáculos. El baloncesto es uno de los grandes pasatiempos de este país, y muchos aficionados no verán con buenos ojos la idea de que su equipo favorito de la NBA sea entrenado por una mujer. Pero si añadimos que tres jugadores de baloncesto comparten su cama, me descartarían por completo. Me etiquetarían con todos los nombres viles que existen y ni siquiera me darían la oportunidad de demostrar que soy digna de entrenar a su equipo. Toda la comunidad del baloncesto nunca me vería como la profesional con talento en la que quiero convertirme. Todo lo que verían es una puta, simple y llanamente.

	Los jugadores de baloncesto pueden follar con varias mujeres en la misma noche, y todo el mundo lo atribuye a la mentalidad de los chicos que son chicos, algo perfectamente normal para ellos. Pero si una mujer hiciera lo mismo (una aspirante a entrenadora, nada menos), sería abucheada fuera de la cancha y ridiculizada en todas partes.

	La vida es tan jodidamente injusta.

	Entonces, ¿qué hago?

	El tintineo de las copas me saca de mi estado huraño y pensativo y me hace concentrarme en mi anfitriona. Bianca se sienta en la mesa de café frente a mí, balanceando una botella transparente en su mano como si tuviera la capacidad de resolver todos mis problemas.

	—¿Vodka?

	—No cualquier vodka. Vodka Stolichnaya frío. Claro, no es el mejor que se puede comprar, pero créeme, todo es mejor con un sorbo de esto —Sonríe y me sirve un trago.

	—Es curioso. Nunca te tomé por una chica de vodka. Habría pensado que el tequila era tu elección de veneno.

	—El tequila está bien, pero crecí con el vodka. —Se encoge de hombros sin compromiso.

	—¿Creciste? —Levanto una ceja burlona—. ¿Te han amantado con eso o algo así?

	—Algo así. Mi madre es rusa y bebería esto como la mayoría de la gente bebe agua.

	—Vaya —Tartamudeo sorprendida—. No tenía ni idea. Realmente no pareces rusa.

	—¿Oh? ¿Y cómo nos vemos entonces? —pregunta con alegría en su tono, sirviéndose una buena cantidad de su alcohol favorito, que es el doble de lo que me sirvió a mí.

	—No lo sé. ¿Rubia, tal vez?

	Se ríe divertida y agradezco que no se moleste por mi flagrante ignorancia. Levanto mi vaso y ella hace lo mismo, chocándolos.

	—Nazdarovya5 —brama antes de beberse el vaso de un trago.

	Apenas he tomado un sorbo cuando empiezo a ahogarme. El licor me quema la garganta y me cuesta respirar.

	Bianca sigue riendo, sirviéndose otra copa mientras yo intento recuperar el aliento por el pequeño sorbo que acabo de dar. Cuando por fin he recuperado la compostura, mi frente se arruga al contemplar la belleza del cuervo que tengo ante mí. Es tan poco lo que sé de ella y, sin embargo, aparte de los chicos, es la única amiga verdadera que tengo.

	—¿Qué más no sé de ti? —pregunto, queriendo saber más sobre ella.

	Bebe otro trago y deja el vaso en la mesa a su lado.

	—No creo que contarte la historia de mi vida ahora te anime, Spencer.

	—Nada me animará, pero al menos me hará olvidar a los chicos.

	—Ahí es donde te equivocas —replica ella con un tono de voz muy marcado, cogiendo de nuevo su vaso y sirviéndose otro trago. Yo sigo bebiendo el primero mientras ella ya se ha tomado tres, sin que parezca que el fuerte alcohol le haya alterado un ápice.

	—Wow. Realmente puedes ponerlos en su sitio.

	—Digamos que he tenido mucha práctica. A veces necesitas un escape, y esto de aquí nunca me ha defraudado —dice señalando la botella.

	Si fuera otra persona, juraría que es el alcohol el que habla. Pero Bianca está tan sobria como un juez.

	—¿Te has decidido por Georgetown? —pregunto, recordando la última vez que se abrió sobre sí misma.

	—Nop —responde ella, haciendo saltar la 'p' al final.

	—¿Por qué no?

	—¿De verdad quieres saberlo?

	Asiento con la cabeza.

	—Porque huí tan rápido y tan lejos como pude para evitar enfrentarme al mismo dilema que tú tienes ahora. Y si te soy sincera, tengo miedo de que esos mismos fantasmas de los que hui estén echando espuma por la boca para que vuelva. No quiero darles a ninguno de ellos la satisfacción de terminar el trabajo que empezaron.

	Asumo su confesión y la disecciono, palabra por palabra, pero hay algo que no cuadra.

	—No creo que tengamos el mismo problema en absoluto. Yo estoy enamorada de ellos. Suenas como si odiaras a los tuyos.

	—Y eso es porque lo hago. Los odio hasta la médula. Casi me destruyeron una vez, y como el infierno, si les facilito que lo intenten de nuevo —escupe con tal aversión que me hace estremecer.

	Siempre he pensado que Bianca es la más fría de todas, que nunca se deja llevar por lo que la vida le depara y que siempre está a la altura de las circunstancias. Con los labios apretados y una expresión severa en su rostro, tiene todas las señales de advertencia de una mujer que te abriría en canal y luego pasaría por encima de tu cuerpo sangrante en el suelo. Puede que lo esté adornando un poco, pero nadie podría confundir a Bianca con algo menos que una auténtica chica ruda. Nunca la habría imaginado asustada por nada, y mucho menos por alguien de quien se había enamorado.

	—¿Qué sucedió? —pregunto en voz baja, preguntándome qué tipo de persona podría haber tenido tal efecto en ella.

	—Hazme espacio —ordena, en lugar de responder a mi pregunta.

	Se sienta al otro lado del sofá, inclinando la cabeza hacia la ventana del salón con una mirada distante.

	—Crees que soy fría, ¿no? Pero no siempre fui así. Lo creas o no, solía llevar mi corazón en la manga hace tiempo. Creía que la gente era generalmente buena si les dabas la oportunidad de serlo. Yo era el tipo de persona que confiaría en un total desconocido. Era fácil elegir a los mentirosos. Aunque toda mi vida me consideraron una gran sabia, con la inteligencia de un aspirante a Einstein, era tan estúpida y tonta como cualquier adolescente con corazones en los ojos.

	—No suena tan mal.

	Se burla.

	—Ser ingenua es muy seductor para los depredadores con corazones crueles y mentes maliciosas. Pueden olerlo en ti, ¿sabes? Lo débil y tonta que eres. Para ellos era muy fácil jugar conmigo. Me convertí en su deporte favorito. Y lo peor es que ansiaba cada momento de su retorcido juego. Me hicieron creer que valía algo, sólo para destrozar todas mis fantasías de niña con la verdad. Para ellos, siempre sería una don nadie. Alguien que siempre estaría por debajo de ellos, sin importar mi intelecto. Así que, en lugar de dejar que me definieran, utilicé mi cerebro para alejarme lo más posible de ellos.

	—¿Tanto te lastimaron?

	—Dejaron un agujero en mi pecho donde antes había un corazón que latía. ¿Responde eso a tu pregunta?

	Aprieto su mano en la mía, intentando ofrecerle algún tipo de consuelo.

	—No tienes que aceptar la beca si no quieres, Bianca. Puedes hacer el máster aquí.

	—No, no puedo. La USC me ha informado oficialmente que no me dará una beca. Al igual que la mayoría de las otras escuelas de la costa oeste a las que solicité.

	—Eso es imposible. Eres una maldita genio. Serían tontos si no te quisieran —grito indignada.

	—No son tontos. Sólo codiciosos —Suspira con una débil sonrisa.

	—No lo entiendo.

	—Las escuelas a las que solicité, la USC incluida, fueron muy bien compensadas por rechazarme, eso es todo.

	—¿Compensadas? —repito, confundida—. ¿Quién haría algo así?

	—Mi padre.

	La palabra que sale de sus labios está llena de miseria y anhelo. Por la razón que sea, Bianca no sólo huye de los amantes que abusaron de ella en el pasado, sino también de su propio padre.

	Tengo un millón de preguntas que quiero hacerle, pero Bianca me ha contado más en una noche que en todos los meses que la conozco. Pedirle más se siente como si me sobrepasara. Además, probablemente soy la primera persona con la que se abre así desde que llegó a Los Ángeles.

	—Gracias, Bianca —susurro, sobrecogida por la constatación.

	—¿Por qué?

	—Por abrirte a mí. Por hacerme olvidar el desastre que hice de mi vida. Por ser mi amiga. Elige lo que quieras.

	Su sombría sonrisa me aprieta el corazón.

	—Hablando de eso, ¿qué vas a hacer con tu propio trío?

	—Sinceramente, no lo sé. Sólo necesito un poco de tiempo para aclarar mi mente. Si me fuera a casa esta noche, habría caído en sus brazos y simplemente habría dicho “a la mierda” a las ramificaciones de mi decisión. Pero Zeke tiene razón. Todos hemos trabajado muy duro para llegar a donde estamos ahora. La gente nunca entenderá lo que tenemos, y nos juzgarán por ello. Nos tacharán de fenómenos de la naturaleza. Eso mataría nuestras carreras incluso antes de que salieran del suelo.

	—Hmm —tararea Bianca pensativa, asimilando mi desplante—. Los tiempos cambian, y el mundo cambia con ellos. Hace años, el lugar de una mujer era tener hijos y mantener una casa. Hace cincuenta años era ilegal que personas de diferentes razas se casaran. Y no me hagas hablar de la lucha que tuvo que soportar la comunidad LGBTQ antes de que se produjeran verdaderos cambios en la sociedad. Tal vez llegue un día en el que amar a más de una persona y mantener una relación comprometida y amorosa con varios no sea algo que levante las cejas como lo es hoy. Pero para que eso ocurra, necesitamos tener pioneros. Gente con convicción y valentía.

	Tomo todo lo que está tratando de transmitir y me doy cuenta de lo mucho que pensó en esto. Esos chicos que le rompieron el corazón realmente la jodieron al dejarla escapar. Ella los amaba lo suficiente como para fantasear con un mañana en el que su amor fuera aceptado. Ella quería desesperadamente la vida de la que estoy considerando alejarme.

	—Gracias por la charla de ánimo. Y el vodka.

	—No olvides el sofá. Esa va a ser tu cama para esta noche.

	—Gracias por el sofá también, entonces. —Me río justo cuando mi teléfono empieza a explotar.

	Lo ignoro porque estoy segura de que son Dre o Leo rogándome que vuelva a casa. Me prometí a mí misma que solo les enviaría un mensaje para decirles que iba a pasar la noche en casa de Bianca, para que no llamaran a un grupo de búsqueda, y por grupo de búsqueda me refiero a mi padre. Un grupo de Harleys con el escudo de los Archangels en sus chalecos, recorriendo los terrenos de la escuela en mi busca, es lo último que necesito ahora.

	Mi teléfono no deja de sonar, anunciando numerosos mensajes de texto entrantes, pero sólo cuando el teléfono de Bianca empieza a hacer lo mismo se me disparan los nervios.

	—¿Qué demonios?—dice Bianca antes de coger su teléfono—. ¡Hijos de puta!—suelta, con la cara totalmente roja.

	—¿Qué pasa, Bianca? ¿Qué pasa?

	—Si querías mantener tu relación en secreto, ya es demasiado tarde. Todo el mundo en la escuela ya lo sabe. El gato está oficialmente fuera de la bolsa. Espero que estés preparada.

	 


Capítulo 24

	

	Zeke

	—¿A dónde nos llevas, Dre? —Leo gime en el asiento delantero del auto de Dre.

	—Ya verás cuando lleguemos.

	—Más vale que sea a casa de Bianca. De lo contrario, voy a estar muy enojado. Spencer nos necesita ahora mismo.

	—No vamos a ir a casa de Bianca, así que deja de quejarte —replica Dre, girando el volante.

	—¿Por qué diablos no?

	—Porque no somos buenos para ella. Al menos, no esta noche —murmuro en el asiento de atrás, mientras miro las fotos de nuestra chica que ha colgado algún imbécil en Internet.

	Alguien debe de estar muy interesado en Spencer para tomarse la molestia de seguir cada uno de sus movimientos. Sean quienes sean, seguro que sabían lo que hacían. Eligieron las fotografías más comprometedoras para publicarlas, asegurándose de que Spencer sería etiquetada como una puta o una cazafortunas de aquí en adelante. Pintaron una imagen bastante buena.

	Hay muchas fotos de Dre en The Hideout, besándose a escondidas con ella por encima del mostrador cuando creían que nadie los veía. También hay fotos de ella y Leo, paseando por el campus con el brazo de él sobre el hombro de ella, dando la sensación de ser tortolitos. Pero la foto que realmente envió el mensaje a casa (que debía haber algo entre ellos) fue la que se tomó durante el partido en el que Leo se lesionó. Su cuerpo inconsciente está tendido en la cancha mientras su cabeza está en el regazo de ella mientras lo cubre de forma protectora, para que la multitud que se peleaba no acabara haciéndole más daño del que ya tenía.

	Y la puta guinda tenía que ser una foto mía.

	Pensé que habíamos estado solos en el gimnasio esta mañana, pero aparentemente, estaba equivocado. Alguien estaba escondido allí, viéndonos follar, y se aseguró de tomar todas las fotografías que pudo para compartirlas en Internet. Una vez que nos tuvieron a los tres en la cámara, publicaron esa mierda en todos los lugares que se les ocurrió. Todo el mundo en el campus cree ahora que Spencer se tiraba a los tres para cubrirse las espaldas. Estas fotos no sólo calumnian su buen nombre, sino que harán difícil que alguien la vea de otra manera.

	Al igual que Leo, mi primer instinto fue buscar a Spencer. El sentimiento de culpa por lo que le dije esta mañana me consume, y estas fotos solo empeoran las cosas.

	Al sentir la pesada mirada de Leo sobre mí, levanto la cabeza del teléfono para mirarlo de frente.

	—¿Qué?

	—¿Por qué está Spencer en casa de Bianca en primer lugar?

	—¿Cómo voy a saberlo? —Miento.

	—Oh, ya sabes, imbécil. Spencer nos envió un mensaje de texto diciendo que iba a pasar la noche en casa de su amiga mucho antes de que la mierda se disparara. Y por las fotos publicadas en internet, tú fuiste el último con el que estuvo. Hiciste o dijiste algo que la asustó tanto que prefirió quedarse fuera esta noche. ¡Y quiero saber qué es!

	Miro por la ventana en lugar de darle a Leo la respuesta que exige, su escarnecimiento me duele en los oídos.

	Aunque nunca me crea, hice lo correcto al poner todo sobre la mesa con Spencer. Dre y Leo están tan centrados en seguir sus corazones que perdieron totalmente de vista el panorama general. Alguien tenía que ser el realista, aunque duela como una mierda.

	—¿Qué estamos haciendo aquí, Dre? —Le pregunto cuando aparca el auto cerca del restaurante en el que tuvimos aquella jodida triple cita.

	—Obteniendo respuestas —responde estoicamente antes de salir del auto para ayudar a nuestro mejor amigo con sus muletas.

	Todos nos dirigimos al restaurante, las luces tenues anuncian que el local está cerrado por esta noche. No es de extrañar, ya que es casi medianoche. Dre llama repetidamente a la puerta de cristal hasta que aparece un tipo con bata de cocinero negra y cabello ondulado.

	—Seguro que han tardado bastante en llegar —dice, contrariado, cruzando los brazos sobre el pecho.

	—Eso sería culpa mía —explica Leo, golpeando su escayola con la muleta.

	Los ojos del desconocido se suavizan mientras se aleja de la puerta para que todos podamos entrar.

	El restaurante vacío parece aún más grande que cuando estuvimos aquí, pero esta noche no estoy de humor para apreciar su grandeza.

	—¿Puedo ofrecerles algo de beber?

	Todos declinamos con un movimiento de cabeza.

	—Como quieran —replica, yendo detrás del mostrador para coger una botella de Corona para él.

	—Gracias de nuevo, Chaz, por reunirte con nosotros esta noche —afirma amablemente Dre, revelando finalmente el nombre de nuestro anfitrión.

	—Después de nuestra charla por teléfono, pensé que sería mejor que nos viéramos cara a cara.

	—Y te lo agradezco. De verdad —le agradece Dre, tomando asiento en uno de los taburetes.

	—Siento interrumpir, amigo, pero no tengo ni idea de por qué estamos aquí — interviene Leo, impaciente como siempre.

	—No se lo dijiste a tus amigos, ¿eh? Qué bien. —Chaz sonríe, tomando un trago de su cerveza, mirándonos con un parpadeo divertido en sus ojos—. Señores, están aquí porque su amigo —comienza a iluminarnos, señalando con el extremo inferior de su botella a Dre, y continúa—, llamó a mi restaurante esta noche, exigiendo hablar conmigo y obtener algunos consejos. Por lo que me ha explicado antes por teléfono, parece que todos ustedes están enamorados de la misma chica y tienen dificultades para saber cómo hacerlo.

	Leo mira a Dre, confundido y un poco dolido por haber contado un secreto así a un total desconocido.

	—¿Y por qué íbamos a necesitar tu ayuda? —Leo se queja, con las fosas nasales ensanchadas.

	—Digamos que soy un experto en la materia. —Sonríe, su sonrisa sólo se hace más amplia al oír un golpe en la puerta—. Creo que esto puede aclarar las cosas. Denme un segundo, ¿quieren?

	Cuando se acerca a las puertas dobles de cristal y deja entrar a cuatro hombres de aspecto familiar y a una hermosa mujer muy llamativa, me doy cuenta de por qué Dre nos ha traído aquí esta noche. A diferencia del impulsivo Leo, me acuerdo de una conversación particular que tuvimos en este mismo restaurante sobre una relación poco convencional entre cinco hermanos y una mujer. Dre ha guardado esa información para cuando más la necesitáramos.

	Todos los chicos dan palmaditas en el hombro de Chaz, chocan los puños o le dan un abrazo lateral a modo de saludo, demostrando el afecto que le tienen. Sin embargo, es de esperar, ya que habría que estar ciego para no ver su parecido familiar entre ellos. Pero es la forma en que Chaz saluda a la mujer de cabello negro azabache lo que realmente me llama la atención. La devoción con la que toma su cara entre las manos antes de plantar un beso en sus labios es suficiente para decirnos que es la persona por la que iría hasta el fin del mundo. Le susurra algo al oído, lo que hace que los ojos verdes de ella revoloteen profusamente y que un rubor rosado tiña sus mejillas de porcelana. Una vez que la pareja ha terminado su pequeño saludo privado, Chaz vuelve a prestarnos atención.

	—Chicos, estos son mis hermanos. Estos son Mason, Tyler, Drew, y este de aquí, el de la buena apariencia, es Carter —presume, pasando un brazo por encima del hombro de su gemelo.

	—Y esta es Freya, mi esposa —presenta con orgullo antes de soltar a su gemelo para besar su sien.

	Sonríe ampliamente antes de lanzarnos a todos un saludo con la cabeza.

	—Ahora entiendo por qué me sacaste de la cama tan tarde. —Se ríe antes de tomar asiento en el borde de una mesa cercana—. Me acuerdo de ustedes, chicos. Vinieron aquí hace poco a cenar con Spencer, ¿no es así?

	—¿Conoces a Spencer? —Dre pregunta con asombro, pareciendo aún más interesado en estar aquí.

	—No puedo decir que la conozca, per se, pero tuvimos una agradable charla en el baño de damas. No pude evitar echar un vistazo a su mesa para ver con quién estaba. Me picó la curiosidad. —Se encoge de hombros con una sonrisa.

	—Estoy confundido —dice Leo—. ¿Cómo puede ayudarnos alguno de ustedes?

	Dejo escapar una exhalación, frustrada por el hecho de que mi mejor amigo no pueda sumar dos y dos por sí mismo.

	—Freya no sólo es la esposa de Chaz, sino que también es la de ellos. ¿No es así?

	—¡Tienes que estar bromeando! —Leo suelta, con los ojos muy abiertos y asombrado.

	—No. Puedo garantizarte que no —responde Freya, lanzando una mirada cariñosa a los hombres que se niegan a irse de su lado.

	—¿Podemos acelerar un poco las cosas? No me gusta dejar a los gemelos solos —dice Mason con tono de disgusto.

	—No están solos. Los gemelos están perfectamente para pasar una noche en casa de mamá y papá. Y además, ya están durmiendo a estas horas. ¿En qué problemas podrían meterse?—replica Drew, pasándose los dedos por el cabello, pareciendo completamente tranquilo y relajado en comparación con su ansioso hermano, que está a su lado.

	—Estoy con Mason en esto. Prefiero apresurarme aquí para que podamos volver y comprobarlo. Cuando estos dos tenían su edad, se metían en muchos problemas. Salir de las cunas en plena noche y todo eso —explica Tyler, señalando con un dedo acusador a sus hermanos gemelos—. Dios, si nuestros hijos acaban como estos dos cabrones, no tardaré en tener la cabeza llena de canas.

	—¡Oye! —Carter y Chaz protestan al unísono.

	—Chicos —interviene Freya, silenciando a todos a la vez mientras presiona su palma en el pecho de Tyler para ayudarle a calmarse—. Pido disculpas por mis maridos. Desde que los gemelos nacieron el año pasado, rara vez nos separamos de ellos, así que es normal que sus padres sientan un poco de ansiedad por la separación cuando lo hacemos. Ahora, estoy segura de que tienen un millón de preguntas que hacernos, pero como pueden ver, no tendremos mucho tiempo para discutirlas todas —Se ríe suavemente—. ¿Cómo podemos ser de ayuda para ustedes?

	Dre, Leo y yo nos miramos, abrumados por su dinámica familiar y por todas las preguntas que se nos ocurren. Al final, solo hay una pregunta a la que necesito respuesta.

	—¿Qué tan difícil fue salir?

	Los ojos verdes esmeralda de Freya se suavizan.

	—No lo voy a endulzar. Sin duda fue un reto. Todavía lo es, a veces. La gente no suele ser abierta por naturaleza. Dicen que lo son, pero cuando se enfrentan a una relación poliamorosa tan grande, se extrañan de nosotros. Algunos simplemente ignoran nuestra existencia, mientras que otros son más agresivos y expresan su opinión. Pero de lo que no se dan cuenta es que nuestra unión es como cualquier otro matrimonio legal. Nos peleamos. Nos reconciliamos. Tenemos nuestros altibajos, como todo el mundo. Es casi aburrido lo normales que somos. —Se ríe.

	Aburrido sería el último adjetivo que le daría a una relación de este tipo en la que una mujer puede capturar el corazón de cinco hombres.

	—Pero la percepción de la gente sobre nosotros no importa. Ni un poco. Porque prefiero sufrir sus prejuicios que vivir un solo día sin las personas que amo. Una vida llena de amor es algo demasiado valioso como para ser empañada por el odio de un extraño.

	Mastico sus palabras por un momento, dejando que todo se asimile.

	—Si pudieras volver atrás y cambiarlo, ¿lo harías? —Me oigo preguntar.

	—Como si fuéramos a dejar que se nos escapara por segunda vez —gruñe Tyler, abrazándola.

	—No, no lo haría. Ni por un momento. Soy feliz. Mi familia es feliz. El mundo exterior puede condenarnos todo lo que quiera, pero nunca podrán robar la felicidad que siento en nuestro hogar. Pero esa es una decisión que tendrán que tomar ustedes mismos —explica, mirándonos a los ojos a cada uno de nosotros.

	—¿Quieren saber si tienes lo que se necesita para tener este tipo de vida? —Drew nos pregunta sin tapujos—. Todo lo que tienen que hacer es preguntarse si esta chica, Spencer, merece la pena la lucha. ¿O son demasiado gallinas por el qué dirán para ir por la que quieren? Es así de simple. O terminas viviendo una mentira en la que eres aceptado por aquellos que no significan una mierda para ti, o eres un hombre y vas tras la persona que realmente hace arder tu corazón. Porque si tienes la suerte de encontrar a esa mujer, entonces se convierte en parte de ti. Sin ella, nunca estarás completo, no importa quién te diga que está mal —explica Drew, sin apartar los ojos de su mujer.

	Después de esa verdad, nos despedimos y volvemos al auto en total silencio, repasando lo que acabamos de escuchar.

	Dre no arranca el auto cuando subimos y se queda mirando el volante, sumido en sus pensamientos. Incluso el parlanchín Leo se queda sin palabras.

	—La niña realmente es algo fuera de este mundo, ¿no? —suelto, dejándome caer en mi asiento.

	—Sí, realmente lo es. No estoy seguro de que tengamos la suerte de volver a encontrarnos con alguien como ella —dice Leo con tristeza, con una expresión llena de melancolía—. Hace menos de veinticuatro horas que no la veo y ya la echo de menos. ¿Tú no? —le pregunta Leo a Dre.

	—Hasta el punto de la locura —Da una débil sonrisa.

	—Hiciste bien, Dre, en traernos aquí esta noche —le agradezco.

	—Sí, bueno, no era sólo para tu beneficio. Necesitaba ver por mí mismo que la vida con la que he estado soñando despierto últimamente puede, de hecho, ser mía.

	—Dre, no lo digo lo suficiente, pero te quiero, joder. Dame un beso, amigo —bromea Leo, agarrando el cuello de Dre y frunciendo el ceño.

	—Vete a la mierda —Dre se ríe—. Maldita sea, eres pegajoso cuando te pones sentimental.

	Todos nos reímos, la tensión y el miedo a lo que está por venir se nos quita de repente de los hombros.

	—¿Creen que el mundo estará alguna vez preparado para nosotros? —Intervengo, levantándome y abrazando los reposacabezas de cada uno.

	—Quizá sea hora de que se preparen —responde Dre con una ceja arqueada.

	—Va a ser difícil. Sobre todo cuando lleguemos a ser profesionales —contesto con una sonrisa.

	—Parece que alguien tiene que marcar la pauta. Dar el primer paso —añade Leo, moviendo sus rubias cejas.

	—Tendrá que ser valiente —añade Dre con una sonrisa, extendiendo la mano.

	—Y jodidamente intrépido para soportar el escrutinio de los focos, también —apostillo, cubriendo la mano de Dre con la mía.

	—Bueno, en ese caso, también tiene que ser condenadamente guapo para las cámaras —Leo se ríe, poniendo su mano sobre la mía.

	—Entonces supongo que está decidido. Si alguien tiene que cambiar el mundo, ¿quién está mejor equipado para el trabajo que nosotros?


Capítulo 25

	 

	Spencer

	Cuando llego al entrenamiento temprano, sólo tengo un objetivo en mente: romperle la nariz a Roxy Donavan. Otra vez.

	Tranquila, Spencer. No puedes ir allí. Si la entrenadora no te echa del equipo por esas fotos condenatorias, seguro que lo hará si te peleas con alguna de tus compañeras.

	Puede que no sea capaz de reacomodar la cara de Roxy como quisiera, pero ni de puta broma voy a caer sin luchar.

	Un rápido vistazo al gimnasio y compruebo que la entrenadora Jefferson aún no ha llegado, ni tampoco la mayoría del equipo. Si quiero que Roxy admita en mi cara que está detrás de la publicación de esas fotos en Internet, confrontarla ahora es una oportunidad tan buena como cualquier otra. Está practicando sus tiros libres mientras Sophie está sentada con las piernas cruzadas en la franja, mirando su teléfono. Me acerco con toda la determinación que tengo y me interpongo en el camino de Roxy antes de que haga su próximo tiro.

	—Sé que fuiste tú —me quejo, poniendo las manos detrás de la espalda para no golpear sus luces.

	—Quítate de en medio, Clarke. No tengo tiempo para tus idioteces ahora mismo —responde, aburrida, intentando hacer su tiro pero fallando miserablemente cuando salto y le quito el balón de las manos de un golpe.

	—¡Entonces haz tiempo! —grito a todo pulmón—. ¡Sé que fuiste tú!

	—No tengo ni idea de lo que estás hablando.

	—No te hagas la tonta conmigo, Roxy. Estoy hablando de las fotos que tomaste. Sé que fuiste tú, así que admítelo.

	—Oh, esas fotos. —Se atreve a reírse en mi cara—. Sabía que tarde o temprano ibas a mostrar al mundo tus verdaderos colores, pero no tenía ni idea de lo bajo que podías llegar. Realmente eres un pedazo de basura, ¿no?

	La empujo, incapaz de mantener la calma.

	—¡Así que fuiste tú! ¡¿Lo admites?!

	—¡No admito nada porque no lo hice! —me grita, empujándome un paso atrás.

	—¡MENTIROSA!

	—¡No estoy mintiendo! ¿Crees que voy a perder mi tiempo siguiendo tu culo para conseguir fotos de tus costumbres de puta? Por favor. Tengo cosas más importantes que hacer con mi tiempo —se burla.

	—¡Estás mintiendo! Esto es igual que tú. Harías cualquier cosa para derribarme y hacer que me echen del equipo.

	—Realmente eres una engreída, ¿no? —replica con vehemencia en su mirada—. Noticia de última hora, Spencer, el mundo no gira en torno a ti. Desde que llegué a la USC, me he dejado la piel para demostrarle a la entrenadora que tengo lo que hay que tener. ¿Realmente crees que gastaría algo de mi precioso tiempo tratando de sabotearte? Ya no somos niñas, Spencer. Esta es mi oportunidad de llegar a las grandes ligas, y como el infierno, arruinaría mis oportunidades por ti. Ya me echaron del programa de verano en el que había trabajado muy duro para entrar. De ninguna manera voy a dejar que me arruines esto.

	Mi rabia se desinfla ante su respuesta.

	Aparte de la triple cita que Roxy tuvo conmigo, siempre ha tratado de evitarme a menos que no tuviera otra opción. Al principio, pensé que estaba esperando su momento para pillarme desprevenida con cualquier plan malicioso que tuviera en mente, así que cuando esas fotos salieron por primera vez, estaba segura de que debía ser ella la que estaba detrás, pero ahora no estoy tan segura.

	—No fuiste tú, ¿verdad? —pregunto confundida.

	—Como dije. Sabía que te dispararías en el pie tarde o temprano. Arruinas todo lo que tocas. De ninguna manera iba a mezclarme en tu mierda y sabotear mis oportunidades. No vales la pena.

	Aunque sus palabras están empapadas de odio y desprecio, siguen sonando igual de ciertas.

	Entonces, si no fue Roxy...

	Miro a mi alrededor y mis ojos se posan en una sonriente Sophie.

	—¿Tú?

	—Ups —Se encoge de hombros sin disculparse, levantándose.

	—No lo entiendo —tartamudeo atónita, completamente sorprendida al darme cuenta de que siempre fue Sophie—. ¿Pero por qué? Creía que éramos amigas.

	—Dios mío, Spencer. Deja de ser tan ingenua. Esto es baloncesto. Todo el mundo aquí quiere ser el mejor. No hay lugar para las amistades. Tú eres mi competencia. Nada más. —Pone los ojos en blanco como si estuviera aburrida.

	—No lo entiendo. ¿Por qué te tomas tantas molestias sólo para hacerme quedar mal?

	Vuelve a poner los ojos en blanco y responde: —¿Crees que no sabemos que la entrenadora Jefferson habló contigo de formar parte del equipo principal el año que viene? ¿Crees que ese tipo de noticias no viajan? Todas lo sabíamos. Y tú te mantuviste en silencio al respecto porque no querías que alguien te pusiera en evidencia y que la entrenadora buscara en otra parte.

	—No dije nada porque la entrenadora me dijo que no lo hiciera.

	—Claro, lo que sea. No es que importe ya. Dudo que quiera a alguien con tu reputación en el equipo ahora.

	Se me cae la mandíbula al suelo ante su astuto engaño.

	—Me la jugaste desde el primer día, ¿no?

	—Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca, siempre he oído. Además, lo hiciste todo tan fácil. Estabas tan desesperada por hacer amigas, cualquier amiga, que ni una sola vez sospechaste de mis intenciones. Y cuando Roxy dejó claro que te odiaba a muerte, diciéndome que estaban en guerra desde que tenían diez años, estaba segura de que era cuestión de tiempo que las pusiera en ello y me facilitara la tarea de expulsarlas del equipo.

	—¡¿Qué?! —Roxy grita indignada.

	—No te hagas la sorprendida, Roxy. ¿Crees que Spencer era la única de la que tenía que deshacerme?

	A Roxy se le salen los ojos de las órbitas y tengo que agarrarla del brazo para evitar que le quite la sonrisa de satisfacción a Sophie.

	—Así que esperé. Esperé a ver si las viejas costumbres finalmente se imponían y ustedes dos hacían algo para ganarse la ira de la entrenadora. Pero cuando Roxy no movió un dedo contra ti, tuve que ser creativa. Cuando aceptaste organizar esa triple cita con nosotras, estaba segura de que eso sería la chispa que avivaría la animosidad entre ustedes. Lo que no tenía en cuenta era encontrar otra forma de acabar con ustedes con la misma facilidad. —Sonríe triunfante como una villana de Bond.

	—Supe que algo andaba mal cuando tus compañeros de piso no dejaron de mirarte y de estar pendientes de cada una de tus palabras durante toda la noche. Mis sospechas aumentaron cuando Leo y Zeke nos dejaron a Roxy y a mí solas en el club, dándonos la excusa de que tenían que madrugar al día siguiente. Entonces, me pregunté: ¿por qué dos universitarios dejarían pasar algo seguro para irse a casa temprano? La única explicación que tenía era que debían tener prisa por llegar a casa. Pero, ¿por qué? Si quería respuestas a esa pregunta, tenía que empezar a seguir todos tus movimientos. Y, como no podía ser de otra manera, obtuve más de lo que esperaba al hacerlo. Roxy tenía razón en una cosa: eres una basura al involucrarte con tres tipos al mismo tiempo. Una vez que tuve la prueba, publiqué en línea desde una cuenta falsa en el ordenador de Roxy. Nadie pestañeará cuando la gente descubra que fue Roxy quien te delató. La entrenadora no tendrá más remedio que echarlas a ambas del equipo, dejando las puertas abiertas para que yo ocupe su lugar en la cima.

	—¡Eres una maldita diabólica! —Roxy gruñe, mi agarre en su brazo comienza a debilitarse.

	—¡Ella no vale la pena, Roxy! —Le digo—. Iremos nosotras mismas con la entrenadora y le diremos que Sophie estaba detrás de todo esto.

	—Como si la entrenadora Jefferson fuera a creerte. —Sophie se ríe—. Sólo hay que preguntar por ahí. Todo el mundo me quiere. Mientras ustedes dos se han puesto una diana en la espalda, yo me he asegurado de que todas las chicas del equipo piensen que soy tan dulce como un pastel de manzana. Y además, ¿dónde está tu prueba? Oh, es cierto. No tienes ninguna.

	—¡Déjame con ella, Spencer! —Roxy grita, liberándose de mi agarre.

	—¡No, Roxy! —grito, apresurándome a ponerme en su camino antes de que haga algo de lo que se arrepienta—. Mírame, Roxy. Siempre hemos estado en desacuerdo, pero hay una cosa en la que estamos de acuerdo: el baloncesto es toda nuestra vida. ¿De verdad quieres que años de sacrificio y trabajo se vayan por el desagüe sólo por culpa de esa psicópata de ahí? —Señalo a Sophie con disgusto.

	Roxy aprieta los dientes, con los ojos desorbitados y maníacos, pero su lógica y su amor por el juego le impiden hacer una locura como romperle el cuello a Sophie.

	Sophie empieza a aplaudir como la perra loca que es, su risa hace que se me erice la sangre.

	—Sabes, al principio, iba a mantener mi boca cerrada y dejar que ambas se culparan mutuamente por su caída, pero esto era demasiado bueno para dejarlo pasar. La mirada en sus caras no tiene precio.

	—¿Es así? —Oímos una voz severa detrás de nosotras.

	Todas nos giramos para ver a la entrenadora Jefferson de pie con los brazos cruzados sobre el pecho. Detrás de ella está la ayudante de la entrenadora, así como algunas de nuestras compañeras de equipo, todas con cara de asombro.

	—Buenos días, entrenadora. Llega temprano —canta Sophie con una dulce sonrisa, que ahora me doy cuenta de que es sólo una de sus ingeniosas artimañas para darte una falsa sensación de seguridad.

	—Menos mal. Si no, me habría perdido la actuación.

	—¿Actuación? —Sophie pestañea—. No estoy segura de lo que quiere decir.

	—No es necesario el teatro. Esto es una cancha de baloncesto, no un club de teatro. Aunque podrías considerar eso como un esfuerzo futuro ya que es obvio que tienes un don para ello. Recoge tu equipo, Sophie. Estás fuera del equipo.

	—¡¿Qué?! —grita—. No puede hacer eso.

	—Puedo, y acabo de hacerlo. Lo que hiciste a tus compañeras no sólo es repugnante, sino que es motivo de expulsión. La USC se toma muy en serio el acoso en línea, y lo que acabas de confesar no deja lugar a debate sobre cómo la escuela va a manejar tu caso. Yo misma hablaré con el decano para asegurarme de que hoy sea el último día que pisas el campus.

	—Sólo era una broma. Una diversión inofensiva —dice Sophie nerviosa.

	—¿Ves cómo me río? —replica la entrenadora de manera uniforme.

	—Esto no es lo último que oirás de mí. Voy a demandar.

	—Si yo fuera la señorita Clarke o la señorita Donavan, sería la que amenazara con emprender acciones legales por calumnia. De hecho, estaría más que feliz de ofrecerme como su testigo y estoy segura de que también lo haría el resto del equipo —proclama la entrenadora Jefferson mientras las chicas que están detrás de ella asienten con la cabeza.

	Furiosa por el fracaso de su plan, Sophie abandona el gimnasio enfurecida, y la multitud de chicas empieza a discutir al instante lo que acaban de presenciar.

	—¡Escuchen, señoritas! —interviene la entrenadora, acallando el jaleo—. La rivalidad entre compañeras de equipo es de esperar. De hecho, a veces es una ventaja para el equipo, ya que hace que todas se esfuercen al máximo en la cancha. Mientras no afecte a la moral del equipo o a su rendimiento, no me importa en absoluto que se gusten o no. Dicho esto, nunca aprobaré esos actos viles contra sus compañeras de equipo. Todas ustedes son trojans y por lo tanto deben actuar como tales.

	Inclino la cabeza, sabiendo exactamente lo que quiere decir con eso.

	Sophie no es la única que ha recibido sus papeles de salida.

	Yo también estoy fuera.

	Como no quiero que la entrenadora me diga que no tengo madera de trojan, levanto la cabeza con el orgullo que me queda y empiezo a salir de la cancha.

	—¿Y a dónde cree que va, señorita Clarke?

	—Pensé... Quiero decir... Después de lo que hizo Sophie, asumí que yo también estoy fuera del equipo.

	—¿Y eso por qué?

	¿Realmente espera que entre en detalles?

	—¿Te refieres a esas tontas fotos? Si lo que hacen en su tiempo libre fuera causa de expulsión del equipo, entonces tampoco habría jugadores en el equipo masculino. Si no son reprendidos por su comportamiento fuera de la cancha, entonces tampoco lo serán mis jugadoras. Ahora entra ahí, y empecemos el entrenamiento. Ya hemos perdido bastante tiempo de nuestra mañana — aclara antes de hacer sonar su silbato—. Ah, y una cosa más, señorita Clarke. No vuelva a profanar mi cancha. La próxima vez guárdelo en el [image: Image]dormitorio. ¿Entendido?

	—Sí, señora. —Sonrío.

	 

	Una vez que termina el entrenamiento, me apresuro a ir a las duchas para evitar responder a las preguntas estampadas en la frente de todas mis compañeras. Aunque el entrenamiento se desarrolló sin problemas una vez que Sophie se fue, sabía que todas pensaban lo mismo: ¿hay algo de cierto en las fotos que ella publicó en Internet? Después de vestirme lo más rápido posible, no puedo evitar a Roxy cuando salgo.

	—No creas que lo que pasó ahí dentro nos convierte en amigas. Sigues sin gustarme —dice aferrándose a su toalla.

	—Lo mismo digo. Pero eso no significa que no podamos ser compañeras de equipo, ¿verdad?

	—No me importa lo que seamos, mientras ganemos partidos. Eso es lo único que me importa.

	—A mí también. —Sonrío, sintiendo que algo ha cambiado entre nosotras, lo suficiente como para dejar de lado nuestra antipatía personal por la otra en favor de patear culos en la cancha de baloncesto.

	—He dicho que no somos amigas, así que deja de mirarme con esa sonrisa tonta —Se burla—   Ahora vete de aquí antes que el resto del equipo te exija que les des todos los detalles de tu enfermiza vida amorosa —añade Roxy, pero no tiene la misma malicia en su tono que me he acostumbrado a escuchar a lo largo de los años que nos conocemos.

	Tal vez aún haya esperanza para nosotras. No sería la primera vez que el baloncesto reúne a los aliados más improbables.

	Cuando empiezo a atravesar las puertas del gimnasio, hay una gran multitud que bloquea la entrada del edificio. Estoy a punto de abrirme paso a empujones entre la turba desordenada, pero en cuanto me ven, la multitud se separa como el Mar Rojo.

	Tardo tres segundos en entender por qué.

	De pie en medio de la horda alborotada están Dre, Zeke y Leo con sus muletas.

	Estos chicos obviamente vinieron para un espectáculo, todos creyendo que los tres mejores amigos deben estar aquí para vengarse de mí después de darse cuenta de que han sido engañados.

	Sé que esa no es la razón por la que los chicos están aquí, pero mientras doy un paso más hacia el trío, no puedo evitar estar nerviosa.

	¿Pero por qué están aquí? ¿Zeke ha llegado a ellos también, como a mí? ¿Fueron las fotos publicadas anoche en Internet la gota que colmó el vaso y ahora han llegado a la conclusión de que una relación conmigo está fuera de lugar?

	Me asaltan tantas teorías a la vez, y ninguna es buena.

	En lugar de ir hacia ellos, me detengo a mitad de camino, no me siento cómoda teniendo público ya que estoy a punto de ser abandonada.

	—Hola —murmuro, mordiéndome la mejilla con nerviosismo.

	Dre es el primero en dar un paso en mi dirección, y mi corazón está a la vez roto y agradecido de que sea él quien tome la iniciativa en lugar de Zeke. Él me rompería en pedazos con su afilada lengua, mientras que Dre sería más sensible hacia mis sentimientos, incluso al tirar de nuestra relación.

	—¿Estás bien? —pregunta, frunciendo las cejas.

	—Súper. Ahora arranca la tirita, Dre. Soy una chica grande. Puedo                soportarlo —replico, cuadrando los hombros y endureciendo la columna vertebral.

	—¿Qué? —pregunta, con una sonrisa en los labios—. No tengo ni idea de lo que estás diciendo, pero eso puede esperar. Lo primero es lo primero, ¿qué tal el entrenamiento de hoy? ¿La entrenadora te ha hecho pasar un mal rato con las fotos?

	Sacudo la cabeza.

	—Bien. ¿Ya has desayunado? Estábamos pensando en tomar unos panqueques en The Hideout.

	—¿Desayuno? —repito con incredulidad.

	—Sí, Spence. El desayuno —bromea, se inclina y me da un tierno beso en los labios.

	Todavía sin palabras, me coge de la mano y me lleva hasta sus mejores amigos. Leo se tambalea hacia mí, poniendo su mano en mi hombro para mantener el equilibrio.

	—La próxima vez que quieras tener una noche de chicas, voy también. Odio dormir solo —explica, inclinando mi cabeza hacia atrás lo suficiente como para besarme.

	Mientras que el beso de Dre era del tipo PG, la lengua de Leo acariciando los bordes de mis labios es todo lo contrario. Cuando nos separamos del beso, me tiemblan las rodillas y se me acelera el corazón.

	—Es suficiente, Maravich. Entrégame a nuestra chica ahora —anuncia Zeke, y se escucha un fuerte jadeo de la multitud.

	No tengo tiempo de pensar antes de que Zeke me abrace y me bese con tal fervor y desesperación que nuestro entorno desaparece de mi mente. Me aferro a sus hombros, sus manos me acarician el trasero y su dura polla me roza el núcleo.

	Estoy en las nubes porque mi corazón está lleno de esperanza.

	—No lo entiendo.

	Los ojos color avellana de Zeke se suavizan, el dorso de sus nudillos roza mi mejilla.

	—Tuvimos una larga charla anoche mientras estabas fuera. Mentí cuando te dije que el baloncesto era lo único que me importaba. No es así. Tú y los chicos significan más para mí que el juego, y siempre lo harán. Pensamos que ya era hora de que el mundo lo supiera también.

	—Entonces, ¿realmente vamos a hacer esto? —Tartamudeo mientras lágrimas calientes y felices empiezan a nublar mi visión.

	—Hemos estado haciendo esto desde el momento en que viniste a vivir con nosotros.

	—¿Pero qué pasa con el baloncesto? ¿Qué pasa con nuestros sueños?

	—Mi único sueño era tener una familia que me amara por encima de todo. Eso lo tengo en ti, en Dre y en Leo. El baloncesto sólo será la guinda.

	—La pregunta es: ¿hay suficiente espacio para todos nosotros en tu corazón? —pregunta Dre a nuestro lado con un Leo expectante esperando en vilo mi respuesta.

	—Siempre hay espacio para tres.

	 


Epílogo

	 

	Spencer

	Doce años después

	—¡Acércate a él, Dre! —grito a todo pulmón mientras el tirador de los Bulls se pone en posición de hacer los tres puntos que necesitan para empatar el partido.

	No quiero ir a la prórroga si podemos evitarlo. Este partido se resuelve en el último cuarto y ni un minuto más.

	Cuando el tirador lanza el balón, mi corazón se detiene en el pecho mientras sigo el movimiento del balón por el aire y hacia la red.

	¡Mierda!

	Dre me lanza una mirada de decepción, con el sudor cayendo por su hermoso rostro.

	—¡Está bien, cariño! Tienes esto —le grito, aplaudiendo en señal de ánimo.

	Leo pasa el brazo por encima del hombro de Dre y le susurra algo al oído que hace que ambos sonrían mejilla con mejilla mientras miran discretamente hacia mí. Sea lo que sea lo que ha susurrado, ha servido para sacar a Dre de su depresión y volver al juego. Conociendo a Leo, probablemente haya sembrado en la mente de Dre una pequeña y motivadora imagen de cómo pretende que todos celebremos nuestra victoria esta noche en nuestra habitación.

	Miro el marcador, maldiciendo en voz baja al ver que el partido está empatado a ciento seis puntos y sólo quedan diez segundos en el reloj. Diez segundos serían el final del partido en cualquier otro deporte, pero no en el baloncesto. Pueden pasar muchas cosas en esos míseros segundos, y tengo la intención de utilizar cada uno de ellos para llevar el trofeo Larry O'Brien a los Lakers por tercer año consecutivo.

	Después de la universidad, todo el mundo sabía que los chicos y yo éramos un paquete. Si querían que el terrible trío jugara en su equipo, también tendrían que hacer un hueco a su mujer. Por supuesto, ningún equipo me dio de entrada el puesto de entrenador que quería. Tuve que esforzarme mucho como jugadora y luego como ayudante del entrenador para que alguien me tomara en serio. Corrían rumores de que la única razón por la que conseguí el puesto de entrenadora hace tres años fue porque mis chicos amenazaron con dejar California y jugar en los Knicks de Nueva York si la dirección no hacía lo correcto conmigo.

	Pero sólo era eso: un rumor infundado inventado por personas que sólo se centraban en nuestra relación y no se molestaban en ver mi talento. La dirección, sin embargo, vio mi potencial y me dio un contrato de un año para demostrar mi valía mientras coqueteaban con entrenadores masculinos más experimentados a mis espaldas. Sabía que ese era su juego, pero no me importaba. Todo lo que necesitaba era una oportunidad, y una vez que me la dieran, no dejaría que se desperdiciara.

	Cuando mi equipo ganó ese primer año, toda la nación se alegró. No sólo en California, sino que mujeres de todo el país acudieron a dar su apoyo, incluso aquellas que nunca habían sentido amor por el juego. Era todo lo que soñaba y más. Y compartir mi logro con los hombres que guardan mi corazón fue algo que no podía imaginar cuando era una niña.

	Al año siguiente ganamos el campeonato de forma consecutiva, silenciando a todos los que decían que era una casualidad. Y entonces sorprendí a nuestros fans haciendo algo que, durante años, nunca soñé que fuera posible: casarme con los tres hombres que amo, oficiado por mi padre en el Strip de Las Vegas. Pero supongo que eso sólo fue posible después de que la hija del Presidente saliera a la luz con su propia relación e hiciera legal que yo lo hiciera.

	Sentí que el universo finalmente nos sonreía.

	Y esta noche, la trifecta será nuestra.

	No sólo lo quiero para mí, sino también para Zeke, Leo y Dre.

	Se rompieron el culo dentro y fuera de la cancha para llevarnos a donde estamos ahora. Tuvieron que soportar ser ridiculizados y juzgados, todo por su amor a mí. Así que, si puedo darles esto, entonces, por Dios, lo haré.

	—¡¡¡Falta!!! —grita el público cuando Zeke cae al suelo, pero el árbitro hace la vista gorda.

	Aprieto los dientes, contando hasta cinco, como hago siempre que algún jugador les hace daño.

	Afortunadamente, Leo se desliza y roba el balón a los Bulls, poniéndolo de nuevo en manos de Zeke para que pueda hacer su magia. Otro rápido vistazo al reloj muestra que nos quedan exactamente cinco segundos.

	Esto es todo.

	Esto es por lo que hemos trabajado tan duro. Todo está en la línea con este tiro solo.

	Zeke rebota el balón para acercarse a la red de nuestro rival, haciendo correr el reloj a propósito. Inclina la cabeza hacia mí, con la determinación bailando en sus ojos color avellana.

	—Te amo —susurro—. Tienes esto.

	Asiente con la cabeza y su mirada se dirige a Dre y Leo. Gritan palabras de elogio mientras Zeke vuelve a concentrarse en el aro. Cuando el reloj marca un segundo, lanza el balón al aire, dejando a todo el estadio con la respiración contenida y los ojos pegados al balón.

	Mientras ellos jadean con incertidumbre, yo me relajo, triunfante, ya que he visto esta toma un millón de veces antes.

	Pero nunca me cansaré del sonido del balón atravesando la red.

	Al igual que nunca me cansaré de todos los grandes y pequeños logros de nuestras vidas.

	Supongo que la vida se parece mucho al baloncesto en ese sentido.

	Mientras te presentes y lo des todo, al final siempre saldrás ganando.

	Y si tienes la suerte de compartir esas victorias con personas que te quieren, ¿qué más se puede pedir?

	 

	 

	 

	Fin
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Notas

		[←1]
	 Galletas con chocolate y malvaviscos




	[←2]
	 Original Slugger que significa boxeadora




	[←3]
	 Cállate ya papá




	[←4]
	 El Pig Latin (latín de los cerdos) es una variante dialectal lúdica del idioma inglés.




	[←5]
	 Salud
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